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   El ruido de aquella estación de metro era como la de cada noche, de vez en cuando se escuchaba algún que otro murmullo, el sonido de las puertas de los vagones a punto de cerrarse, pasos de otros usuarios corriendo de un lado a otro para no perder el próximo tren, aunque ya era bastante tarde aún quedaba gente moviéndose de una línea a otra. 
 
   Giré una de las esquinas de la estación y me dispuse a tomar las escaleras mecánicas. Ladeé un poco la cabeza comprobando que no había nadie detrás de mí. La línea que yo tomaba a esas horas era de las menos concurridas, normalmente pocas personas bajaban esas interminables escaleras. Saqué mi teléfono móvil del bolsillo de la chaqueta y ojeé un momento los mensajes, no tenía ninguno nuevo para variar, simplemente me limité a mirar por encima los recibidos escasas horas atrás. Noté ciertas presencias y un sonido más que conocido. Levanté la mirada de mi teléfono y me fijé que dos personas subían por las escaleras mecánicas, ¡acaba de llegar mi tren!,  sin guardar el teléfono en el bolsillo empecé a bajar las escaleras lo más rápido posible. Corrí por el pasillo y al girar de nuevo otra esquina me encontré el tren parado y con las puertas abiertas. Mis piernas hicieron el esfuerzo por avanzar mucho más rápido cuando unas luces de color rojo y  el estridente sonido que emitían indicaban que las puertas iban a cerrarse. Estaba a punto de llegar cuando estas finalmente se cerraron dejándome en aquel solitario andén. Delante de mis narices la máquina se puso en movimiento y pasaron delante de mis ojos todos y cada uno de los vagones casi vacíos, mis cabellos castaños se movieron con violencia debido a la velocidad que tomó el tren alejándose  de la estación y a mi cercanía a las vías. Unos cuantos insultos y faltas de respeto hacia el conductor pasearon libremente  por mi mente. Resoplé y noté como el aire salió de entre mis labios, mostrando así mi fastidio. Me fijé en el letrero donde marcan la llegada de los siguientes trenes, para el próximo quedaba veinte minutos de espera. 
 
   "Maldita sea" Me di cuenta al segundo que esas palabras no las había pensado, sino que las había dicho mascullando entre dientes. Miré a mí alrededor y una persona más había llegado al andén. Se trataba de una mujer de unos cincuenta años aproximadamente, parecía de origen latino. Me di cuenta que aún llevaba el teléfono en la mano, volví a mirar los mensajes pero nada, seguía con la mirada perdida en los ya recibidos. Mi mirada iba y venía del letrero hasta mi teléfono. Sólo había pasado un minuto. Nunca me gustaron las esperas y menos ahora, estaba muy cansada y no me acostumbraba al nuevo horario. Trabajar en aquel local de comida rápida era tan agobiante y agotador, por no hablar de que si salgo diez minutos más tarde pierdo el último tren de la noche y me toca volver en taxi gastándome lo ganado en ese día. 
 
   Habían pasado dos minutos más, me alegré incluso, tenía ganas de llegar al hospital. Llevo días durmiendo allí desde que mi madre le diagnosticaron un cáncer incurable, la pobre mujer ya no se entera de casi nada, se limita a dormir y esperar a que llegue su momento. Yo intento pasar todas las horas posible con ella. Dejé mi casa para estar en el hospital, donde duermo he incluso mal como con las máquinas de sándwiches  industriales y chocolatinas. Antes de irme a trabajar me paso por la casa de mi madre donde me ducho, riego sus plantas y alimento a su gato, el cual me odia. 
 
   Me fijé que habían llegado varias personas más, era raro, normalmente a esas horas casi nadie coge esa línea de tren. Un hombre se puso detrás de mí, no me gustaba que se colocara allí, tenía bastante andén como para esperar justo pegado a mi espalda. Me moví colocándome aún más alejada de los demás. Guardé el teléfono dentro de mi bolso. Volví a mirar el letrero, quedaban doce minutos. Estaba deseando llegar y sentarme en la butaca que hay al lado de la cama de mi madre, aquel maldito asiento destrozaría la espalda a cualquiera pero yo, después de tanto tiempo, me he acostumbrado a él. 
 
   Volví a sentir la presencia del mismo hombre detrás de mí de nuevo. Miré hacia los demás viajantes pero todos estaban más o menos como yo, cansados y sumidos en sus pensamientos. Ladeé la cabeza y le observé de reojo, me estaba mirando. Mis ojos se posaron en otra mujer que justamente llegaba al andén. Podría acercarme a los demás con disimulo y así le sería más difícil hacer lo que, a saber dios, estuviera pasando por la cabeza de aquel hombre que parecía mi sombra. 
 
   Moví un pie para encaminar mis pasos hacia donde se encontraban las otras personas cuando noté cierto tirón del bolso el cual había agarrado con fuerza con una de mis manos para evitar justamente esto que acababa de suceder. El hombre tenía bastante fuerza y volvió a tirar, pude verle mientras yo me aferraba a la otra asa. Sus rasgos eran largos, de tez morena, cabello corto y oscuro aunque se le empezaba a notar algún que otro rizo. Llevaba una chaqueta de cuero y unos pantalones vaqueros. Volvió a tirar y entonces yo grité, no recuerdo  muy bien que dije, posiblemente le insultaría antes de pedir ayuda. Logré ver como una de las mujeres del otro lado del andén se acercaba corriendo cuando noté un golpe en el pecho que me hizo retroceder varios pasos, seguí sin soltar el asa del bolso cuando de nuevo sentí otro tirón, intenté sujetar  el asa tan fuerte como pude pero aquel hombre era más fornido. Escuché los gritos de la mujer cuando finalmente el asa de mi bolso se rompió haciendo que yo retrocediera varios pasos he incluso perdí el equilibrio. Sentí como mi cuerpo caía, y de repente me encontré en las vías del tren. Sentía cierto dolor en la cabeza pero no podía gritar. Veía las luces de la estación que se encontraban justo encima mío, parecía que cada vez estas eran más intensas y de pronto todo se volvió oscuro, el dolor cesó casi de inmediato, los gritos de la mujer fue lo único que escuché durante unos segundos más hasta que todo se envolvió de un extraño silencio y la más absoluta oscuridad se apoderó de todo mi ser. "¡Oh! ¡Dios mío! ¡Voy a morir!" Es lo único que resonó en mi cabeza justo antes de que todo se desvaneciera. 
 
   Desperté en una habitación de hospital, mi primera visión fue el mobiliario de aquella inmaculada estancia. Se me pasó por la cabeza fue que todo lo sucedido en la estación de metro fue solo un mal sueño. Mi mirada se posó entonces en la butaca que había al lado de la cama donde yo me encontraba tumbada, me di cuenta en aquel mismo instante de que no me encontraba en la habitación de siempre, estaba ocupando el lugar donde debería encontrarse mi enferma madre. Volví a ojear la habitación y me di cuenta de que tenía ligeros cambios, no era la de siempre. Intenté moverme, quería levantarme pero me percaté de que estaba conectada a una máquina que media mi pulsación, tenía diferentes cables conectados a mi cuerpo los cuales se perdían dentro del camisón azulado. No entendía porque estaba ingresada, no recordaba nada, solo las vías del tren. Cogí los cables con mi mano derecha y tiré de ellos, no me cause ningún daño al hacer eso, simplemente los despegué de mi piel, después hice lo mismo con los que tenía puestos en mi cabeza dándome cuenta que la tenía rapada. La máquina empezó a emitir pitidos continuos y bastante molestos. Me dispuse a bajarme de la cama, al notar el frío del suelo en mis descalzos pies sentí un fuerte pinchazo en la cabeza. Cerré los ojos, los pitidos de la máquina me molestaban demasiado y hacía que los pinchazos que estaba sufriendo fueran cada vez más punzantes y dolorosos.  
 
   La puerta de la habitación se abrió entrando rápidamente dos enfermeras al interior. Abrí un instante los ojos y me fijé en ellas, solo pude observar su cara de asombro y desconcierto, me dio la sensación de que se llevaron una sorpresa al verme despierta y sentada sobre la cama. Una de ellas corrió hacia mí y con cuidado me tumbó de nuevo mientras la otra parecía pelear con la infernal máquina, cuando consiguió que los pitidos parasen parte del dolor de mi cabeza se esfumó pero débiles punzadas seguían haciéndose notar. La enfermera que estaba conmigo se dispuso a ponerme de nuevo cada cable en su lugar. 
 
   -¡Dile al Doctor Ross que su paciente ha despertado! ¡Que venga lo más rápido posible! –Ordenó  aquella mujer que intentaba colocarme uno de los cables en la nuca. 
 
   La otra enfermera salió por la puerta. No sé cuánto tiempo pasó ni cuanto tardó la mujer que estaba atendiéndome en colocar todos aquellos cables, estaba concentrada en el dolor de mi cabeza, en las punzadas en mi nuca. Noté como me separaban los párpados del ojo izquierdo para después cegarme con una intensa luz, después sucedió lo mismo con el ojo derecho. 
 
   -Es extraño, las últimas pruebas indicaban que estaba bastante dañada la zona afectada. - La voz era la de un hombre. 
 
   Cuando mis ojos se recuperaron del deslumbramiento pude observar como la enfermera seguía a mi lado mientras que un hombre con bata blanca estaba al otro extremo de la cama flexionando una y otra vez mi pierna, después la pellizcó. 
 
   -¡Au! ¡Tenga un poco más cuidado! -Exclamé, me había hecho algo de daño, odiaba los pellizcos. El médico y la enfermera se miraron entre sí. 
 
   -¿Puede oírme? - Preguntó aquel hombre con cierta preocupación. 
 
   -Claro que puedo oírle. - Me pareció la pregunta demasiado estúpida, pensaba que a simple vista se me veía bastante bien. -¿Me puede decir alguien que hago aquí? 
 
   -Sufrió un fuerte golpe en la cabeza. - Comentó el médico. 
 
   -Sí, algo así recuerdo. - Cerré los ojos al notar un nuevo pinchazo. 
 
   -¿Siente dolores? - Aquel hombre me observaba como si yo fuera algo fuera de lo común. 
 
   -Siento algún que otro pinchazo en la nuca. - Llevé la mano hasta la cabeza, quería tocar la zona dolorida. 
 
   -¡Hágame el favor de no tocarse! Quédese quieta, intente no hacer movimientos hasta que le repitamos de nuevo las pruebas. - El médico me cogió de la mano y la colocó sobre las sábanas de la cama, después se dirigió hacia la enfermera. - Que vayan preparando la sala, tenemos que repetir las pruebas. -  Ambos se dirigieron hacia la puerta pero el médico se giró un instante antes de salir por esta. - Enseguida vendremos a por usted, ya sabe, evite moverse. 
 
   Observé como ambos salieron y me quedé de nuevo sola en la habitación. No sé cuánto tiempo llevaría allí. Miré de nuevo la máquina, ahora estaba demasiado silenciosa. No podía quedarme allí, tenía que ir con mi madre, ir a mi lugar de trabajo, alimentar al pobre Fénix, el gato de mi madre. 
 
   -Lo llevas claro si crees que me voy a quedar quieta. - Me levanté con cuidado para evitar que los cables se cayeran. Me agarré de la máquina con una mano al comprobar que tenía ruedas y empecé a empujar de ella. Miré en el armario que había justo al lado de la puerta pero allí no había nada, ni mi bolso, ni teléfono, ni zapatos y ni ropa. 
 
   Abrí la puerta y asomé la cabeza. No se veía a nadie, debería ser bastante tarde, posiblemente de madrugada al estar todo en silencio. Empecé a empujar la máquina que me motorizaba por el largo pasillo, al fondo se podía ver un ascensor, cuando llegué a este di al botón y esperé mirando de vez en cuando hacia atrás por si venía alguna enfermera. Volví la mirada hacia las puertas del ascensor cuando indicó que ya había llegado a mi llamada, dentro de este se encontraba la enfermera que me había puesto los cables, llevaba una silla de ruedas con ella. 
 
   -¡Señorita Olson! ¡¿Qué le dijo el doctor?! - Exclamó la enfermera. 
 
   -No puedo quedarme, tengo muchas cosas que hacer. -  Contesté he intenté meter la máquina conmigo al ascensor. Realmente no tenía sentido que la llevara ya conmigo al haber sido descubierta en mi huida, tal vez evitaba que volvieran a sonar los pitidos. 
 
   -Todos tenemos cosas que hacer, pero no se puede ir sin que le repitan de nuevo las pruebas ¿Lo entiende? Es peligroso tanto para usted como para las demás personas, puede tener  daños cerebrales, tal vez graves que le pueden llevar a la muerte. ¿Quiere eso? - La enfermera me miró esperando una respuesta mientras que otra trabajadora del hospital empezaba a acercarse al ascensor. 
 
   -No, no quiero eso. - Contesté, estaba claro que no quería aún morir, me aterraba la muerte y aquella mujer me acababa de meter el miedo en el cuerpo. 
 
   -Pues déjenos hacer nuestro trabajo. - La enfermera hizo un gesto a su compañera para que la ayudara. 
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   Habían pasado tres días desde que bajé por aquel ascensor, desde ese día me habían hecho algunas cuantas pruebas más, me habían visitado diferentes médicos, todos parecían demasiado asombrados  por el tipo de lesión que tenía y mi rápida recuperación. Al segundo día de despertar los pinchazos de la nuca desaparecieron al igual que el dolor de cabeza. Me encontraba estupendamente y pensaba que era mi hora de salir del hospital, no podía perder más tiempo. 
 
   A primera hora de la mañana me habían hecho una nueva prueba y un análisis de sangre, según mi médico, el Doctor Ross, los resultados estarían antes del mediodía pero según el reloj de mi habitación eran ya las tres de la tarde.  
 
   Miré la televisión, estaba apagada, no tenía dinero a mi alcance para echar monedas y tampoco recibía visitas como para pedirlas prestadas, desde que estaba ingresada nadie me había venido a ver. Ya no me quedaban amigos, habían pasado al menos cinco años desde mi última relación amorosa. Tenía treinta y dos años, aún estaba en la flor de la vida pero sentía que esta se me estaba escapando de entre las manos. No tenía vida social, la enfermedad de mi madre no me dejaba. Sentía que por acompañarla en sus últimos días estaba desperdiciando los míos pero realmente no me importaba. Tal vez podría recuperar el tiempo perdido algún día, empezar de cero, hacer nuevos amigos, encontrar una pareja, cambiar de trabajo. Aún me consideraba bastante joven aunque bien es cierto que la enfermedad de mi madre había hecho bastante mella en mí. Las primeras canas se dejaban ver aunque las intentaba disimular lo mejor posible. Nunca fui fea, es más, años atrás jamás tuve problemas para ligar, mis rasgos son finos, intensos ojos pardos con una bonita tonalidad verdosa,  mi cabello en es de un color castaño bastante llamativo. Físicamente había adelgazado bastante por mi mal comer. Durante las pruebas que me estaban haciendo en el hospital indicaba que pesaba cincuenta y tres kilos, mi altura era un metro con setenta y siete centímetros. 
 
   La puerta de la habitación de abrió y entró el Doctor Ross. Sentí cierta alegría al verle aunque por otro lado estaba algo enfadada, llevaba horas esperándole a él y a sus resultados.  
 
   -No te pienses que me había olvidado de ti - Comentó el doctor mientras cerraba la puerta, después de dedicó una sonrisa. Era un hombre agradable, no le quedaría mucho para llegar a ser un cincuentón. Tenía grandes entradas laterales, su cabello era de un castaño claro, él era más bajo que yo y tenía que reconocer que le quedaba bastante bien la bata blanca. 
 
   -¿Y bien? ¿Pueden darme el alta ya? - Pregunté, estaba deseosa de poder marcharme en ese mismo momento. 
 
   -Mira Miranda... - Dijo mientras tomaba asiento justo a mi lado, en la butaca. - Las pruebas indican que está todo muy bien. - Guardó silencio, parecía que estaba que estaba buscando las palabras más apropiadas para mí. 
 
   -Pues si todo está bien... más motivo aún para poder irme a casa. - Sonreí. 
 
   -A mí me gustaría tenerte una noche más o incluso varios días para poder tenerte vigilada. - El hombre mi miró a los ojos, se le notaba bastante serio - El daño cerebral que tú has tenido es bastante serio, más de lo que crees, muchas veces hay que operar. Los demás pacientes como tú han estado en coma durante mucho tiempo, los que despertaron tenían que volver a empezar de nuevo...hablar, comer, caminar, leer...  y muchos de ellos no quedaban bien del todo. Ya me entiendes. Tú has estado sólo dos días dormida y sin más despertaste sin una sola lesión, valiéndote tú sola... -No pudo continuar con su explicación ya que le interrumpí. 
 
   -Mire Doctor Ross. Yo no puedo pagar dos ingresos, mi sueldo no da para ambos. Necesito el alta. Tengo que seguir trabajando para poder continuar con los gastos médicos de mi madre. - La cara del doctor reflejó cierta ternura al igual que tristeza, simplemente con su expresión supe enseguida que me había entendido. - Además, tengo un gato que alimentar aunque yo creo que al llevar tanto tiempo aquí encerrada tal vez tendría que llamar al número de recogida de animales muertos. - La cara del doctor cambió por completo, no se esperaba que fuera a comentar aquello. Estuve a punto de echarme a reír pero lo pensé fríamente un segundo. Era verdad, Fénix podría haber muerto y yo mofándome de aquel diabólico animalito. 
 
   -Bueno...si realmente te encuentras bien iré a firmar el alta y podrás marcharte ya mismo. - Sonrió el doctor pero yo no le vi del todo convencido. 
 
   -Es un usted un sol. - Le respondí. 
 
   Media hora después me encontraba vistiéndome. Una enfermera algo maleducada me había traído mis pertenencias. Mi teléfono móvil se había quedado sin batería y en el bolso no tenía el cargador. Me miré al espejo y pude observar mi cabeza completamente rapada, no me quedaba tan mal como pensaba, me daba un aire juvenil. Me disponía a salir de la habitación para acercarme a la ventanilla de información para recoger mi alta cuando dos hombres trajeados me abordaron. 
 
   -¿Señorita Miranda Olson? - Preguntó el más joven de los dos. 
 
   -Sí...soy yo ¿Quiénes sois vosotros? - Les miré extrañada, no me habían dejado salir de la habitación. 
 
   -Somos agentes de policía. Estamos investigando su caso. El doctor Ross nos ha informado de que le van a dar el alta y que estaba en plenas facultades mentales.  - Habló de nuevo el joven. 
 
   -El hombre que la agredió está en busca y captura. Dos mujeres que se encontraban en la estación cuando sucedió el incidente han testificado. ¿Podría dedicarnos unos minutos y darnos su versión de los hechos? - Preguntó el policía más veterano. 
 
   Durante una hora y cuarto expliqué lo que recordaba de los hechos. Estaba aún algo confusa pero había ciertos detalles que si recordaba con mayor lucidez. Tras hablar con los agentes y que estos tomaran ciertas notas me dispuse de nuevo en llegar a la ventanilla de información. No tardaron mucho en atenderme. La mujer que me atendió estaba entretenida buscando los papeles que supuestamente le había dejado el Doctor Ross para ser firmados pero parecía no encontrarlos. Ladeé la cabeza hacia la derecha mientras resoplaba, odiaba esperar. Algo llamó mi atención. De una de las habitaciones salió una muchacha, debía ser una auxiliar por el uniforme. Aquella joven irradiaba cierta luminosidad. Me dio la sensación de como si estuviera contemplando un ángel. Trasmitía cierta paz y serenidad. Tenía un largo cabello rubio que parecía brillar con la luz que emanaba de su interior. Me quedé completamente fascinada ante la tremenda belleza y energía de esa mujer. Nunca me había pasado algo así y menos con una persona de mí mismo sexo. Esa chica parecía un ser celestial, caminaba por el pasillo como si nada, pasó justo a mi lado y saludó a otra empleada del hospital. La seguí con la mirada hasta que desapareció girando una de las esquinas del pasillo.  
 
   -¿Señorita Olson? - La voz del otro lado del mostrador de información me hizo salir de mi embelesamiento. 
 
   -¿Sí? - Miré a aquella mujer que me observaba con cierta cara de preocupación. 
 
   -¿Se encuentra bien? La había llamado varias veces pero se había quedado como ida ¿Quiere que llame al doctor? - La mujer había cogido hasta el teléfono, estaba decidida a empezar a marcar en cualquier momento el número de mi médico. 
 
   -Eh... ¡no!, ¡no!, estoy bien...Oiga... - Me apoyé en el mostrador acercándome algo más a la ventanilla. - ¿Usted ha visto lo mismo que yo? 
 
   -¿Lo mismo que usted? - La mujer arqueó una ceja, no entendía a lo que me refería. 
 
   -Sí...esa chica rubia que ha pasado a mi lado - Bajé bastante la voz como si se tratara de un secreto. 
 
   -¿Se refiere a la auxiliar? Claro, quiera o no las veo a todas horas hasta que acaba mi jornada. - La mujer no me había entendido muy bien  o eso me pareció a mí. 
 
   -¿No vio nada raro en ella? - Seguí insistiendo. 
 
   -Ehm....no. ¿Seguro que usted se encuentra bien Señorita Olson? - Me fijé en el rostro de la mujer, tenía la frente arrugada. 
 
   -Dígame, ¿Dónde tengo que firmar? - Cambié de tema, posiblemente aquella mujer pensó que yo estaba loca y seguramente lo estuviera, lo que acababa de ver no era nada normal. 
 
   Firmé los papeles del alta y salí de aquel edificio. En el exterior había dos ambulancias y un hombre en silla de ruedas. Me empecé a alejar de allí con tal que salí del recinto pensando en lo ocurrido hacía escasos minutos. ¿Realmente me estaría volviendo loca? ¿El Doctor Ross tendría razón y debería permanecer más tiempo en observación? Mis pasos se detuvieron ante el primer peldaño de una escalera. Me di cuenta que inconscientemente mis pies me habían guiado hasta la estación de metro más cercana. Miré el letrero y  un escalofrío recorrió mi cuerpo, tenía cierto temor de coger el tren después de lo sucedido. Lentamente me fui alejando de allí. Tenía que ir al hospital que estaba al otro extremo de la ciudad, donde se encontraba mi madre pero antes de eso tendría que ver en qué estado se encontraba Fénix y cargar mi teléfono móvil. 
 
   Caminé cerca de una hora, la casa de mi madre se encontraba a mitad de camino entre ambos hospitales. Cuando llegué al edificio miré la fachada, en concreto una de las ventanas de la casa. Me aterraba encontrarme el cadáver del animal. Aunque nos odiáramos mutuamente no se merecía morir de inanición. Sentí como la pena se empezaba a apoderar de mí. Me metí dentro del edificio y subí por las escaleras hasta el tercer piso ya que el ascensor llevaba averiado desde hacía meses y los vecinos no se ponían de acuerdo con los pagos para cambiarlo, era una máquina demasiado vieja y destrozada. Ojeé un instante la puerta de madera, me estaba armando de valor para poder entrar, al final introduje la llave en la cerradura y la abrí. 
 
   La casa estaba demasiado oscura. La última vez que estuve allí había bajado las persianas porque parecía que se avecinaba una tormenta. Dejé las llaves en un cuenco de cerámica que había en la entrada y cerré la puerta. Recorrí la escasa distancia que había desde el recibidor hasta la cocina, según avanzaba se notaba cierto hedor. Me entró ganas de llorar al notar el olor y la pesadez del ambiente. 
 
   -¿Fénix? - Según avanzaba mis piernas empezaban a temblar, en mi mente ya se estaba recreando la imagen del gato muerto. 
 
   No vi ni un solo movimiento a simple vista en la cocina así que decidí seguir el recorrido del pasillo hasta las habitaciones. Cuando estaba a punto de llegar al cuarto de mi madre noté algo corretear en dirección a la cocina ¿Cómo era posible? ¿Seguía con vida?, volví mis pasos y le vi, sentado en la encimera. Su larga cola se mecía con suavidad mientras intentaba mirar por la ventana por el poco espacio que había dejado al bajar las persianas. 
 
   -¡Estarás muerto de hambre! - Me adentré más en la cocina. Al final de esta, algo escondida, había una puerta que daba a un pequeño habitáculo que utilizábamos de alacena. Me sorprendió verla abierta. Encendí la luz y me encontré con una grata sorpresa. Fénix había roto su saco de pienso y se había estado alimentando de ahí. El suelo estaba lleno de restos del embalaje y trozos de pienso. 
 
   -Eres muy listo. - Comenté. 
 
   El olor procedía del arenero, debido a la falta de ventilación de la casa y la poca limpieza. Puse a cargar el teléfono y luego me dispuse a recoger todo el estropicio que había armado Fénix. Le llené los comederos de agua y comida para que tuviera para varios días mientras la casa se empezaba a ventilar al abrir las ventanas de par en par y al subir las persianas. La corriente entraba meciendo las cortinas. 
 
    Me encaminé hacia la ventana por la cual intentaba asomarse Fénix. Cuando estaba a punto de abrirla escuché un bufido y con rapidez aparté la mano evitando un doloroso arañazo. Me fijé entonces en el animal. Su pelaje grisáceo parecía más brillante, mucho más de lo habitual al igual que sus rayas atigradas, estaban más acentuadas. El animal no dejaba de emitir sonidos mientras tenía las orejas hacia atrás, no le gustaba nada mi presencia. No pude evitar fijarme en sus ojos, tengo que reconocer que aquel gato siempre había tenido un color verde bastante llamativo pero que  en ese momento me pareció  distinto. Aquel color era demasiado intenso, era precioso. Nunca me había parado a mirar tanto  los ojos de un felino pero en ese mismo instante no podía parar de observarlos ignorando los sonidos amenazantes que emitía el animal. Me extrañé cuando en ambos iris del gato, los cuales estaban muy dilatados, me pareció ver una pequeña galaxia en cada uno de ellos, diferentes tonos de color y algún que otro diminuto destello. Sentí de pronto cierto dolor y escozor en el brazo. Fénix me acababa de arañar. 
 
   -¡Maldito bicho! - Me aparté llevándome la mano a la herida la cual escocía bastante. Cogí el teléfono móvil y el cargador metiéndolo en el bolso. Cerré algunas ventanas y otras las dejé entreabiertas con las persianas levantadas. Me eché el bolso al hombro y antes de coger las llaves del cuenco de la entrada me volví a asomar a la cocina observando la silueta del gato justamente en el mismo lugar. 
 
   -Voy a ver a mamá, se bueno. - El gato volvió a bufar pero esta vez algo más bajo. Me quedé unos segundos observándole, aún no me creía lo que había visto en sus ojos, seguramente sería cosa de mi imaginación o realmente estaba perdiendo la cabeza. Finalmente salí de la casa. 
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   Encendí el teléfono mientras caminaba hacia la parada más cercana de bus, solo había cargado un veinte por ciento de batería, tendría que llegarme para poder llamar a mi trabajo y suplicar por mi puesto, lo más seguro es que me hubiesen despedido. 
 
   -¡Hola Tom! Mira, quería hablar contigo... - No pude continuar, mi encargado me había colgado. Volví a llamar varias veces, insistí hasta que al final me cogió la llamada. 
 
   -¿Qué quieres Miranda? - Preguntó él con cierto tono de enfado. 
 
   -¡Tom! No pude llamar antes, he estado ingresada, ¿mañana puedo pasarme para poder hablar contigo? - Estaba decidida hasta de suplicar por mi puesto de trabajo. 
 
   -Miranda...me has decepcionado, creía que eras otra clase de empleada. - Me asombré al escuchar aquello, jamás había faltado al trabajo en siete años.
 
   -Te vuelvo a repetir Tom que he estado ingresada, por favor...escúchame, mañana a primera hora me pasaré y te entrego los papeles médicos. - Esperé paciente una respuesta pero mi encargado pareció quedarse mudo. - ¿Tom? - Se escuchaba sonido de fondo he incluso gente hablar. Cuando empecé a escuchar de nuevo su voz la comunicación se cortó. Miré el móvil y me había vuelto a quedar sin batería. - ¡Mierda! - Me dio ganas de estamparlo contra el suelo y luego pisotearlo, era ya demasiado viejo la batería duraba poco. No tenía dinero para comprarme uno nuevo con los gastos imprevistos de los últimos meses. Levanté la mirada y vi a mi autobús a punto de llegar a la parada. 
 
   Monté en el vehículo y tomé asiento en la parte de atrás, enseguida me vino un olor algo desagradable que era nuevo para mí, se parecía mucho al amoniaco. Miré a mí alrededor pero no sabía de donde  provenía cierto olor hasta que al final deduje que venía del hombre que estaba sentado delante de mí. Cada vez que hacía un pequeño movimiento la zona se impregnaba de aquel olor. Miré a los demás pasajeros y nadie parecía darse cuenta del extraño olor, solo yo. 
 
   El vehículo se puso en marcha, aún me quedaban unas cuantas paradas por delante pero mi mirada se mantenía fija en el hombre que  estaba justo  delante. Tenía la cabeza ladeada, estaba observando por la ventanilla. Llevaba un sombrero, se podía deducir por el poco cabello que se le veía en la nuca que era canoso, era un hombre de apariencia mayor. Miró al frente unos segundos y luego volvió la mirada hacia la ventanilla. Su color de piel, o al menos la parte de la mejilla que yo veía se le notaba un cierto color verde grisáceo muy tenue, no se percibía  a simple vista a no ser que te fijaras como yo en ese momento. Pensé que ese hombre debería estar enfermo, por eso su color de piel y olor. Me distraje también viendo la ciudad pasar ante mí por la ventilla hasta que un par de paradas más el hombre se levantó. El olor se hizo más notable, incluso me dio una pequeña arcada y tuve tentación de taparme la nariz pero no lo hice por educación. Le vi moverse entre los asientos y luego por el pasillo. Justo antes de que saliera miró hacia la parte de atrás del autobús y me fijé mejor en el color de su piel, también en sus ojos, no eran unos ojos normales, me dio la impresión de que se trataban de un reptil. Fruncí el ceño y el anciano bajó del vehículo. Seguramente había visto mal, estaba algo lejos, era fácil equivocarse, además, nadie pareció alarmarse. Me llevé una mano a la sien y cerré los ojos, pensé que todo lo que estaba viendo sería parte de mi lesión cerebral. 
 
   Cuando volví a mirar al frente me di cuenta que el autobús había hecho ya unas cuantas paradas y justamente estaba en la mía. Cogí el bolso y me levanté tan rápido como pude, logré salir por la puerta antes de que se cerrara. Me quedé observando al autobús ponerse en marcha de nuevo y alejándose entre el tráfico. Me había quedado tan sumida en mis propios pensamientos que casi se me pasa la parada. Giré y contemplé el majestuoso hospital que tenía enfrente de mí, una vez más allí estaba. Pasaría la noche y mañana iría a suplicar por mi puesto de trabajo. 
 
   Salí del ascensor que me llevaba a la quinta planta. Mientras recorría el largo pasillo hacia la habitación de mi madre se podía notar en el aire un ambiente triste y lúgubre, en aquellas habitaciones que iba dejando atrás había muchos enfermos, la gran mayoría terminales. 
 
   Llamé un segundo antes de entrar a la puerta, era ya una manía que tenía. Estaba empezando a anochecer, las luces de la habitación estaban encendidas. Pude ver a mi madre acostada como siempre sobre su cama, tenía la mirada fija en la ventana, por un momento me recordó a su gato. Pensé que añoraría el bullicio de la gente, el aire fresco, la libertad. Me tomé mi tiempo, la observé de pie sin que ella me mirara. Sabría de sobra que había llegado, debería de reconocer ya el sonido de mis nudillos contra la puerta antes de entrar. La habitación de mi madre siempre desprendía la misma sensación, sufrimiento y tristeza, todo aquel que entrara rápidamente se contagiaba de esos sentimientos. Di varios pasos hacia al frente y dejé el bolso en la butaca. 
 
   -Hola mamá...- No esperaba una contestación, hacía mucho que había dejado de hablar y no porque no pudiese. 
 
   Busqué un enchufe donde colocar el cargador de mi teléfono y así recargar la batería una vez más. Tomé asiento y la observé, no le quedaba cabello alguno en la cabeza debido a los duros tratamientos a los que era sometida sólo por alargarle la vida unos días más. Mi madre siempre fue una mujer con un rostro amigable, transmitía bondad y lo más hermoso que tenía era una sonrisa que hacía mucho que se había esfumado. Sus ojos castaños parecían vidriosos, cada día reflejaban menos vitalidad. Diferentes manchas marrones adornaban ahora su fina piel, había una en especial en su mejilla que siempre solía llamarme la atención. Aún recuerdo como me acariciaba el cabello mientras me susurraba al oído que me tranquilizara, siempre fui una niña muy miedosa pero allí estaba ella  para serenarme y hacerme sentir a salvo. Pasamos mucho tiempo juntas cuando yo era pequeña, mi padre trabajaba mucho, recorría el país a menudo, siempre tenía asuntos que atender y pasaba pocas temporadas en casa. Mi madre le amaba con locura, recuerdo que cuando estaba a punto de llegar él, ella se pintaba sus carnosos labios de un color rosado que le encantaba a mi padre. Corría a la puerta de casa cuando escuchaba como abría con sus llaves. Mi padre me cogía en brazos y me daba un fuerte beso en la mejilla, después se acercaba a mi madre y con suavidad le acariciaba la barbilla mientras se dedicaban una mirada. Todo era muy bonito hasta que mi padre decidió no volver. Encontró todo lo que necesitaba en alguna otra ciudad lejos de nosotras y mi madre nunca volvió a pintarse los labios. Su sonrisa se borró de un día para otro. Me recosté en la butaca y resoplé, odiaba a ese mal nacido que en su día llamé papá. 
 
   -¿Miranda? - Escuché una voz familiar, llevé la mirada hacia la puerta de la habitación. 
 
   -Melinda. - Contesté mientras me ponía en pie, ella también se acercó hacia la butaca. 
 
   Melinda era una joven que había contratado cuando mi madre enfermó ya de gravedad. Como no podía estar sola yo vendí mi apartamento para poder atender mejor la casa de mi madre y pasar más tiempo junto a ella. Tenía que trabajar y mi trabajo no es que digamos que dé facilidad para asuntos personales, decidí contratar a Melinda para que estuviera acompañando a mi madre mientras yo me iba a trabajar, siempre tenía turnos cambiantes. La chica era una gran persona, se estaba sacando la carrera de enfermería y este trabajo le venía muy bien para estudiar e ir aprendiendo sobre la marcha. Era mucho más joven que yo, tenía diecinueve años, siempre me dio la impresión de que era una chica  muy madura y de fiar. Ella era de estatura baja, cabello largo y rubio, ojos oscuros, de piel clara. 
 
   -¡Vaya! ¿Qué te ha pasado? Vaya cambio de look. - Me señaló la cabeza con el dedo índice. - Que radical. - Se le notaba bastante sorprendida.  
 
   -Ya...si...bueno, no es algo que una elija. - No sabía muy bien cómo explicarle lo que me había sucedido. 
 
   -He llamado miles de veces  a tu móvil y a casa de tu madre. ¿Qué te ha ocurrido? Llevo días aquí encerrada junto a tu madre esperando a que llegues. No me malentiendas, no me importa cuidarla durante días pero me estaba empezando a preocupar. - Me di cuenta que no dejaba de mirarme la cabeza. 
 
   -Tuve un problema, me caí y he estado ingresada. - Me incomodaba hablar de eso y aún más que me observaran de esa manera. Me llevé la mano a la cabeza y la froté notando el tacto de los cabellos volviendo a crecer con fuerza. 
 
   -¿Cómo? ¿Estás bien? ¿Por qué no avisaste? - Se empezó a preocupar. 
 
   -Sí...sí...estoy bien. - Llevé la mirada hasta mi madre y luego volví a observar a Melinda. - Tengo que comentarte una cosa. Vayamos a la máquina de café, necesito tomar algo con cafeína. - Cogí el bolso y salí por la puerta, ella me siguió. 
 
   Una vez llegamos a las máquinas de alimentación busqué unas monedas por los bolsillos. Saqué dos cafés, cada cual como nos gustaba a cada una. Después de tanto tiempo conociendo a Melinda me había aprendido ciertos gustos de ella. 
 
   -¿Qué ocurre? ¿Te han comentado algo los médicos sobre el estado de tu madre? -Melinda movía la chuchara de plástico sin quitarme ojo. 
 
   -No, no es nada de eso. He tenido ciertos problemas con respecto a mi ingreso y lo más seguro que pierda mi empleo. Quiero que lo sepas antes de nada, que podría estar pagándote unos meses más con los ahorros que tengo pero la verdad es que no me queda mucho dinero. - Tomé un sorbo de mi café, me abrasé un poco la lengua pero disimulé tan bien como puede. 
 
   -Miranda...sabes que necesito el dinero para mis gastos de universidad y el alquiler. - Sabía que me iba a decir eso. -Pero lo cierto es que he cogido cariño a tu madre y no la veo como un trabajo, sino como una persona especial para mí, al igual que tú, te considero como una amiga. - Posó su mano sobre el brazo con el que sujetaba el café. La miré extrañada, no me esperaba aquel gesto. 
 
   -Vaya, no sabía que nos tuvieras tanto aprecio. - Nunca se me dieron bien las relaciones con otras personas y esas situaciones me llegaban a incomodar un poco. 
 
   -Aunque no puedas pagarme seguiré pasándome por aquí. No me quedaré tantas horas como hasta ahora, tendré que buscarme otro trabajo pero puedo pasarme cada vez que tenga un poco de tiempo  o cuando tenga que estudiar, incluso podría pasar alguna noche. - Aquella chica me sonrió. Me sentí tremendamente agradecida. 
 
   -La verdad es que tengo que pedirte un favor. - Dejé el café un instante sobre una barra de madera que había junto a las máquinas y saqué las llaves de la casa de mi madre. - Toma, prefiero que las tengas tú. Si ves que me ha pasado algo y no te puedes poner en contacto conmigo ve a la casa de mi madre y dale de comer a su gato. 
 
   -¿Qué te va a suceder? ¿Estás bien? - Ella también dejó el café justo al lado del mío. 
 
   -Sí, estoy bien. ¿Me harás el favor? - La observé. - Yo si las necesito puedo pedírselas a la vecina que tiene otro juego. 
 
   -Está bien. - Contestó ella mientras cogía las llaves. 
 
   Volvimos a la habitación cuando nos tomamos el café. Melinda se pasó un par de horas más conmigo sin tener necesidad de ello. Tengo que reconocer que me animó bastante el poder hablar con alguien y echarme unas risas. En algunos momentos me fijé que el rostro de mi madre no estaba tan apenado, creo que le gustaba tener visita y verme reír. Como ella, yo hacía mucho que también había dejado de reír, tenía otras preocupaciones en mente. Creo que mi vida cambio cuando dejé a mi ex pareja después de cuatro años juntos. Esa decisión sé que a mi madre le apenó, le tenía cierto cariño a aquel chico, fueron muchos años y momentos juntos. Hay veces que le echo de menos. No volví a saber nada de él, desapareció sin más. Recuerdo que le hice daño, tal vez mucho, pero era mejor zanjar ciertas cosas antes de que todo se desmoronase. No sabía si estaba enamorada de él. No podía hacerle perder el tiempo junto a una persona que no sabía si le amaba, que en ciertos momentos le veía como un simple amigo y a veces ni eso. 
 
   -¡Miranda! - Melinda intentaba captar mi atención. 
 
   -¿Sí? - Salí de aquellos tristes pensamientos. 
 
   -Tengo que marcharme ya, mañana tengo un examen y tengo que estar despejada. Deberías descansar, se te ve muy agotada. - Melinda empezó a recoger su carpeta en la cual llevaba apuntes. 
 
   -Vale, que tengas suerte. - Fingí una sonrisa hasta que ella se marchó de la habitación, después fijé la mirada en mi madre y volví a sumergirme en esos recuerdos que arrastraría conmigo hasta el fin de mis días. 
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   Al día siguiente por la mañana me marché del hospital. Mi madre se quedaría sola por unas horas ya que Melinda estaba en un examen pero no le pasaría nada, además, estaba bien atendida por los sanitarios.  
 
   Tomé el autobús y después tuve que andar alrededor de unos diez minutos hasta llegar a un local de comida rápida. Observé su fachada, todos los locales que pertenecían a esa cadena eran iguales. Habían abierto hacia poco, uno de mis compañeros del turno de mañana estaba fregando los suelos para dejarlos inmaculados. Me fijé en su uniforme, visto desde fuera parecían ridículos, la camiseta naranja, los pantalones negros, una gorra también negra con el logo de la empresa en naranja, era todo demasiado llamativo. Unos clientes entraron en el local y se dirigieron al mostrador. Al ser tan temprano, aun no se servían menús de comida basura pero si cafés y bollería industrial. Me armé de valor y entré yo también. 
 
   Fui caminando por el largo pasillo dejando a los lados hileras de mesas y sillas. Mi compañero se percató de mi presencia, se quedó quieto observándome, es lo que tenía mi nuevo cambio de look. Levantó la mano en forma de saludo y yo se lo devolví. Llegué al mostrador y esperé paciente que le sirvieran café a dos jovencitas que se preparaban para una larga mañana de compras por las tiendas de moda que estaban cerca del local. 
 
   -Buenos días. ¿Qué le pongo? - La voz de Bárbara siempre me pareció muy dulce. 
 
   -¿Puedo hablar con Tom? - Pregunté yo. Mi compañera levantó la mirada de la pantalla desde donde marcábamos los pedidos ante tal pregunta. 
 
   -¿Miranda? - Entrecerró los ojos. 
 
   -Sí...soy yo. -Empezaba a acostumbrarme a las reacciones de mis conocidos ante mi cambio de peinado. 
 
   -Vaya...estás tan diferente...discúlpame… no te había reconocido.- De lo que no me acababa de acostumbrar era de que la gente se me quedara mirando en la zona donde antes tenía mi bonita melena. 
 
   -Tranquila...es normal. ¿Puedo hablar con Tom? - Volví a hacer de nuevo la pregunta y al final Bárbara dejó de mirarme la cabeza. 
 
   -Está en su despacho...puedo avisarle… - Comentó ella sin motivación ninguna, todos odiábamos al encargado. 
 
   -No te preocupes, voy yo. - Di varios toques contra el mostrador con los nudillos y le dediqué una sonrisa. 
 
   Me coloqué mejor el bolso que llevaba colgando del hombro y me encaminé hacia la puerta de servicio. Había un teclado numérico de seguridad, cada empleado tenía su propio código, con un poco de suerte mi clave seguiría en funcionamiento. Marqué el tres, cinco, tres, dos, siete. La puerta se abrió. Saludé con la mano a Omar que estaba en la cocina que se encontraba a la izquierda según entrabas por la puerta. Seguí el pasillo dejando atrás un aseo para el personal, un cuarto de limpieza, almacén, vestuarios y  delante de mí, al final del pasillo, se encontraba la puerta del despacho de los encargados. Normalmente había tres pero el que llevaba mis turnos y mis papeles era Tom. 
 
   Llamé a la puerta pero no hubo contestación. Insistí dos veces más y al final abrí la puerta. Había tres escritorios y muchas estanterías llenas de carpetas. Una de las mesas estaba llena de papeles. Me fijé en el escritorio de Tom, allí estaba él hablando por teléfono. Esperé paciente allí de pie a que este cortara la llamada. Me observó un instante y con un gesto me indico que esperara un momento. La llamada se alargó cerca de cinco minutos más y yo estaba harta de mirar una y otra vez las estanterías para distraerme. 
 
   -Siéntate. - Escuché al fin cuando percibí el sonido del teléfono colgarse. 
 
   -Gracias. - Comenté. 
 
   -¿A qué se debe tu visita? Veo que has cambiado bastante. - Dijo él en un tono burlón mientras sonreía. 
 
   -Ya te dije que iba a traerte los papeles de mi ingreso. - Abrí el bolso para cogerlos. 
 
   -Y yo te dije que no volvieras por aquí. - Se acomodó en su asiento. - Y me colgaste. 
 
   -No te colgué a propósito. - Me sentí muy indignada. -Por favor Tom -Le tendí los informes médicos. 
 
   -¿Crees que esto me importa lo más mínimo? - Miró los papeles y los apartó. 
 
   -¡Venga Tom! ¡No seas así! He sido siempre una excelente empleada, nadie mejor que tú lo sabe. - Noté cierta frialdad en su mirada. 
 
   -Lo sé, lo sé, y estoy seguro de que vas a tener mucha suerte a la hora de encontrar otro.- Cogió uno de los cigarrillos de su paquete de tabaco y se lo encendió no haciendo caso al cartel de prohibido fumar que allí se encontraba. 
 
   -¿Por qué me haces esto? - Se me llenaron los ojos de lágrimas pero por suerte no derramé ninguna. 
 
   -No eres tú, no te lo tomes tan apecho. - Dio una calada. - Digamos que no encajas ya en la empresa. 
 
   -¿Qué no encajo? - Alcé las cejas. 
 
   -Así es, ¿Cuáles son los mayores clientes que tenemos? Adolescentes, gente joven. Tú te estás haciendo mayor y no encajas ya muy bien en la política de la empresa. - Noté como el humo me daba en la cara con la nueva calada. 
 
   -¿Me estás llamando vieja? - Me resultaba increíble. - ¡Solo tengo treinta y dos años! ¡¿Estamos perdiendo la cabeza?! - Me agité bastante. 
 
   -No, no...Yo no te he llamado eso, está claro que aún estás de muy buen ver pero tarde o temprano iba a ocurrir esto y simplemente aproveché la situación. - Sonrió. 
 
   -¡Eres un hipócrita! - Me levanté del asiento y cogí mi bolso echándomelo al hombro. Estaba llena de rabia e ira. Él me acercó de nuevo los papeles médicos sin levantarse de su asiento aún con esa sonrisa absurda dibujada en su cara. Los cogí pero me lo pensé mejor y se los lancé a la cara - Vete a la mierda. - Jamás había hablado así a un superior mío pero me sentí fantásticamente. 
 
   Salí del local bastante malhumorada, ni siquiera me despedí de mis compañeros. ¿Cómo podía ser que me pasara todo esto a mí? Me había dejado la piel ejerciendo mi trabajo, el cual había llegado a odiar. Había hecho dobles turnos, me cambiaban el horario como les daba la gana y jamás me quejé, un par de años me quedé incluso sin vacaciones porque dos antiguas compañeras mías habían dado a luz y jamás dije nada al respecto, ahora me dejan en la calle insinuando que era vieja. Contra más lo pensaba más enfadada me sentía. Me estaba empezando a agobiar muchísimo, las facturas seguirían creciendo y mi cuenta bancaria se llenaría de números rojos. Pensé que esto que estaba sucediendo no me lo merecía, no me consideraba mala persona ¿Por qué siempre le pasan las cosas malas a la gente corriente y de buen corazón mientras que las personas malas siguen campando a sus anchas llevando una buena y larga vida? Me repetí varias veces la misma pregunta, no lo podía comprender. 
 
   Decidí dejar esos malos pensamientos a un lado y centrarme en lo que realmente importaba, en mi madre, en seguir pagando a Melinda y encontrar un trabajo. Miré al frente y me quedé anonadada con lo que vi. Eran las vías del metro, inconscientemente había llegado ahí, estaba sentada en uno de los bancos de piedra esperando a que llegara mi tren. Sentí cierto horror sólo al recordar lo sucedido pero poco a poco mi corazón se fue tranquilizando y mi sabia mente me intentaba convencer de que aquello no sucedería más. ¿Qué probabilidades había de que ocurriera lo mismo? Respiré profundamente un par de veces y miré a mí alrededor, había más gente allí esperando, eso me tranquilizó aún más. Llevaba tanto tiempo  tomando aquella línea de metro que mis pies me guiaron hasta allí mientras mi cabeza le daba vueltas a los otros asuntos. 
 
   Me puse en pie al ver que el letrero indicaba que quedaba un minuto para que mi tren llegara. No me acerqué a las vías, guardé unos metros de distancia, estaba algo más tranquila pero no como para acercarme a ellas. Vi como el tren llegaba a la estación y se paró abriendo sus puertas, la gente empezó a salir de este y los demás entramos, yo fui de las últimas. Mi vagón no estaba muy lleno así que había sitio de sobra para sentarse. Cuando el tren se puso en funcionamiento mis ojos se posaron en el techo observando la luz artificial que iluminaba todo. Llegó un momento en que esas luces me empezaron a cegar y tímidamente fui observando a la gente que se encontraba a mí alrededor. De pie, al otro extremo, se encontraba un chaval con una bicicleta, iba escuchando música por sus cascos, movía la pierna al son de la música, me pregunté que estaría escuchando. Después observé a una mujer ya entrada en años, vestía elegante y tenía su bolso sobre las piernas, se mantenía aferrada a este con ambas manos. Había una mujer, tal vez me sacara un par de años, iba sentada cerca de la anciana, toda su atención la recibía su teléfono móvil. Había también un hombre, sentado a mi lado, iba leyendo el periódico. Allí también se encontraban un par de jóvenes más que se mantenían de pie al lado de la puerta, estaban preparados para bajarse en la próxima parada. Mis ojos después se posaron en un joven que permanecía de pie, agarrado a una de las barras y con la espalda pegada a la pared del vagón, como yo iba observando a los demás pasajeros hasta que llegó un momento en que sus ojos se pasaron en mí y nuestras miradas se cruzaron, aparté la vista de él rápidamente y con disimulo. 
 
   Cuando el tren llegó a la nueva parada el grupo de jóvenes se bajó en esta y dos mujeres más subieron. Una de ellas se alejó adentrándose en otro vagón mientras que la otra  se sentó delante de mí. A esa persona la conocía de vista, había coincidido bastantes veces en el metro, siempre me llamó la atención, parecía que todos los días que me encontraba con ella llevaba la misma vestimenta, no variaba jamás. Otra cosa que me parecía curiosa es que iba observando a todos los pasajeros y luego se quedaba mirando a uno de ellos fijamente durante todo el trayecto. Era algo que me incomodaba, por suerte a mí solo me ha observado de pasada. De vez en cuando me quedaba mirándola y después me ponía a mirar otras cosas o a distraerme con mi móvil o con algún cartel de publicidad o viendo subir y bajar a la gente en las paradas. Mis ojos se volvieron a posar en ella y me sorprendí en que aquella mujer me estaba observando. Aparté la mirada pero después con disimulo la volví a observar y allí seguía, con la mirada fija en mí. Intentaba no mirarla pero no podía, algo en ella me llamaba. Me fijé en sus ojos, eran grandes, muy oscuros, parecía que el iris ocupaba todo el globo ocular. Tenía los ojos rasgados, una boca pequeña, siempre me había parecido que la mujer tenía rasgos orientales pero en ese mismo instante me di cuenta que no era así, sus rasgos eran muy diferentes a los que había visto en toda mi vida. Sentí que su mirada penetraba hasta por debajo de mi piel, cierto terror y miedo se iba apoderando de mí, no podía pensar con claridad y cada vez su mirada era más intensa, más llena de oscuridad. Me empecé a sentir mal, la cabeza me dolía bastante, la zona de los ojos también e incluso las manos. Mi estómago se empezó a revolver y empecé a sentir ganas de vomitar. Observé que llegábamos a una parada que no era mía pero aun así me levanté y salí del vagón con tal que las puertas se abrieron. Por un instante me sentí bien al no tener la presencia de aquella mujer delante pero según avance varios pasos, mientras me dirigía a la salida de la línea de metro, me volví a encontrar mal, me giré un instante y allí la volví a contemplar. Se había bajado detrás de mí. Su mirada incansable se mantenía fija. La gente pasaba a mi lado en dirección a la salida pero yo me mantenía inmóvil, no podía mover las piernas, estaba embelesada por aquella mirada que me estaba dañando, que me hacía sentir mal. La mujer empezó a avanzar hacia mí y el miedo que nacía en mi interior fue creciendo a medida que avanzaba cada paso. Sentía que en cualquier momento iba a perder la poca fuerza que me quedaba, que me desvanecería allí mismo hasta que de pronto sentí una mano aferrándose a mi brazo. La mujer se paró de inmediato, no avanzó más y noté como tiraban de mí. Al fin pude moverme y me dejé guiar, estaba en un estado de shock, había perdido la noción del tiempo y no era capaz de moverme a mi antojo. 
 
   -¿Me escuchas? - Oía la misma pregunta y voz todo el rato. 
 
   Poco a poco fui siendo yo misma de nuevo y entonces escuché mejor las preguntas. Vi al joven del metro que estaba agarrado a la barra delante de mí. Estábamos en la calle, me encontraba sentada en un banco de madera cercano a la boca de metro. Aquel hombre estaba de cuclillas delante de mí observándome fijamente. Él tenía una bonita mirada verdosa, cabello muy corto y de color oscuro, una nariz afilada y mentón pronunciado. 
 
   -¿Hola? ¿Me escuchas? - Volvió a repetir. 
 
   -Sí...te escucho. ¿Quién eres? - Fruncí el ceño, no recordaba nada solo unos ojos negros y aquel muchacho agarrado a una de las barras del metro. 
 
   -Me llamo Keith, te he sacado de la estación, tenías mala cara. - Me fijé en su rostro, seguramente le sacaría unos cinco años aproximadamente. 
 
   -No me encuentro muy bien la verdad. - Me froté la cabeza, tenía la sensación de pesadez por todo el cuerpo. 
 
   -¿Puedes verlos verdad? - Preguntó él pillándome completamente por sorpresa. 
 
   -¿Ver a quién? - No entendía muy a que se refería, había visto cosas, no lo iba a negar pero no sabía exactamente lo que era. 
 
   -A ellos...vi tu expresión en el metro y el interés que tenía ese ser contigo, le llamaste demasiado la atención y a simple vista eres un ser humano, la única explicación es que puedas verlos. - Comentó mientras me miraba a los ojos fijamente. 
 
   -¿Y qué ocurre si veo cosas extrañas? - Dije en un tono bajo mientras miraba de un lado a otro, Keith sonrió al escuchar aquellas palabras. 
 
   -Que eres como yo. - Respondió. - Ven...vayamos a tomar un café, seguro que te vendrá bien. 
 
   Me puse en pie y empecé a caminar a su lado, aún me sentía un poco débil tras lo ocurrido y me estaba marchando junto a un desconocido a saber dios donde, normalmente no me hubiese ido con él pero aquellas palabras "Eres como yo" habían causado un gran impacto en mí y necesitaba saber urgentemente que me estaba ocurriendo y que éramos. 
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   -¿Te estás quedando conmigo? - Aún no había probado mi café que olía de maravilla. 
 
   -Te juro que no, te he dicho la verdad. - Él tampoco había probado el suyo. 
 
   -¿Me estás diciendo que vemos extraterrestres? - Se notaba en mi voz que no me lo creía y que me parecía de lo más gracioso. 
 
   -No sólo extraterrestres, sino también seres de otras dimensiones. - Seguía con la mirada clavada en mí, su semblante era serio y en sus ojos se podía notar que aún estaba cuerdo. 
 
   -Bien...supongamos que esto es cierto... - No pude continuar, él me cortó. 
 
   -¡Oh! ¡Venga ya! ¡Claro que es cierto! ¿Qué puedo sacar yo de esto si fuera una mentira? - Se le notó algo desesperado. 
 
   -¿Tal vez un café gratis y una tarde entretenida mintiendo a una chica que no tiene nada mejor que hacer? - Bebí de mi taza, el olor no engañaba, estaba realmente delicioso. Me fijé como él sacó su cartera y dejó un billete sobre la mesa mientras me miraba desafiante, yo dejé la taza. 
 
   -¿Me vas a escuchar ahora? - Miré el billete de nuevo y luego a él, estaba claro que no era un gorrón. Me pasé la lengua por los labios humedeciéndolos. 
 
   -Está bien... ¿Por qué somos los únicos que podemos verlos? - Estaba deseando de que me diera ciertas explicaciones. 
 
   - No sé cuál es tu caso, pero el mío es que fui abducido cuando tenía tres años. Me implantaron un chip en el cerebro, no preguntes, nadie sabe darme una explicación. Desde entonces he sufrido diferentes abducciones, creo que me hacen una especie de control. - Me fijé que movía mucho las manos a la hora de explicar esa historia. 
 
   -Vaaaaya....que interesante. - Se notó en mi comentario que realmente no me importaba su vida. - Siento decirte...que yo jamás he sido abducida. 
 
   -Pues algo te ha tenido que pasar recientemente para poder verlos ahora. - Él cogió una servilleta y limpió unas gotitas de café que se habían derramado. 
 
   -Me caí, me golpeé la cabeza y desperté en un hospital con la cabeza rapada como ves. - No quería dar más detalles al respecto. 
 
   -¡Que interesante! Seguramente una parte de tu cerebro se "despertó" dejando que pudieras ver cosas que normalmente tenemos prohibidas. - El muchacho sonreía, realmente parecía emocionado con nuestra conversación. 
 
   -Espera, espera, espera. ¿Cosas prohibidas?  - No entendía nada. 
 
   -Así es...nosotros, los  humanos, tenemos prohibido ver ciertas cosas, somos una raza creada por ellos y se puede decir que nos han obligado a vivir en la ignorancia cuando dieron forma a nuestro cerebro. Una persona que consigue despertar como tú o como yo ya sea por lesiones o casualidades de la vida podemos ver otros seres o cosas que viven entre nosotros, en algunas ocasiones para hacer el bien y otras para hacer el mal. - Parecía muy seguro de cada una de sus palabras. 
 
   -Mira, lo he pasado muy bien pero ya soy mayor para historias de fantasía. - Me fui a levantar pero él me cogió de nuevo del brazo. 
 
   -Un momento por favor...siéntate, hagamos una prueba y sino sales convencida puedes marcharte sin más y jamás volveré a molestarte. - Comentó él con voz baja. - A tres mesas de aquí mirando hacia la izquierda hay un hombre y una niña, fíjate en ellos y dime que ves. 
 
   Mi mirada se detuvo en ellos y los examiné en silencio. El hombre que acompañaba a la menor parecía un tipo de lo más normal no tenía nada extraño pero aquella niña sí que escondía algo. Su cabello parecía falso y su piel era azulada, un azul tenue pero evidente. Sus ojos eran de color violeta. Hablaba animadamente con el hombre que tenía al frente pero cuando él fue a coger la taza de café me fijé que en su mano derecha había algo extraño. Bajo su piel parecía haber algo que emitía destellos verdosos. 
 
   -Él ni sabrá que es un contactado y que la pequeña que le acompaña no es más que una Andromedana. - Keith cogió su taza y se acabó el café de un trago. 
 
   -Entonces...es todo cierto. - Comenté mientras le miraba atónita. 
 
   -Tan cierto como que estamos aquí sentados. - Él me sonrió. 
 
   -¿Por qué le brilla la piel? - Pregunté. 
 
   -Fácil, lleva un chip implantado y el muy tonto aún no se ha percatado, a saber desde cuando le llevan siguiendo.  
 
   -¿El tuyo también brilla? ¿También te siguen? - Toda aquella información me estaba desconcertando. 
 
   -No sé si el mío brilla y si lo hace no creo que se pueda ver por el hueso de cráneo y respecto a lo de seguirme...no es el lugar adecuado para hablarlo. - Se acercó un poco a mí - ¿Sabes de algún lugar cercano donde podamos hablar con más intimidad? 
 
   Asentí. Me terminé el café de varios tragos y cogí el bolso. Antes de salir del local volví la mirada hacia el hombre y la niña que parecían mantener una conversación animada. 
 
   Decidí llevarle a casa de mi madre, sería un lugar tranquilo donde estaríamos a solas apartados de los demás. Durante el camino me siguió hablando de ciertos temas respecto a mis extrañas visiones, muchas veces omitía cierta información para evitar ser escuchado por algunas de esos "seres espaciales". Yo no me enteraba mucho sobre el asunto debido a sus cambios radicales de tema, lo único que me quedó claro es que ambos éramos personas especiales y ahora teníamos un don que muy poca gente podía conseguir, un don que podría traerte la muerte sino eras cauteloso. 
 
   Cuando llegamos al edificio guardamos silencio, no volvió a comentar nada, seguramente no se fiaría de que alguien le escuchara. Subimos por las escaleras, él se quedó mirando por un instante el cartel de "No funciona" del ascensor antes de empezar a subir los peldaños. Al llegar a la puerta de mi madre me palpé los bolsillos y luego busqué por el bolso. 
 
   -¡Mierda! - Exclamé cuando me di cuenta que le di las llaves a Melinda.  
 
   -¿Ocurre algo? - Preguntó Keith mientras me observaba, tenía la espalda apoyada contra la pared y una pierna flexionada mientras sus manos estaban dentro de los bolsillos delanteros de su pantalón vaquero. 
 
   -Nada... no tengo las llaves, voy a llamar a la vecina que tiene una copia. - Me giré y llamé a la puerta que estaba justo en frente de la de mi madre. 
 
   Eran ya las nueve de la noche y la señora Flint seguramente estaría viendo algún concurso cutre que transmiten por la televisión. Me la imaginé sentada en su gran butacón en medio del salón mientras el sonido del televisor haría  vibrar las paredes del edificio entero. 
 
   Al no tener ningún tipo de contestación volví a llamar al timbre un par de veces más. Finalmente escuché arrastrar una silla por el pasillo de la entrada, hay que destacar que la Señora Flint es de pequeño tamaño y difícilmente llega a la mirilla de la puerta. 
 
   -Señora Flint...Soy Miranda, la hija de Olivia, su vecina de enfrente. - Comenté mientras me sentía observada desde el otro lado de la puerta, después lleve la mirada hasta Keith y haciendo una mueca alzó ambas cejas, tuve la sensación de que le  parecía divertida la escena. 
 
   Volví a escuchar el arrastrar de la silla alejándose por el pasillo y de nuevo oí pasos acercándose a la puerta, finalmente me percaté de como quitaba los cerrojos. La puerta se abrió un poco, la señora Flint aún mantenía la cadena puesta para evitar que la puerta se abriera del todo. Se colocó bien las gafas, aquellas lentes eran de gran grosor y al principio, siempre me hacían mucha gracia hasta que finalmente me acostumbré a ellas. También llevaba una bata de color azul claro y la cabeza llena de rulos de colores. 
 
   -¿Ocurre algo Miranda? - Preguntó aquella mujer mientras me miraba de arriba abajo. - ¿Está tu madre bien? Tengo que pasarme un día por el hospital a verla pero ya sabes hija mía, me duelen demasiado los huesos y tengo problemas de circulación, no sabes lo que es eso, como me gustaría ser joven como tú ahora mismo...¡¡Ya llegarás a mi edad!! - Siempre pasaba igual, aquella mujer no hacía más que hablar aunque lo entendía perfectamente, era ya  mayor y se pasaba el día completamente sola. Tenía un hijo pero hacía años que no le había vuelto a ver por el barrio, dudo también que incluso la telefonease. 
 
   -No se preocupe señora Flint, mi madre está bien dentro de lo que cabe, un día que se encuentre mejor yo la acompaño hasta el hospital y después la traigo a su casa, seguro que mi madre se pondrá muy contenta al verla. - Sonreí. Siempre le tuve cierto cariño a esa mujer. 
 
   -¡Oh! Si querida, por cierto, ¿Querías algo? ¿Quieres unas galletas que acabo de hornear esta misma tarde? Voy a traerte una docena que he metido en un bote. - La señora se iba alejar de la puerta para ir en busca de aquellas galletas. 
 
   -¡No! ¡No! ¡Señora Flint! -Puse la mano en la puerta pero la cadena impidió que esta se abriese más. -Necesito las llaves de mi madre, el otro juego que tenía se lo quedó la chica que la suele cuidar. 
 
   La señora Flint se había sobresaltado cuando la cadena evitó que la puerta se abriera más y volvió a mirarme de arriba abajo, después miró hacia Keith, no se había percatado de la presencia de él hasta ahora. El muchacho levantó la mano en forma de saludo mientras seguía apoyado contra la pared. La señora se volvió a colocar las gafas y después me observó. 
 
   -Ya entiendo... - Lo dijo en cierto tono que hizo que alzara unas de las cejas. 
 
   -¿Qué entiende? - La puerta se cerró delante de mis narices pero escuché como quitaba la cadena y  después la volvió a abrir. 
 
   -Aunque si te soy sincera Miranda...yo si tuviera tu misma edad, también haría lo mismo. - Dijo mientras se alejaba por el pasillo bajo mi atenta mirada, luego empezó a rebuscar por los cajones. - Me he pasado toda mi vida junto a un mismo hombre hasta que enviudé, tuvimos  ocho años de noviazgo donde sólo me daba inocentes besos en la mejillas y después veinte largos años de matrimonio. - Se acercó despacio hasta la entrada. - Pero claro...eran otros tiempos. Toma, no las extravíes - Me entregó las llaves. 
 
   -Muchas gracias Señora Flint, mañana se las devuelvo. - Cerré el puño notando como las llaves se me clavaban. 
 
   -De nada cariño. - Me hizo un gesto para que me agachara y me susurró al oído.-Ese corte de pelo que llevas no te queda bien, pareces un hombre, seguro que si te dejas el pelo de nuevo largo te volvería a llamar ese chico. - Ambas miramos al joven. 
 
   -¡Señora Flint! No es lo que se piensa… - Me entró la risa, no me esperaba los comentarios de aquella anciana. 
 
   -Anda, disfrutar ahora que sois jóvenes, prometo no contarle nada de esto a tu madre cuando vaya a verla. Pasar buena noche. - La mujer se rio  y cerró la puerta de nuevo con los cerrojos no sin antes darle tanto Keith como yo las buenas noches. 
 
   -Que entrañable. - Comentó él mientras me giré para abrir la puerta. 
 
   Entré yo primera dejando como siempre las llaves en el cuenco de cerámica de la entrada, después me quité el bolso y lo colgué. 
 
   -¿Me puedes decir dónde está el aseo? - Me preguntó Keith. 
 
   -Al final del pasillo a la derecha. - Le expliqué. 
 
   Mientras él fue al baño yo me dediqué a llenarle el comedero a Fénix y cambiarle el agua, miré también el arenero pero estaba limpio, seguramente Melinda se habría pasado por allí. Me encaminé al salón y allí me encontré a Keith observando los discos antiguos de mi madre. 
 
   -¿Quieres algo de beber o comer? - Le pregunté por educación. 
 
   -Luego...ahora ven, sentémonos, tengo muchas cosas que contarte. - Él se encaminó hacia el sofá y tomó asiento. Le observé unos segundos en silencio y después dirigí mis pasos hacia él para sentarme a su lado. Estaba nerviosa y mi corazón latía rápidamente, tenía la sensación de que se me habían entumecido las piernas, sentí cierto miedo y rechazo por lo que iba a escuchar algo que me cambiaría la vida para siempre. Comenzó una larga charla que duró horas.
 
   Cuando miré el reloj eran ya las cuatro de la mañana. Sentía como mis ojos estaban cansados pero aun así estaba digiriendo todo lo que Keith me había estado comentado durante toda la noche. En ese mismo momento él estaba acariciando a Fénix que estaba tumbado sobre sus piernas mientras ronroneaba, el joven me miraba esperando una respuesta o que simplemente saliese de entre mis labios una sola palabra pero me había quedado muda, lo único que escuchaba en ese mismo momento era el ronroneo del animal mientras intentaba encajar todas las piezas que él me había dado, era como un puzle dentro de mi cabeza. 
 
   Él me había explicado que entre nosotros vivían más de veintisiete clases de extraterrestres, algunos muy parecidos a nosotros, unos buenos y otros malvados. Me comentó que tenía que tener cuidado ya que si uno de los malos se percataba de que puedo verlos me eliminaría sin el menor de los remordimientos. Me habló de las más importantes que convivían entre nosotros, Andromedanos, Pleyadianos, Grises, Híbridos, Draconianos, Nórdicos, Anunnakis, Telosianos,  Gatoides, Isectoides y los Anureas. Existen muchas más y muchos de ellos son descendientes de las razas ya nombradas. 
 
   Me explicó también que las personas que me encontré a lo largo de esos días eran de diferentes razas y constelaciones. La auxiliar de enfermería que vi en el hospital era una pleyariana, el hombre del autobús un draconiano o raza similar. La mujer del metro una híbrida entre humano y gris, a estos los utilizan para espiar y controlar los movimientos del resto de los seres humanos. 
 
   Me dio también clases de historia y me dio a entender que todo lo que había aprendido en la escuela y en estudios superiores era una gran mentira. Según Keith nuestros creadores son los Anunnakis, fuimos un experimento científico ya que esta raza estudia el ADN de todos los seres que encuentran a su paso, nosotros solo fuimos mano de obra barata para ayudarles hace miles de años, intentaron exterminarnos pero uno de nuestros creadores se negó y nos dio la oportunidad de vivir como una raza más del inmenso universo. 
 
   Me empezaba a doler la cabeza, había demasiada información que asimilar en muy poco tiempo. Me froté la frente y cuando abrí los ojos de nuevo observé a Keith mirándome como si esperara algo, alguna pregunta o una simple palabra. No sabía que decirle, me había quedado completamente muda y su mirada me llegaba a incluso a incomodar. Bajé la vista y me fijé en Fénix que seguía ronroneando completamente feliz sobre las piernas del chico. 
 
   -Dime... ¿Ellos también son especiales? - Comenté mientras le señalaba al animal. Keith bajó la mirada hasta el gato y sonrió. 
 
   -Muy especiales, ellos también vienen de las estrellas. - Acarició el lomo de Fénix y este levantó su parte trasera siguiendo con gusto la caricia que el humano le proporcionaba, después se volvió a acomodar. 
 
   -¿Ellos también? Mira Keith...esto ya sí que no es creíble. - Sentí que me tomaba el pelo descaradamente. 
 
   -¿No te lo crees? - Entrecerró los ojos mientras me miraba. - Sé que lo has visto. Has podido ver algo extraño en sus ojos, de ahí tu pregunta. 
 
   -Bueno...eso es evidente - Gesticulé con la mano dándome un aire chulesco. 
 
   -Si no abres la mente todo esto que te he contado no servirá para nada. - Se llevó el dedo índice a su propia cabeza y se la señaló. - Has despertado por accidente pero te niegas a ver. 
 
   -Quiero ver...pero me parece una película de ciencia ficción. - Me excusé pero en el fondo me costaba creer cada una de sus palabras. 
 
   -¡Ellos quieren que pienses así! ¡Quieren que creas que todo es ciencia ficción! ¡Que la gente que hemos despertado estamos locos! - Noté por su tono de voz que se había enfadado por mi comentario. 
 
   -¿Quiénes son ellos? - Pregunté intentado calmarle. 
 
   -Esas personas que te comenté antes, nuestros creadores, personas que trabajan para ellos también, seres extraterrestres que quieren apoderarse de nuestro planeta y nos ven como simples borregos los cuales estamos siendo guiados al matadero con los ojos vendados. - En su mirada vi cierta desesperación por que yo le creyera. Decidí entonces quitar las barreras de mi mente y aprender mientras tenía que desechar todo lo aprendido a lo largo de mi vida. 
 
   -Explícame lo de los gatos, por favor… - Le exigí y de inmediato me sonrió, se había percatado que estaba poniendo de mi parte. 
 
   La noche continuó acompañada de las explicaciones de Keith. Seguimos hablando algunas horas más y yo empezaba a verlo como un mentor, ya no le veía como el chico loco que me había asaltado en el metro, sacándome de allí cuando yo no tenía mis facultades al cien por cien. 
 
   Continuó hablando de los gatos, parecía un tema bastante extenso. Estos animales parece ser que fueron un regalo de los dioses a los Egipcios. Según me explicó estos dioses eran seres de otros planetas los cuales los humanos adoraban como algo divino, podían ejercer el bien y el mal a su antojo mientras esta pobre gente los seguía con cierto fervor y todos sus actos eran bien recibidos, ya fuera paz y armonía como muerte y destrucción. Los gatos fueron traídos de otro planeta y por eso fueron tratados como dioses también, tenían más privilegios y derechos que los propios humanos de clase baja. Observé a Fénix, ya no estaba sobre las piernas del Keith, se encontraba ahora sentado sobre la mesa del salón, me costaba creer que ese ser tan odioso fuera considerado un dios en el pasado y un regalo de los extraterrestres. 
 
   Volví a mirar el reloj y me di cuenta que quedaba tres minutos para que llegasen  las siete de la mañana. Observé después a Keith, parecía agotado después de una noche tan larga llena de historias y explicaciones. Pensé que ya era hora de continuar cada cual con su vida, me levanté y él puso toda su atención en mis movimientos, me estiré alzando los brazos. 
 
   -Amaneció y yo tengo que irme, me esperan en otro sitio. - Comenté y al estirarme noté un pequeño crujido en la espalda debido a la mala postura durante horas en el sillón. 
 
   -Sí...es tarde. - Él se levantó y también se estiró, creo que también había estado un poco incómodo al estar toda la noche sentado en el sofá. 
 
   Salimos por la puerta de la casa no sin antes asegurarme que estaba todo en orden y que Fénix tenía comida y agua. Cuando llegamos al portal Keith estiró su mano para estrecharla con la mía. Noté el tacto de su piel y el calor que emanaba, tras un apretón suave de manos y despedirnos cada uno tomamos diferentes direcciones y distintos caminos, tenía que volver a mi aburrida vida. 
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   Pasaron cuatro días desde mi conversación con Keith. Había estado día y noche acompañando a mi madre en el hospital. La salud de ella había mermado un poco y estaba algo más pálida, el brillo de sus ojos se había apagado un poco más y sus labios tenían un tenue color rosado. Teníamos la televisión encendida y mi madre veía una película antigua, de esas en blanco y negro de amores legendarios, era una de sus preferidas, la observaba con cierta añoranza, tal vez recordando cosas de su pasado que un día la llenaron y la hicieron la mujer más dichosa del mundo entero. Yo me dedicaba a ojear una revista, era de varios meses atrás, no tenía nada novedoso pero me entretenía ver las vida de las demás personas, sus amoríos, sus desengaños y un poder adquisitivo que yo jamás lograría alcanzar. 
 
   Una enfermera entró en la habitación y le tomó la tensión a mi madre, yo aparté un poco la vista de la revista observando a ambas. Aquella mujer no mostraba mucho interés, estaría harta de ir habitación por habitación haciendo lo mismo y mi madre no apartó la mirada de la película. Tras estar todo correcto vino otra enfermera con una bandeja cuando la anterior acabó con su tarea. Traía leche y galletas, era la hora de merendar. 
 
   -Te han traído galletitas. ¿Tomarás algo de leche? Está caliente y te sentará de maravilla. ¿Quieres un poquito?- Sostenía la tapa de la bandeja entre mis manos y mi mirada se posó en mi madre que seguía con atención la película. Volví a preguntarla si le apetecía merendar y negó con la cabeza. Ese día aún no había probado bocado rechazando tanto el desayuno, comida y merienda. Tenía la esperanza de que al menos para la hora de cenar comiera algo. Cuando iba a tapar de nuevo la bandeja observé de nuevo el pequeño paquete de galletas, sentí la tentación de cogerlas y comérmelas tranquilamente sentada en mi butaca junto a un café de maquina a punto de ebullición. Finalmente tapé la bandeja, aunque la tentación que sentía era demasiado fuerte, yo siempre había tenido bastante fuerza de voluntad, no habría pasado nada por comerme el paquete de galletas pero quería que las enfermeras vieran que mi madre llevaba todo el día sin comer. 
 
   -Voy a cogerme algo de la máquina, ahora vuelvo. - Miré la televisión, la película estaba finalizando. No tuve contestación alguna, como ya era normal. Salí de la habitación, con las monedas que tenía en el pantalón vaquero cogí un café especial, tenía caramelo. Cogí de la otra máquina unas galletas de chocolate. No tardé en volver a la habitación cuando observé que la película ya había finalizado, se podían observar las letras de los créditos. Me senté en el butacón mientras pegaba un sorbo a mi café caramelizado, notando lo caliente que estaba, mientras intentaba hacer algo de zapping con el mando de la televisión. Escuché la melodía de mi teléfono móvil. Me sorprendió bastante, llevaba días sin recibir ni una sola llamada. Dejé el café y el mando en la mesa auxiliar y me acerqué hasta el bolso. Cuando cogí el teléfono me fijé que el número  era privado. Dudé si cogerlo, podría ser la típica empresa que quiere venderte algo por vía telefónica. Decidí colgar y cuando iba a meterlo de nuevo en el bolso volvió a sonar. Algo me hizo pensar que podría ser importante.  
 
   -¿Dígame? - Pregunté con cierta timidez. En el fondo era bastante vergonzosa y hablar con un desconocido siempre me retraía  un poco. 
 
   -¿Miranda eres tú? - Escuché la voz de un hombre, por el tono parecía ser joven, pero en ese momento no pude reconocerlo. 
 
   -¿Quién pregunta por mí? - Me puse en alerta dejando a un lado mi timidez, no esperaba escuchar mi nombre desde el otro lado. 
 
   -Soy Keith. -  Tragué saliva, no me esperaba una llamada de él para nada. 
 
   -¿Qué quieres? - Pregunté, tal vez se me notara un tanto arrogante pero ya le había dejado claro que no quería saber más del tema, quería vivir mi vida tranquilamente sin tener que preocuparme por seres espaciales. 
 
   -....Necesito que vengas a un sitio. - Tardó un poco en contestar pero lo que dijo no me gustó. ¿Ir con él? 
 
   -No puedo...estoy ocupada. - Miré a mi madre, no tenía pensado en separarme de ella en unos cuantos días más. 
 
   -Hay alguien que quiere conocerte. - Comentó Keith con un tono sereno. 
 
   -¿De quién se trata? - Salí por la puerta de la habitación y me apoyé en la pared del largo pasillo del hospital, me sentí por un momento como si estuviera hablando de algo ilegal al escabullirme de esa manera, no quería preocupar a mi madre por mi nuevo estado de locura continua. 
 
   -No puedo decirte nada más. Te digo la dirección, ven lo antes posible. - Cogí una servilleta de la mesa que se encontraba al lado de las máquinas de café y alimentos variados. Como no tenía bolígrafo se lo pedí a una enfermera que pasaba por allí en ese momento. Apunté la dirección y Keith cortó la llamada de inmediato. Devolví el bolígrafo y en cuando la enfermera se alejó bastante ojeé la dirección, no se encontraba muy lejos del hospital. Entré en la habitación de nuevo y miré una vez más al televisor mientras me ponía una chaqueta de temporada, mi madre había cambiado de canal y ahora tenía el mando sobre la cama al lado de su mano. Sonreí, me gustaba verla hacer cosas por sí misma. Me colgué el bolso y me acerqué hasta la cama. Besé la frente de mi madre con suavidad mientras cerraba los ojos. 
 
   -Tengo que irme, espero no tardar mucho. Enseguida volveré. - Volví a besar su frente como ella lo hacía conmigo cuando yo era pequeña. 
 
   Salí por la puerta de la habitación de nuevo y me encaminé hacia el ascensor mientras me abrochaba los botones de la chaqueta. No hacía mucho frío en el exterior pero las noches empezaban a ser frescas y no tardaría mucho en anochecer. Cuando entré en el ascensor marqué el botón de la planta baja. Me miré en el espejo y me toqué la cabeza, el cabello me había crecido un poco aunque seguía teniéndolo demasiado corto para mi gusto. Las puertas se abrieron cuando llegué a la planta baja y salí del ascensor, había gente esperando para subir en él. Caminé por el gran recibidor esquivando a la gente que me encontraba a mi camino. Mi mirada de posó en uno de los guardas de seguridad del centro hospitalario, tenía una cara extraña, escamosa, me dio la sensación de que se parecía mucho al extraño hombre que me encontré en el autobús. Volví a fijar la mirada en las puertas de salida cuando la suya se cruza con la mía creando un momento incómodo pero tuve el gran error de mirarlo de nuevo. Me fijé en sus ojos, parecían ser de color anaranjado  y la pupila como la de un reptil. Aquella mirada, la cual estaba fija en mí, hacía que experimentara miedo, me sentía acorralada, indefensa, como si yo me tratase de su presa. Sentía que el miedo era contagioso, me lo había contagiado esa mirada fría y sin sentimiento. Mi cuerpo parecía no ser mío, no pertenecerme, se lo había cedido a aquel guarda, a esa mirada. Hice el esfuerzo de moverme, me costó, pero logré salir de esa sensación y logré recuperar toda mi autonomía aunque el miedo aún lo tenía agarrado a los huesos. 
 
   -¡Disculpe! ¡Deténgase! -Escuché y giré de nuevo la cabeza hacía el guarda. Se había puesto la gorra y se dirigía hacia mí, se había percatado de que podía verlo o eso pensaba yo. 
 
   Salí corriendo hacia la puerta y el guarda al ver mi reacción también hizo lo mismo. Me choqué con varias personas que entraban al hospital e incluso empujé a dos mujeres que estaban saliendo del edificio pero sus lentos pasos entorpecían mi huida. Cuando logré salir por la puerta, tras escuchar los insultos de la mujeres que había prácticamente agredido, el guarda también salió pero este se chocó contra a un joven que intentaba acceder a las instalaciones médicas haciendo que este cayera al suelo, el guarda perdió el equilibrio pero no llegó a caerse. Se incorporó rápidamente y ayudó al joven a ponerse en pie. Yo corría por la calle alejándome tanto como podía del hospital, de vez en cuando giraba la cabeza para observar que no me seguía y mi última visión que tuve del guarda era de aquellos ojos anaranjados fijos en mí mientras hablaba por la radio que llevaba consigo. 
 
   Doblé una esquina y me apoyé contra la pared mientras intentaba respirar, no estaba acostumbrada a correr y aquella carrera me había debilitado. Me quité la chaqueta y la colgué de mi brazo, estaba sudando debido a la actividad física realizada. Tras recuperar un poco el aliento me asomé por la esquina pero no vi al guarda, estaba a unos metros del hospital y la multitud que caminaba por la calle me dificultaba la visión. Decidí salir de aquel callejón y caminé deprisa hacia la dirección que había escrito en la servilleta de papel. 
 
   Recorrí a pie cerca de cinco kilómetros. Observé el edificio, en el cual había sido citada, desde el otro extremo de la calle, nos separaba una ancha carretera de doble sentido. Por mi mente se pasaban demasiadas preguntas como por ejemplo ¿Quién o qué me estaría esperando?. Tuve una intuición, algo me hacía sentir que no era buena idea acudir a aquel bloque de apartamentos, que algo en mi vida iba a cambiar para siempre. Arrugué la servilleta al cerrar el puño y mis ojos no se apartaban de aquellas pequeñas ventanas y el vistoso ladrillo que recubría el edificio. Noté enseguida el olor a humedad que se empezaba a concentrar en la ciudad. Un árbol solitario en medio de la acera meció sus ramas con la ayuda de un liguero viento, todo indicaba que en cualquier momento estallaría una tormenta. Recorrí el poco camino que quedaba hasta un paso de cebra el cual crucé una vez el semáforo me dio prioridad. Avancé por delante de las luces de los coches parados, sus conductores esperaban que una luz verde les indicara que podían proseguir la marcha. A cada paso que daba, la sensación de que algo iba a ocurrir se iba apoderando más y más de mí hasta que me encontré justo delante de la puerta exterior del edificio. Negué con la cabeza, estaba a tiempo de volver y pasar una noche tranquila viendo la televisión junto a mi madre. Cuando me dispuse a dar media vuelta para volver sobre mis pasos me di cuenta que estaba empezando a chispear. No me daría tiempo a volver al hospital sin empaparme entera. 
 
   Pulse el botón del telefonillo  llamando a uno de los apartamentos del segundo piso. Esperé dos segundos, ni uno más y le di la espalda a la puerta principal del edificio, notaba como la primeras gotas de lluvia empezaron a rozar mi rostro cuando escuché la voz de Keith al otro lado del telefonillo, me detuve de inmediato, sólo había avanzado tres pasos. Si no hubiese respondido tan rápido posiblemente me hubiese alejado de allí. 
 
   -¿Quién es? - Volví a escuchar por el telefonillo . Levanté la mirada al cielo observando por un instante las nubes hasta que la lluvia me obligó a cerrar los ojos. Volví tras mis pasos hasta la puerta. 
 
   -Miranda. - Me costó decir. Enseguida escuché como él había pulsado el botón para permitir mi entrada al edificio, me limité a empujar la puerta al escuchar tal sonido. 
 
   Observé la entrada, no estaba cuidada, le faltaba mantenimiento y algo de limpieza. Había una maceta bastante grande justo al lado de las escaleras, la tierra de esta estaba completamente seca y la planta que una vez vivió en ella estaba mustia. Llevé mi mano derecha hasta una de sus hojas y al rozarla con los dedos la hoja se hizo pedazos. Levanté la vista y miré a mi alrededor, no había ascensor pero si me fijé en el otro extremo del portal donde se encontraban los buzones. Me acerqué curiosa, antes de subir quería saber quién me esperaba. Busqué el piso al cual me tenía que dirigir, el segundo B, pero para mi sorpresa, el buzón correspondiente solo marcaba el número y la letra, no había ni un solo nombre. ¿Con quién iba a encontrarme una vez subiera las escaleras? 
 
   Me acerqué hasta los peldaños y apoyándome en la barandilla, la cual se movía, empecé a subir lentamente con la mirada fija al frente, no estaba segura ni  preparada pero tenía que acudir a la cita, sino fuera importante Keith no me hubiera llamado. 
 
   Cuando llegué a la segunda planta se acerqué hasta la puerta que tenía una visible B justo encima del marco de madera. Pulsé el timbre pero me percaté que este no funcionaba así que llamé golpeando los nudillos contra la descuidada madera. La puerta se abrió lentamente tras unos segundos de incertidumbre, lo primero que observé fue la luz del interior que parecía querer escaparse de la vivienda, después vi la parte de una silueta. En cuando mis ojos se acostumbraron a la luz me fijé que se trataba de Keith, observé su rostro y en su sonrisa, parecía alegrarse de que al final hubiese acudido. 
 
   -Miranda, llegué a pensar de que al final no vendrías. - Comentó él. 
 
   -Pensé que era algo importante. - Tenía miedo hasta el mismo momento que observé su sonrisa. Todos mis temores y dudas se disiparon al instante, empezaba a confiar en aquel joven. 
 
   -No sonabas muy convencida por teléfono. - Dijo mientras me invitaba entrar.  
 
   -¿Cómo conseguiste mi teléfono? - Entré al apartamento pero de inmediato bajé la mirada hasta el suelo fijándome que era de madera, no me gustaba parecer cotilla ante los ojos de los demás, después llevé la mirada hasta Keith. 
 
   -Es un secreto. - Volvió a sonreír y cerró la puerta. - Ven...sígueme.-Empezó a caminar por el apartamento, era pequeño, constaba de un salón mediano, un minúsculo baño, una diminuta cocina y dos habitaciones una de gran tamaño y la otra bastante reducida. 
 
   Mientras le seguía hacía el pequeño pasillo que daba a las habitaciones me fijé un poco en la decoración del salón. Había una televisión pequeña de tubo, un sofá que daba la sensación que en cualquier momento se iba a hacer pedazos. La ventana estaba cerrada y las cortinas echadas. Cuando pasamos justo al lado de la cocina me di cuenta de que esta, pese a su pequeño tamaño, no tenía casi utensilios, parecía que la habían utilizado en muy pocas ocasiones. Keith se paró justo delante de una de las puertas que había en el pasillo y se giró. 
 
   -Miranda, antes de entrar, quiero que abras tu mente, estate preparada para ver lo inimaginable. - Me dio de nuevo la espalda y llevó su mano hasta el pomo de la puerta, esta se abrió despacio y él entró en la habitación. Yo tragué saliva, tenía que enfrentarme a la verdad. Me adentré tras él, intentaba estar lo más receptiva posible, con la mente muy abierta, preparada para ver o escuchar cualquier cosa sacada de una película de ciencia ficción.  
 
   La habitación no estaba destinada al descanso, no contaba con una cama ni nada parecido. Había una mesa y varias sillas. Me fijé que había un mueble cercano a la puerta en el cual pude observar un extraño objeto, parecía una pistola pero su forma era distinta, no era como la típica arma que sale por la televisión o llevan los agentes de seguridad. Vi cómo se movió Keith por la estancia, era la de mayor tamaño. Una vez se apartó un poco pude observar una silueta que estaba de espaldas a la puerta, parecía una mujer pero su morfología me pareció extraña, sus brazos eran algo más finos y alargados al igual que sus piernas. Vestía con unos pantalones cortos de color marrón y una camiseta blanca de tirantes. Estaba descalza. Me fijé en su espalda, parecía musculada pero no de forma excesiva, era un músculo que parecía acorde con su estructura delgada y alargada. Lentamente esta figura se fue girando pudiendo ver aquel rostro que jamás olvidaría. 
 
   -Tú debes ser Miranda. - Dijo aquella mujer. Yo no podía contestar, al menos no de inmediato, me quedé prácticamente con la boca abierta. Los rasgos de aquel ser era tan bellos y a la vez extraños, como sacada de un mundo de fantasía.  Su boca era pequeña, casi carente de labios, estos eran muy finos. Su nariz daba la impresión de ser algo más plana que la de un  ser humano, también era más ancha. Carecía prácticamente de pómulos, la morfología de su cara era triangular, de rasgos finos, delicados y alargados. Sus ojos eran lo más llamativo. Eran grandes, de forma almendrada y no pude evitar pensar en Fénix  al verlos. Aquellos ojos eran los de un felino de un intenso color azulado que hipnotizaban a cualquiera que los contemplara debido a su extasiante belleza. Esa mujer parecía una humana pero también un felino. 
 
   -¿Qué...qué...eres? - Me temblaba hasta la voz, no podía dejar de observar aquella penetrante mirada azulada. 
 
   -Mi nombre es Inula. Soy una Gatoide, mi pueblo viene de la constelación Lyra. - Acercó su mano hasta mí para estrecharla con la mía. - Aunque llevo aquí en la tierra desde que era prácticamente una niña, me considero más humana que Gatoide. - Inula sonrió. A mí me costó reaccionar pero finalmente estreché la mano con aquel ser. 
 
   -No me lo creo...es todo tan...- Notaba la piel de Inula rozando la mía al estrechar las manos, su tacto era tan cálido y suave. Estaba tan nerviosa  que no podía acabar ni la frase. 
 
   -Tranquila, sé que es un Shock estar viviendo esto ahora mismo, sólo quiero que tengas en mente que yo soy una amiga. - Soltó mi mano mientras yo seguía perdida en su mirada. - Keith, tráele algo de beber a Miranda, parece que en cualquier momento se va a desmayar, está demasiado pálida. 
 
   -¿Qué te apetece beber? - Me preguntó él haciendo que saliera de aquella mirada azulada que me envolvía. 
 
   -No quiero beber nada. - Contesté, si tenía sed y más después de tener a semejante ser delante de mí pero no quería que Keith se marchara de la habitación. 
 
   -Traeré un poco de agua, te vendrá bien. - Pasó justo a mi lado cuando dijo eso quedándome sola por un momento con Inula en la habitación. Ella me observaba  con atención mientras yo mantenía mi mirada baja evitando encontrarme con sus ojos. Estuvimos en completo silencio, fueron los dos minutos más largos de mi vida. 
 
   -Ya estoy aquí con el agua, le he pues... - Dijo Keith mientras me ofrecía el vaso el cual le arrebaté de las manos antes de que acabara su frase ante su asombro. - Puesto unos hielos...Menos mal que no tenías sed. 
 
   Me bebí casi todo el contenido de un trago. El frescor de los hielos hizo que el agua que bebí me congelara parte de la nuca por unos segundos y me doliera parte de dentadura por un instante. Le devolví el vaso a Keith y este lo dejó al lado del extraño objeto que parecía un arma. 
 
   -Anda, siéntate, tenemos muchas cosas de las que hablar. - Inula me ofreció la silla que estaba justo al lado de donde ella se encontraba sentada. Me acerqué despacio y finalmente tomé asiento. Keith hizo lo mismo, sentándose muy cerca de mí. -Cuéntame... ¿Cómo llevas el despertar? –Preguntó ella.
 
   -Mal. - Contesté sin pensar. Me sorprendí hasta yo misma de mi contestación. 
 
   -¿Mal? - Preguntó Keith tan sorprendido como yo. 
 
   -Si...no sé. No me acostumbro. Siento que todo el mundo me observa, que me persigue. - Contesté y llevé la mirada hasta Inula. 
 
   -Es normal. Pasas de tener una vida normal a poder ver cosas que nadie ve. - Dijo ella. - Estoy aquí para ayudarte, Keith me comentó lo que te sucedió y es una mala forma de despertar, hay gente como él que desde pequeños despiertan y tienen toda una vida para acostumbrarse, en tu caso te viste envuelta en todo esto sin más. Has debido pasar mucho miedo. - Me fijé en los ojos de Inula, en ellos pude ver compasión y bondad. 
 
   -Daría lo que fuera por volver a ser como antes. - Por un segundo pensé que se me saltarían las lágrimas pero entonces sentí como Keith me rodeaba con un brazo y me atraía hacia él, había acercado su silla hasta quedar pegado a mí.  
 
   -No digas eso, siéntete afortunada. Muchos darían todo lo que poseen por ver lo que tú ves por un instante. Os mantienen engañados y tu vista puede llegar donde otros solo ven oscuridad. Sois pocos los humanos que tenéis este don por decirlo de alguna manera. ¿En vez de desear no despertar porque no intentas utilizar esto para sacar algún beneficio? - Explicó ella. 
 
   -¿Qué beneficio puedo sacar yo de esto? - Me aparté de Keith y observé a Inula, según iban pasando los minutos me iba acostumbrado a su extraño rostro. 
 
   -Podrías ayudarnos. - Comentó Keith, llevé la mirada hasta él. 
 
   -¿Ayudaros? ¿Cómo? - No entendía a que se querían referir. ¿Cómo podría ayudar yo a unos seres que se suponían que eran superiores a los demás seres humanos? 
 
   -Nosotros luchamos contra el mal que amenaza a este hermoso planeta. Luchamos por el bien de los animales, por la libertad del ser humano, por romper las cadenas de la esclavitud impuestas por otros seres que sólo quieren sembrar el caos y el terror, para que la tierra vuelva a ser un planeta puro, libre de maldad y sufrimiento. - Dijo Inula. Quedé maravillada ante sus palabras que eran muy convincentes. 
 
   -¿Quién es el mal? ¿Son los reptilianos? - Pregunté, aún no sabía mucho del tema pero recordaba ciertos puntos de la conversación con Keith en casa de mi madre en el día que me ayudó. 
 
   -Entre otros. - Contestó Keith. - Hay diferentes razas que pretenden gobernar la tierra y exprimirla hasta límites insospechados. Como ya te comenté hay razas buenas que quieren ayudarnos. Inula es uno de ellos aunque realmente parte de su especie pertenece a la constelación sirio. Los que pertenecen a Lyra quieren ayudarnos. 
 
   -¿Y cómo se pueden diferenciar los de Sirio y los de Lyra? - Miré atónita a los dos. 
 
   -No se puede, prácticamente tenemos la misma apariencia, por eso he pensado en que te unas a nosotros. Keith me comentó que tienes otra especie de don. - Dijo Inula. 
 
   -¿Otra clase de don? - Miré incrédula a Keith y este asintió. 
 
   -Sí...me comentó que puedes percibir ciertas sensaciones de otros humanos o incluso seres. Me contó lo que te ocurrió en el metro con aquel híbrido y lo que viste en los ojos de un gato. - Inula parecía tener mucho interés en mí pero me mantuve callada y agaché la mirada. - Sé que conmigo también lo has notado, has notado ciertas sensaciones. - Llevó la mano hasta mi barbilla y me obligó a mirarla, de nuevo fijé la mirada en sus hermosos ojos. - Dime... ¿Qué eres? 
 
   -¿Qué soy? - Fruncí el ceño, aquella pregunta me había descolocado bastante. - Una humana. 
 
   -No...Puedo notarlo, eres algo más que eso. - Inula entrecerró los ojos.  
 
   -Te lo digo muy en serio, soy una humana, un estúpido humano como otro cualquiera que no puede ver más allá de sus propias narices. -Me puse demasiado nerviosa. 
 
   -Keith...tráeme el analizador. - Inula estaba demasiado seria y yo sentí miedo. 
 
   -¿Un analizador? ¿Qué vais hacer con eso? - Comenté al ver como Keith se levantó y cogió el extraño objeto que se encontraba justo a la entrada de la habitación. Se lo acercó a Inula y esta lo preparó. El objeto que parecía un arma empezó a emitir unos pitidos y una serie de luz, me fijé que también tenía una pequeña pantalla en la cual sólo aparecían símbolos. 
 
   -Su propio nombre indica lo que hacemos con esto. Sujétala. - Le dio la orden a Keith. Este se acercó a mí y yo intenté evitar que me sujetara pero lo consiguió, estaba aterrada, si estuviera en mis plenas facultades no lo hubiese conseguido. -No te dolerá lo más mínimo, es solo para saber lo que eres realmente.  
 
   -¡Ya te lo he dicho!¡Soy una humana! - Vi como Inula se acercó a mí, cogió mi brazo derecho y me obligó a estirarlo, apuntó con el arma hacia mi piel y vi un flash de luz blanquecina que duró escasamente un segundo. El aparato empezó a emitir una serie de sonidos. Inula se sentó en una de las sillas y miraba con atención la pequeña pantalla. Keith me soltó y se puso justo a su lado, ambos observaban los símbolos en completo silencio. 
 
   -No puede ser. - Dijo Inula y ambos se miraron, acto seguido me miraron a mí. 
 
   -¿El que no puede ser? - Alcé una de las cejas. 
 
   -Eres cincuenta por ciento humana... -Comentó Keith. 
 
   -¿Y el otro cincuenta? - Pregunté curiosa aunque no me creía ni lo más mínimo. 
 
   -Atlante. - Dijo en un tono bajo Inula. 
 
   -Espera espera... ¿Me estás diciendo que soy Atlante?... ¿Esos no son los que vivieron en la Atlántida? - Pregunté. 
 
   -Exactamente. - Respondió ella, no pude evitar reírme, eso ya no tan creíble. 
 
   -Ven, toma asiento, hay muchas cosas que contarte. - Comentó Inula y tomé asiento. 
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    Me encontraba de nuevo en el hospital. Intentaba leer una revista de historia que había comprado hacía escasas horas, trataba sobre el tema de la Atlántida. Mi madre se encontraba como siempre viendo la televisión. Mi mirada iba y venía de la revista a ella. Sabía desde hacía tres días que no era cien por cien humana y ella era la única que tendría una explicación al respecto. Durante estos días no había dejado de dar vueltas al asunto, incluso le hubiese suplicado a mi madre por un poco de información y por saber de dónde vengo, quién era realmente mi padre.  
 
   Tuve una larga conversación con Inula cuando descubrió mi verdadera identidad. Me relató parte de la historia de los Atlantes. Era un pueblo que había venido de las estrellas, ocuparon una gran isla que se encontraba en el mar Atlántico, entre América y Europa. Era gente muy desarrollada. Cuando los seres humanos aún no éramos ni la sombra de lo que somos hoy en día, los Atlantes vivieron un gran desastre, según distintas fuentes hablan de un grandísimo terremoto y otros que por culpa del Diluvio Universal, la isla desapareció. Los supervivientes que no lograron salir del planeta por medio de portales, ya que esta gente se movía también en la cuarta dimensión, ni gracias a naves espaciales, llegaron a diferentes puntos del planeta mezclándose con seres humanos como pasó con los egipcios y con algunos indígenas del continente americano. Al mezclarse durante tantísimos años con seres humanos simples muchas de sus facultades cayeron en el olvido como por el ejemplo la regeneración de cuerpos vivos, la curación de enfermedades, el rejuvenecimiento, todos sus conocimientos y sobre todo, lo más importante, su tercer ojo. El hecho de tener un tercero no significa que tuvieran un globo ocular más, con el tercer ojo se referían al poder de ver y sentir cosas que los demás no podían. Sensaciones, energías, incluso Inula llegó a mencionar que podían ver a través de la piel y la carne ciertas enfermedades, lesiones y sentir cosas del pasado o algunas que aún están por llegar. 
 
   Los Atlantes tenían una civilización muy desarrollada, tenían conocimientos y tecnología mucho más adelantada de la que tenemos nosotros hoy en día. Fue un pueblo grandioso, la envidia de otras civilizaciones ya fueran terrestres como extraterrestres. Su gente estaba llena de bondad hasta que un día todos ellos se corrompieron, como pasa ahora con los seres humanos. Se cree que como castigo decidieron exterminarlos al llevar una mala vida que les conduciría a la autodestrucción tarde o temprano. Lo más fácil fue eliminarlos de inmediato antes de que su mala forma de vida llegara hasta otras razas, culturas o civilizaciones, antes de que toda esa depravación llegara hasta el ser humano que estaba evolucionando. Pasaron a ser seres de luz que utilizaban distintos tipos de cristales para ayudar a todos los demás gracias a energías, el poder del láser, la vibración y su luz a caer en la más absoluta oscuridad que los sumiría en de la depravación más horrenda condenándolos a la extinción. Existieron diferentes razas de Atlantes, los de piel roja, oscura, blanca y plateada que  fueron los más importantes en su día, conviviendo todos en la más absoluta paz y armonía hasta la llegada del  fin de la luz y entonces llegaron las más tenebrosas tinieblas sobre aquel pueblo tan desarrollado y esplendoroso. Los Atlantes de piel plateada fueron los primeros en morir desapareciendo casi de inmediato su raza. Los otros, en su mayoría, murieron en el gran desastre que acabó hundiendo su isla, pocos lograron salvar su vida llegando a diferentes puntos de la galaxia. Algunos fueron bien recibidos por otras razas extraterrestres, otros acabaron siendo asesinados a sangre fría y a unos pocos no les quedó más remedio que vagar por la inmensidad del universo buscando un lugar donde poder vivir en paz y en armonía como un día lo hicieron sus antepasados. 
 
   Según Inula, la Atlántida fue un continente maravilloso, el más esplendoroso de todos. Tenía muchísima vegetación, agradable clima, era abundante en animales y alimentos frescos como fruta y vegetales, sus tierras de cultivos estaban llenas de minerales y eran muy fértiles. Tenían una gran cantidad de aves que alegraban tanto la vista como los oídos con sus bellos cantares y su inmensa variedad de colores. Inula lo había relatado de tal manera que en cierto modo me hubiese encantado ver tan hermoso lugar.
 
   En la revista no venía nada de lo que me habían contado sobre la Atlántida, sólo venían unos pequeños estudios e investigaciones, hipótesis y alguna chorrada más que lo único que hacen es cerrar más la mente de los demás y así no dejarlos despertar. Llevé la mirada de nuevo a la revista. 
 
   -Es curioso esto de la Atlántida. - Dije en voz alta para asegurarme de que mi madre me podía escuchar con claridad. -Es sorprendente que una civilización como esta desapareciera así de un día para otro, ¿No crees? ¿Tú qué opinas? 
 
   Guardé silencio esperando a que ella se dignara a decir algo, me conformaba con una simple palabra pero no había movido ni un solo músculo, seguía con la mirada fija en la televisión, ni si quiera me miró, me había ignorado por completo. 
 
   -Pobrecillos los Atlantes...morir todos ahogados...porque me imagino que así murieron la gran mayoría, ¿Cómo sino van a escapar de semejante islote sino había en aquel tiempo tecnología alguna? -Volví a mirarla, ella movió la mano para coger el mando de la televisión que estaba en la cama, a su lado y subió el volumen demasiado, no quería escucharme. Fruncí el ceño al ver tal movimiento, sabía que me escondía algo por eso ignoraba mis palabras. 
 
   Me levanté y dejé la revista de mala manera sobre la mesa auxiliar que estaba justo al lado de la butaca. Recorrí el espacio que había hasta ella y le arrebaté el mando de su mano la cual no tenía fuerza ninguna. Mi madre me miró perpleja ante mi reacción. Siempre había sido una niña modelo  con respecto a mi comportamiento, siempre había sido obediente, hablaba sólo cuando era necesario, me ocupaba de ella, no me había metido jamás en líos, lo único que no le había gustado jamás a mi madre es que no estudiara una carrera y dejara a mi único novio, con el que estuve algunos años. Apunté con el mando al televisor y lo apagué. 
 
   -Ahora vas a escucharme quieras o no. - Tiré el mando sobre la cama cayendo este entre los pies de mi madre. -¿Quién era realmente mi padre? -El silencio reinó en la habitación durante unos segundos. 
 
   -Sabes de sobra quién es tu padre. -Respondió ella, hacía mucho tiempo que no la había escuchado decir más de dos palabras seguidas, casi se me saltaron las lágrimas. 
 
   -No, no lo sé, tampoco sé ni lo que eres tú. - Respondí. 
 
   -¿Quién voy a ser? ¡Tú madre! ¡La que te albergó en su vientre hasta el día que naciste! - Noté en sus ojos como ella también estaba empezando a emocionarse. 
 
   -He despertado mamá y sé que no soy completamente humana. - Comenté, era muy arriesgado decir aquello, podría tomarme como loca si todo eso de los Atlantes hubiese sido mentira. 
 
   -Sabía que tarde o temprano llegaría este momento. - Dijo ella mientras una lágrima recorrió su mejilla. Yo me quedé completamente descolocada, me esperaba otra clase de contestación. 
 
   -¿No vas a negar lo que acabo de decir? - Pregunté, en el fondo deseaba que todo aquello fuera mentira. Ella no me contestó, simplemente negó con la cabeza. Busqué mi butaca, sentí por un momento que mis piernas perdían fuerza, estaba a punto de perder el equilibrio, hasta me falto el aire por unos segundos, no podía creerlo. - Así que es cierto... ¿Eres una Atlante? -Aún no tenía muy claro cuál de los dos venía desde lo más profundo del universo. 
 
   -No...Yo no...Pero no ibas mal encaminada, tu padre si lo era. - Ladeó la cabeza para observarme mejor mientras estaba apoyada en la almohada. 
 
   -Entonces...mi padre no es el mismo que yo conocí ¿Verdad? - Me inquietaba saber cuál era mis orígenes. 
 
   -Es el mismo cariño. -Respondió ella mientras otra lágrima cayó pero esta vez sobre la almohada. 
 
   -Papá era un  simple comerciante. - No podía creer que aquel hombre del cual tenía pocos recuerdos fuera un extraterrestre. 
 
   -Y realmente lo era pero no del modo que tú crees. Creo que ha llegado la hora de hablar de todo esto. - Mi madre tomó aire y empezó a explicarme todo lo relacionado con mi padre. 
 
   Él no se llamaba en verdad Robert, su nombre original era Ateros, se lo pusieron por un antiguo Dios venerado aquí en la tierra por los antiguos Atlantes. Como era un nombre extraño para nuestra sociedad mi padre escogió un nombre que usaría aquí en la tierra, desde entonces se llamaría Robert Olsom.  Mi padre venía de una larga estirpe de Atlantes blancos perteneciente a una de las familias más poderosas de la Atlántida, eran de los pocos cuyas almas no se corrompieron manteniéndose lo más puros posibles. Lograron escapar gracias a una clase de naves que despegaron antes de que la isla empezara a hundirse en las frías aguas del Atlántico. La familia de mi padre vagó por el espacio durante décadas, no eran bien recibidos en muchos lugares. Llegó un momento en que la nave no podía seguir viajando más y las pocas riquezas que pudieron llevarse consigo tuvieron que mal venderlas para poder seguir subsistiendo y viajando durante todos esos años. Llegaron a un planeta donde se habían establecido otros Atlantes que consiguieron huir de la devastadora catástrofe de la Atlántida gracias a portales. Los supervivientes que ahí vivían no tenían la auténtica pureza  por lo cual la familia de mi padre intentó mezclarse lo menos posible con ellos. Cuando él creció convirtiéndose en adulto empezó a trabajar para otros Atlantes que buscaban antiguos restos de su paso por el planeta tierra, es entonces cuando mi padre empezó a viajar desde la tierra a Nau, así es como lo llamaban sus habitantes al planeta. En su decimocuarto viaje la nave de mi padre tuvo un pequeño problema, se encontraba cerca de la costa, tenía cierta información de que uno de los cristales utilizados antaño en la Atlántida había acabado allí, traído por las olas del mar y oculto bajo toneladas de arena. Cuando traspasó la atmósfera de la tierra empezó a perder el control hasta que al final le fue imposible mantener el vuelo estrellándose cerca de unos acantilados cercanos al mar. Mi madre por aquel entonces tenía diecisiete años. Se encontraba cerca del acantilado recogiendo una serie de flores con las que luego hacían una infusión. Según me comentó hacía mucho viento, ella vestía con un vestido que le llegaba justo por debajo de las rodillas, era amarillo con lunares blancos, también llevaba un gorro de paja blanca adornado con una cinta morada. Observó lo que parecía una estrella en pleno día hasta que comprobó que dicha estrella se movía y estaba cayendo. Siguió con atención su trayectoria mientras se sujetaba el sombrero con una mano y la falda de su vestido se ondeaba con violencia, con la otra sostenía un pequeño ramo de flores violetas. Se dio cuenta que se había estrellado contra el suelo a unos kilómetros de ella, soltó las flores, parte de ellas se las llevó el fuerte viento y salió corriendo, quería ver con sus propios ojos que había ocurrido y sobre todo que era aquello que al principio pensó que era una estrella. 
 
   Cuando quedaban escasos metros para llegar al objeto metálico observó que salía humo de aquel aparato y algunos chispazos, había dejado un largo surco en el suelo y estaba casi al borde del acantilado, por escasos metros no se había precipitado al vacío. Mi madre sintió miedo, aquel aparato era demasiado extraño. Se encontraban a final de la década de los sesenta y la tecnología estaba empezando a desarrollarse. Se le pasó por la mente de que tal vez ese aparato perteneciera a la NASA, había visto muchos despegues por la televisión, tal vez podría haber algún astronauta dentro y estar herido, necesitaría ayuda.  
 
   Corrió hasta la nave, me explicó que el  sombrero de paga salió volando debido al viento pero no le importó, corrió mientras su melena castaña ondeaba con total libertad. Tocó el metal de la nave, su tacto era frío, un frío que llegaba hasta los huesos, jamás había tocado algo parecido. No encontraba la puerta de acceso ni ninguna ventanilla por la cual poder observar lo que había en el interior. Se percató de que había un extraño símbolo y lo tocó con la yema de sus dedos con muchísima delicadeza. Este se iluminó y se metió hacia dentro ante la sorpresa de mi madre, de aquel símbolo emergían diferentes luces azules y naranjas. Una puerta apareció de la nada, ella se sorprendió muchísimo al ver que toda la nave era completamente lisa y no tenía ninguna evidencia de haber una puerta por ninguno de sus lados.  
 
   Del interior empezó a salir algo de humo, se podía ver luces rojas de emergencia desde el interior aunque estaba demasiado oscuro, se veía también algún que otro chispazo. Mi madre, siendo muy valiente se adentró. Se quedó maravillada ante tanta tecnología. En un primer momento pensó que aquella nave estaba carente de ventanas pero no era así, desde el exterior parecía no haber ninguna pero una vez dentro, desde la mitad de la pared metálica hasta el techo era todo una enorme ventana que ocupaba toda la nave. El suelo era también metálico. Miró a su alrededor observando el gran ventanal, incluso se giró sobre si misma observando con total claridad todo el acantilado. Escuchó varios pitidos en el interior y una voz, una extraña lengua que parecía provenir de algún lado de la nave, parecía una transmisión de radio entonces se fijo que frente a los mandos, sentado en el único asiento que había en la nave, se encontraba un hombre que vestía con un uniforme blanco. Se acercó a él y comprobó que sangraba, se había dado un golpe en la cabeza y tenía una pequeña brecha. Le cogió como pudo por los hombros y empezó a arrastrarlo hacia el exterior de la nave. 
 
   Una vez lo alejó unos metros tanto del filo del acantilado como de la nave lo dejó caer sobre la húmeda hierba. Fue un movimiento brusco pero la verdad es que ya no podía más con aquel peso muerto. Mi madre no fue nunca muy alta, rozaría el metro sesenta y siempre fue muy delgada. Yo siempre he sido mucho más alta que ella y mi físico siempre fue algo más ancho, imagino que salí a mi padre.  
 
   Ella se agachó justo al lado de él y comprobó que respiraba. Se fijó en sus rasgos, le parecieron de lo más curiosos ya que eran demasiado pronunciados, mentón ancho, nariz alargada y grande, ojos levemente hundidos. Su tono de piel era clara, algo más clara que la de ella. No tenía bello facial, tenía unas cejas algo frondosas pero bien definidas, su cabello era corto de un color rubio casi rojizo. Mi madre llevó su mano hasta el pómulo de él y lo acarició, su piel era gruesa pero de tacto muy suave, estaba muy frío, pensó que tal vez estaba muy mal herido y estaría a punto de morir. De pronto él abrió los ojos y ella se asuntó, no se esperaba que fuera a despertar. Observó sus ojos verdes en silencio, una tonalidad verdosa que jamás había visto a lo largo de vida y jamás lo volvió a ver. Él habló en un idioma extraño para ella. 
 
   -¿Cómo dice? - Preguntó mi madre. El hombre sonrió y cerró los ojos. 
 
   -Así que estoy en la tierra. - Comentó él con un extraño acento. - No me acordaba. 
 
   -¿Se dirigía a la luna? - Mi madre seguía pensando de que se trataba de un astronauta. Él simplemente negó con la cabeza.  
 
   -Debí suponer que estaba en la tierra, este aire, este clima, tú,... es todo tan diferente. -Dijo él antes de perder el conocimiento. 
 
   Mi madre le golpeó suavemente la cara intentando que volviera a despertar pero no lo consiguió, había sufrido un grave accidente. Se  levantó y observó el cuerpo de mi padre. Le dio la impresión que era muy alto, seguramente alcanzaría el metro noventa aunque después confirmó que era un hombre de gran tamaño, yo también recuerdo su altura. Su cuerpo era muy definido, gracias a su traje blanco ceñido mi madre pudo fijarse en su musculatura. Pensó que debería ser muy incómodo llevar una prenda tan sumamente apretada, pegada a la piel. Miró después a su alrededor, su casa se encontraba bastante lejos de allí y no podría llevarlo a rastras durante demasiado tiempo, no tenía tanta fuerza y podría magullarlo. Entró de nuevo en la nave por si hubiera algo de interés como algún tipo de documentación sobre el hombre pero allí no había absolutamente nada. Cuando se disponía a salir de la nave se tropezó con algo. Se agachó para cogerlo y se encontró con una extraña estatuilla, parecía antiquísima, estaba desgastada pero aún se podía apreciar el motivo. Era una figura de unos veinte centímetros de alto, estaba tallada en piedra pero una piedra extraña, demasiado lisa, como si el agua, la arena  y el tiempo hubieran dado forma durante muchos años. Se trataba de un hombre que parecía mirar hacia el cielo, es más, la posición que tenía la cabeza era de lo más siniestra, le dio tanto reparo aquella figura que la volvió a dejar donde la encontró, entonces escuchó de nuevo una voz a través de la radio. Hablaba en un idioma muy extraño, por la forma de hablar se parecía mucho al acento de aquel hombre que yacía sobre la hierba. Se acercó hasta el panel de mandos y observó todos aquellos botones de diferentes tamaños y colores. La voz volvió a escucharse una vez más y se fijó que uno de los botones parpadeaba más rápidamente que los demás con un intenso color amarillento. Mi madre lo pulsó pero no se escuchó nada, cuando lo soltó se volvió a escuchar otra vez la voz. Pulsó varias veces más y siempre que soltaba escuchaba una misma pregunta en ese extraño idioma. 
 
   -¿Hola? -Dijo ella mientras pulsaba de nuevo el botón. Se escuchó un sonido al otro lado y tardaron en contestar. 
 
   -¿Ateros? - Preguntaron, parecía sorprendida la persona que estaba al otro lado por la forma de entonar aquella palabra. 
 
   -¿Ateros? ¿Qué significa? ¿Entiende mi idioma? - Preguntó  curiosa. 
 
   Escuchó una palabra diferente que no entendió y después la conversación terminó. Escuchó un sonido desde el otro lado como si cortaran la comunicación  y de pronto el botón de color amarillento dejó de iluminarse. 
 
   Ella miró a su alrededor sin saber muy bien que hacer, no podía llevarlo a cuestas y no sabía como pedir ayuda desde aquel tablero de mandos, era todo demasiado complicado, tampoco podía pedir ayuda ya que el pueblo más cercano estaba a doce kilómetros de donde se encontraba, cuando quisiera volver con ayuda el extraño hombre caído del cielo habría empeorado o incluso fallecido. 
 
   Salió por la puerta y le contempló allí tendido sobre la hierba que se dejaba doblar suavemente por el viento. Escuchó el sonido de las olas romper contra las rocas del acantilado, la humedad envolvía toda la escena y el mal tiempo empezaba a hacerse notar, las nubes oscuras y cargadas de agua amenazaban en dar rienda suelta a toda su ira, esta ya se hacía notar en el ambiente con el incómodo viento que obligaba a las nubes  avanzar pesadamente. Algunos rayos se dejaban ver en horizonte y ella se apartó varios cabellos que por culpa del aire casi se adentran en su boca. Suspiro y volvió la mirada al hombre, tenía que hacer algo y rápido. 
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   El extraño hombre abrió lentamente los ojos. Mi madre se percató enseguida de que acaba de despertar y poniéndose bastante nerviosa saltó de su asiento. Permaneció sentada en una vieja silla de madera día y noche velando por la salud del hombre. Él miró extrañado la habitación y frunció el ceño mientras observaba el techo y las paredes. Respiró varias veces profundamente y fijó la mirada en mi madre que se acercaba lentamente a la cama donde él seguía tumbado. 
 
   -¿Estoy en la tierra? - Preguntó él extrañado, como si no fuera normal estar allí. 
 
   -Claro... ¿Dónde vas a estar sino? - Contestó ella mientras se sentaba sobre la cama justo al lado de él. Mi padre le miró aún extrañado, parecía no entender muy bien la situación. 
 
   -Yo...yo...no debería estar aquí. - Se llevó la mano a la frente y cerró los ojos, parecía algo frustrado. 
 
   -Lo sabía. - Dijo ella mientras le  mirada fijamente y sonreía 
 
   -¿Cómo dices? - Él apartó un poco la mano y la miró de soslayo. -¿Qué sabes tú? 
 
   -Eres uno de esos astronautas que viajaban a la luna, yo lo he visto por la televisión. - Respondió ella sin borrar aquella sonrisa. Él la miró atónito y finalmente sonrió y negó con la cabeza de forma divertida. -¿¡Acaso no lo eres!? -Ella arrugó un poco el rostro al ver que él negaba con la cabeza. 
 
   -Más o menos. - Concluyó él y se tomó unos minutos de silencio mientras fijaba la mirada en la ventana por la cual entraba varios rayos de sol. 
 
   Mi madre mantuvo la mirada sobre él. Era un hombre tan extraño. Su presencia hacía que toda la habitación se envolviera de una energía desconocida. Su olor tampoco era normal. Llevaba días postrado sobre aquella vieja cama y por experiencia propia sabía como olía el cuerpo de un hombre, es lo que tenía vivir con un padre y tres hermanos, pero aquel hombre no apestaba a sudor ni a nada parecido, simplemente no olía a nada, al menos ella no podía percibirlo. Alzó después la mirada a la frente del hombre y se fijó en la herida que se había hecho al estrellarse, estaba prácticamente curada y cerrada, no le iba a dejar ninguna señal. Esto también era muy extraño, una herida no se curaba tan rápido, o al menos ella jamás había visto algo por el estilo. Llevaba aquel hombre tres días en su casa y no tenía ningún tipo de lesiones a la vista. Cuando bajó la mirada de nuevo se encontró con aquellos ojos verdes, los mismos que contempló en el momento del accidente, es más, la miraban de la misma manera, con curiosidad y con algo de desconcierto. 
 
   -¿Cómo he llegado aquí? ¿Y mi nave? - Preguntó él. 
 
   -Tuve que llamar a mis hermanos, ellos te trajeron a cuestas hasta mi casa y la nave está en el granero. Fue remolcada con nuestros caballos y bueyes, costó muchísimo traerla hasta aquí.- Respondió ella. 
 
   -¡No puede ser! ¡Tengo que ir ahora mismo! ¡Alguien podría verla! - Alzó la voz él mientras apartaba las sábanas para poder levantarse. Mi madre se adelantó y le cogió del brazo con las mano para evitar que se moviera y ambos se miraron a los ojos. 
 
   -¡Ten cuidado, podrías herirte! - Ella intentaba impedir que él se levantara pero le fue imposible, mi padre se liberó de las pequeñas manos que se aferraban a su brazo. 
 
   -¿No lo entiendes? Es una nave muy delicada, nadie debería tocarla y aún menos verla. - Él la miró con cierta desesperación. 
 
   -No te preocupes, sólo mi familia puede entrar ahí y todos ellos  han visto tu nave. - Mi madre se fijó entonces en la vestimenta que él llevaba. No tenía puesto su ceñido uniforme sino un pijama de cuadros que le quedaba algo pequeño y tenía una apariencia un tanto ridícula. Él bajó la mirada hacia su propio cuerpo ver el gesto de ella. 
 
   -¿Dónde se encuentra mi uniforme? - Se sintió algo avergonzado. 
 
   -Madre  intentó quitárselo, estaba manchado de sangre pero como no podíamos tuvimos que romperlo, era demasiado duro, nos costó bastante, el pijama es de mi hermano mayor. - Respondió ella. 
 
   -Estúpidos humanos, destrozáis todo lo que tocáis. -Murmuró  entre dientes  él mientras se llevaba las manos a la cabeza. 
 
   -¿Qué has dicho? - Preguntó mi madre mientras arqueaba una de sus cejas. 
 
   -No nada… - Intentó disimular. -¿Podrías prestarme algo de ropa que no me quede tan pequeña, por favor? - La sonrió. 
 
   Mi madre le consiguió un pantalón vaquero que tenía un par de agujeros en la zona de las rodillas y una camiseta vieja, le quedaba algo mejor, aquella ropa pertenecía a su primo que de vez en cuando venía hasta la granja para ayudar con las cosechas, era un joven bastante grandullón. Siempre se dejaba algo de muda en la casa de sus tíos cuando venía de visita. 
 
   Fueron al granero, mi madre abrió una de las puertas correderas y enseguida los rayos del sol dieron de lleno al metal que envolvía a la nave haciendo que la luz se reflejara. Ella tuvo que llevarse la mano hacia los ojos intentando protegerse de la luminosidad mientras se adentraba en el granero, sin en cambio a mi padre no le pareció importarle el reflejo, sin más entró a paso lento pero firme, con la mirada fija en su nave. Llevó su mano hasta el helado metal y con los dedos fue recorriendo parte del aparato como si lo acariciara muy lentamente. Mi madre había cerrado la puerta del granero para evitar que el sol se volviera a reflejar en la nave y así no quedar cegada. Cuando se giró le observó de espaldas, con toda la tranquilidad del mundo y todos sus sentidos puestos sobre aquel aparato que parecía  estar demasiado averiado por culpa del accidente. Él se agachó en un punto concreto y colocó la palma de la mano sobre el metal, enseguida varios destellos de luz anaranjada iluminaron por un segundo el granero desde el interior. Varios símbolos de color rojizo se dibujaron en la nave, daba la impresión que estaban calientes pero en realidad no lo estaban, más que nada porque él seguía con la mano puesta sobre una de las paredes. Una vez más una puerta salió de la nada invitando a entrar a aquel hombre. Este sin pensarlo se adentró desapareciendo de la vista de mi madre. Ella se acercó muy lentamente hasta uno de los símbolos. Le llamaba la atención aquel color rojo intenso que parecía palpitar, acercó los dedos hasta él como si quisiera acariciarlo pero este se apagó, cuando apartó la mano se volvió a iluminar. Le dio la impresión como que aquella nave tenía vida propia pero era algo que le parecía imposible, al menos hasta donde ella comprendía.  
 
   -Por cierto, no sé tu nombre. -Preguntó mi madre en alto mientras jugueteaba con la luz que emitía el símbolo. 
 
   -Ateros. - Comentó él desde el interior. 
 
   -Yo me llamo Olivia. - Respondió ella. 
 
   Volvió de pronto la mirada hacia la ventana redonda del granero al escuchar el motor de un vehículo que le era de lo más familiar. Corrió hacia esta y observó lo que sucedía en el exterior. Había llegado su padre con dos de sus hermanos, habían ido al pueblo a llevar parte de su cosecha. Empezaron a descargar cajas de maderas vacías. De pronto se dio cuenta de una cosa que no había comentado con el hombre. 
 
   -Ateros, ¿Vas a estar mucho tiempo con nosotros? - Preguntó ella mientras no le quitaba ojo a su padre. 
 
   -Lo justo, mi intención es arreglar este trasto  y marcharme. - Respondió él mientras asomaba la cabeza desde el interior de la nave. 
 
   -Debes saber que a mi padre no le gustan nada los extranjeros y a juzgar por tu acento y nombre no debes de ser norteamericano. - Dijo ella mientras seguía mirando por la ventana. - Mi padre cogería la escopeta, te echaría bruscamente de la granja y destrozaría tu nave. Debes hacerte pasar por alguien de aquí. - Ladeó la cabeza hasta observarle. - Fingiremos que te llamas Robert, tu padre y madre eran muy patriotas, como los míos, desde pequeño has vivido en diferentes países por el trabajo de padre de ahí tu acento extraño. Cuando creciste decidiste volver a tu país de origen y ser un hombre de provecho, servir a tu patria y nada mejor que eso para conquistar el espacio para tu nación. 
 
   -Está bien. - Respondió él. Ella sin más volvió la mirada hacia la ventana y ambos guardaron silencio durante un largo rato. 
 
    Pasaron un par de horas en el granero, mi madre se había sentado en el suelo y le observaba hacer, finalmente él salió del interior de la nave y negó con la cabeza, no había conseguido arreglarla, no tenía ni el material ni las herramientas adecuadas para ello. Uno de los hermanos de mi madre entró dentro del edificio y les comunicó que ya estaba terminada la cena. Todos tenían ganas de saber quién era ese hombre y lo que ninguno se imaginaba es que venía de las estrellas. 
 
   Cuando estaban todos alrededor de la mesa, mi madre observaba curiosa las reacciones y gestos de sus familiares, a su lado, se había sentado mi padre el cual no paraba de mover la comida de un lado a otro del plato, parecía no hacerle mucha gracia la carne de cerdo asada. Mi abuelo le miraba con cierta desconfianza, mis hermanos con cierta curiosidad y mi abuela estaba encantada con la presencia de alguien tan joven y apuesto, no solían recibir visitas y aún menos de personas que no perteneciera a su familia. Mi abuela se levantó de su asiento y cogió la bandeja donde reposaban los restos de aquel cerdo asado, aún quedaba algunos trozos. Intentó echarle a mi padre más carne. 
 
   -¡No! ¡No! ¡Señora! Se lo agradezco pero no quiero más. - Dijo mi padre mientras intentaba apartar el plato pero no lo consiguió, un trozo de carne cayó justo al lado del otro que aún permanecía allí. 
 
   -Tienes que comer, un hombretón como tú no puede vivir sólo del aire, además, eres nuestro invitado y como tal tenemos que ofrecerte lo mejor. - Dijo aquella mujer mientras dejaba la bandeja en el centro de la mesa. 
 
   -Gracias señora pero... - Mi padre miró el plato y no terminó la frase. 
 
   -¿No te gusta? - Preguntó mi madre acercándose un poco a él, en voz baja. 
 
   -¿¡No te gusta lo que he cocinado!? -Alzó la voz mi abuela al escuchar la pregunta de mi madre. Mi abuelo al ver la reacción de su esposa se lo tomó como una ofensa y las arrugas de su frente se acentuaron  más mientras dejaba el vaso dando un sonoro golpe contra la mesa. 
 
   -Señora, no tengo nada contra su cocina – Mi padre miró a mi abuelo fijándose en su cara de pocos amigos. - Y seguro que está todo riquísimo. 
 
   -¿¡Entonces muchacho!? ¿¡Qué problema tienes!? - Comentó mi abuelo, su voz ronca asustaba sino estabas acostumbrado a ella. 
 
   -Ninguno, ninguno...es sólo que...mi ra...- Iba a decir mi raza pero se percató que tenía que disimular. -Mi familia no come carne, sólo nos alimentamos de vegetales. 
 
   -¿¡Eres un Hippie!? - Las arrugas de mi abuelo se acentuaron aún más al fruncir el ceño. 
 
   -¡Padre! - Dijo mi madre alzando la voz. 
 
   -No quiero a ni uno sólo de esos melenudos en mi casa. - Comentó tras golpear la mesa con la palma de la mano y derramando parte del líquido de los vasos. 
 
   -No soy ningún Hippie señor, amo a mi tierra y a mi nación, sólo vivo para honrarla. - Dijo mi padre y toda la sala se quedó en silencio. Los hermanos de mi madre se miraron entre ellos. 
 
   -¡Qué diablos! ¡Me encanta este muchacho! - Volvió a golpear la mesa y sonrió, algo raro en él. Había pronunciado las palabras mágicas, lo que mi abuelo quería escuchar. Todos los demás también sonrieron, incluso se escuchó un par de risas. 
 
   Mi abuela, siempre había sido una mujer servicial y como tal le trajo diferentes tipos de verduras crudas cosechadas por ellos mismos. Tras pasar una velada un tanto extraña, la familia tenía como costumbre sentarse en el salón una vez se había recogido todo. Mis abuelos ocupaban su sitio en el sofá junto al hermano mayor, los demás se sentaban sobre la alfombra de lana. Mi padre al ser un invitado le fue cedido el sillón donde mi abuelo solía pegar pequeñas cabezadas por las tardes. La familia hablaba de como había transcurrido su día, contaban historias graciosas y sus inquietudes. Mi madre llevó la mirada hasta mi padre y ambos se observaron durante unos segundos, una sonrisa nació en el rostro de cada uno y apartaron la mirada. Según lo explicó ella, creo que ahí surgió el primer chispazo de amor entre ellos. 
 
   -Robert, creo que no has dicho tu apellido. - Preguntó mi abuelo antes de darle una calada a su cigarrillo de liar. 
 
   -¿Mi apellido? - Se quedó pensativo, miró un instante a su alrededor y observó como el hermano menor de mi madre que también estaba sentado sobre la alfombra tenía un libro entre las manos, justamente pudo ver la tapa de este y ver el nombre del autor, causalmente también se llamaba Robert. 
 
   -¡Olsom! Soy Robert Olsom. - Dijo llevando la mirada de nuevo hacia el hombre que volvía a dar una larga calada. El hermano de mi madre levantó un instante la mirada del libro y miró la tapa, después llevó la mirada hasta el invitado arqueando una ceja. 
 
   Mi padre consiguió que casi toda la familia le tuviera algo de aprecio, le aceptaban y eso era lo importante. Los días posteriores la única preocupación que tenían mi madre y él era arreglar la nave, poco a poco lo iban consiguiendo pero al pasar tantas horas juntos algo floreció entre ellos, algo que se callaban pero con sus miradas lo decían todo. Ambos disfrutaban de la presencia del otro, reían, cantaban, ella le había enseñado algunas canciones de la época e incluso le enseñó una tarde a bailar.  Me comentó que tras enseñarle fueron toda la familia al pueblo una noche, ya que tocaba una pequeña orquesta. Cuando la música empezó a sonar mi padre le tendió la mano a mi madre y la sacó al centro de la plaza donde agarró su cintura con firmeza atrayéndola hacia él. Bailaron justos hasta que la orquesta dejó de tocar, las horas habían pasado como minutos, habían bailado delante de todo el mundo, fueron el centro de atención pero para ambos sólo estaban ellos dos, ni siquiera prestaron atención a la música, sólo seguían la mirada y los movimientos del otro, no existía nada más. Según me dijo fue una de las noches más emocionantes de su vida. 
 
   También me comentó otra anécdota, los hermanos de mi madre le habían enseñado a conducir a él. Mi padre necesitaba  ir a los pueblos cercanos a por material y no siempre podían llevarle así que decidieron dejar que fuera él sólo con la camioneta de reparto. Mi madre decidió acompañarle en uno de esos viajes. Iban riéndose cuando mi padre sin querer pasó por encima de un gran bache en medio de un descuidado camino de tierra. La parte de atrás de la camioneta, donde se transportaba la mercancía, era de madera y carecía de techo parte de las cajas superiores de las hileras volcaron y algunas inclusos cayeron del vehículo desparramando parte de su mercancía por el suelo. Cuando bajaron para recogerlos entre ellos se empezaron a lanzar rábanos que yacían en el polvoriento camino. Las risas se oían por todo el lugar mientras correteaban por alrededor de la camioneta, parecían niños. Cuando él consiguió atraparla ambos se observaron unos segundos, ya no reían, sólo se miraban como si fuera la primera vez y estuvieron a punto de besarse, sus labios estaban a escasos centímetros de rozarse cuando escucharon el claxon de un vehículo que se acercaba. Se apartaron y rápidamente recogieron la mayor parte de la mercancía y volvieron a ponerse en marcha.  
 
   Días más tarde llegó la noche en la cual mi padre se marchó. Habían conseguido arreglar la nave. Tras la cena familiar ellos dos se tumbaron sobre la hierba, entre la casa y la zona de cultivo. Ambos miraban las estrellas, mi madre ladeó la cabeza y le observó por un instante, él estaba atento a la luminosidad del firmamento. 
 
   -Nunca me has hablado del lugar de donde vienes. - Comentó mi madre. 
 
   -Es un sitio muy lejano, es un secreto. -Mi padre siguió mirando el cielo estrellado sin apartar la mirada un instante. 
 
   -No me hace falta saber donde se encuentra si tú no quieres contármelo, sólo quiero que me hables de tu tierra. - Dijo ella. 
 
   -Es...es muy diferente a todo esto. No hay casi vegetación, hay mucho polvo y hace demasiado calor. Nací allí pero es como si no acabara de  acostumbrarme, ni mi familia se acostumbra. En cambio aquí...me encuentro a gusto, como si realmente este fuera mi hogar. -Llevó la mirada hasta mi madre. 
 
   -¿Y por qué no te quedas aquí? - Preguntó ella. 
 
   -No puedo... tengo que marcharme - Respondió él. 
 
   -¿Volverás algún día? - Mi madre preguntó con cierta melancolía, no quería verle partir. 
 
   -Te prometo que tal día como hoy, justo dentro de un año, al amanecer, podrás encontrarme en la playa que hay justo al lado del acantilado, donde nos encontramos por primera vez. - Él también parecía emocionado. 
 
   -Te olvidarás de mí. - Dijo ella. 
 
   -¡Eso jamás! - Mi padre volvió a mirar el cielo y señaló las estrellas. - Prométeme que cada vez que las observes te acordarás de mí, porque yo siempre te llevaré presente en mi mente hasta el día que nos volvamos a reencontrar. 
 
   -Te lo prometo. - Respondió ella y después se acurrucó sobre su pecho notando la respiración de él. 
 
   Durante un rato observaron las estrellas en silencio, no volvieron a decir nada más. Mi madre le dio un beso en la mejilla y se levantó después, entró dentro de la casa y ya no volvió a salir en toda la noche. Él permaneció una hora más mirando el firmamento. No se habían despedido, no querían hacerlo. El último recuerdo que ambos se llevaron consigo de esa noche fue un inocente beso y las estrellas. 
 
   Mi madre se despertó a la mañana siguiente y salió corriendo hacia el granero una vez comprobó que mi padre no se encontraba en su habitación. Cuando abrió el gran portón y la luz de exterior iluminó la estancia pudo apreciar que no se encontraba allí la nave, finalmente él se había marchado y ella sintió una gran desolación que por un instante de dejó un gran amargor de boca y un nudo en el corazón. 
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   Los días posteriores a su marcha fueron transcurriendo lentamente para ir dando paso a semanas que después se convirtieron en meses. En un par de semanas finalizaría el verano y quedaba muy poco para que se cumpliera un año de la marcha de mi padre. La vida había seguido para mi madre, había empezado a crear sus propias prendas de vestir, se le daba bastante bien la costura. Pasó las largas tardes de primavera en su habitación confeccionando un bonito vestido de color azul cielo para llevarlo a una boda a la cual acudiría como invitada. 
 
   A los dos meses de marcharse mi padre, ella seguía con cierto dolor en el corazón que le impedía volver a ser la misma. Aunque los días fueron pasando, el dolor seguía latente, había anudado en lo más profundo de su ser pero poco a poco, cada vez era menos punzante. Mi abuelo era un hombre con bastantes conocidos en el pueblo y justamente, uno de estos, tenía un hijo soldado que pasaría una temporada por allí al haber sido herido en la guerra. La diferencia de edad entre ambos era mínima  y pensó que sería buena idea de que ambos pasaran tiempo juntos, se hicieran grandes amigos y tal vez en un futuro podrían ser marido y mujer, sería algo fabuloso para mi abuelo tener un yerno que luchara por su país y su patria. 
 
   Cuando se conocieron por primera vez mi madre y él fue en una tarde, a punto de finalizar el invierno, como estaba próxima la siguiente estación era un día algo más cálido que los pasados. Mis abuelos habían organizado una merienda para los invitados. El joven militar se llamaba Bean, había acudido junto a sus padres y sus dos hermanas. Mi madre no le dio importancia ninguna a la llegada de los invitados y siguió sentada en su asiento con un vaso de limonada y la mirada fija en las nubes. 
 
   -Parecen de  algodón. - Escuchó una voz al lado de ella que no le era familiar. Ladeó la cabeza y observó a aquel joven que la dedicó una hermosa sonrisa. Vestía con un uniforme militar, parecía estar orgulloso de pertenecer a las fuerzas armadas. -Creo que no nos han presentado, me llamo Bean. 
 
   -Olivia. - Respondió mi madre, él volvió a sonreír al escuchar su nombre. 
 
   -Es todo un placer, un bonito nombre para una preciosa chica. - Dijo él y mi madre no pudo evitar sonreír también. 
 
   Pasaron toda la tarde hablando apartados, lejos de los demás, mientras las familias reían y tomaban limonada tranquilamente bajo la sombra de un gran árbol próximo a la casa. Mi madre y Bean tenían pocas cosas en común, a ella le gustaba disfrutar de la vida, bailar, escuchar música mientras que a él solo le interesaba la política y la guerra, pese a esto habían congeniado bastante bien y la tarde se les pasó en un suspiro, cuando se dieron cuenta la familia de Bean se marchaba de nuevo a su casa en el pueblo. Él se despidió de ella con un dulce beso en la mejilla. Al día siguiente aquel joven se acercó de nuevo a la casa de mi madre llevando el vehículo de su propio padre. Ella sonrió al verle aparecer de nuevo por allí, desde entonces, él siempre conducía hasta la casa de ella y pasaban la tarde juntos, incluso se compró un coche para tener algo más de libertad a la hora de visitarla y no depender de la disponibilidad del vehículo de su padre. 
 
   Una tarde paseaban por el bosque que separaba el pueblo de la granja de mi abuelo. Bean se paró un momento y se volvió hacia ella, colocó ambas manos sobre los pómulos de la joven y lentamente fue acercando sus labios hasta acabar besando lentamente y con suavidad los de ella. El nudo que mi madre sentía en el corazón se aflojó un poco, lo justo para dejarla disfrutar de aquel momento sin pensar en aquel hombre que una vez cayó del cielo. Ambos comenzaron entonces una relación, incluso él la pidió que le acompañara a la boda de su hermana la cual se casaría a finales de verano, justo en el día que haría un año que mi padre se marchó. Mi madre aceptó, pensó que tenía que centrarse en su vida, aquel hombre no iba a volver, no se acordaría de una niña que un día le amó. 
 
   A una semana de la boda, Bean se pasó con su coche a recoger a mi madre, habían quedado para ir a ver una película. Llegaron al autocine unos minutos antes de que empezara la proyección. Mi madre estaba emocionada. Él le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia él como siempre hacia. La película trataba sobre una invasión extraterrestre, últimamente se hacían muchas películas por el estilo y de la misma temática. De pronto observó una escena que la hizo apartarse un poco de Bean. En la gran pantalla apareció un hombre con un traje muy ceñido que salía de una nave espacial, por un segundo recordó a Ateros, su energía, su risa. Frunció el ceño y pensó que tanto la película como él tenían cierta similitud. ¿Y si él también hubiese sido un hombre que venía de las estrellas? Parecía una idea un tanto absurda e irrealista pero pensándolo bien era una persona muy extraña. 
 
   -¿Te encuentras bien? - Preguntó Bean. 
 
   -Sí...sí. - Respondió ella. 
 
   -Te has quedado pensativa, te has perdido lo mejor. - Él se la quedó mirando. 
 
   Mi madre le miró, observó su rostro, su mirada. Se dio cuenta que estaba confundida, era un buen hombre pero lo suyo jamás acabaría bien, pese a llevar una buena relacción ambos eran muy diferentes y eso algún día les haría distanciarse. También se fijó que la forma que él tenía de mirarla no era la misma con la que mi padre lo hacía, con Ateros sentía que le fallaban las piernas y su corazón se desbocaba, con Bean jamás había experimentado eso. 
 
   -Tengo que irme. - Mi madre abrió la puerta del vehículo. 
 
   -¡¿Cómo?! - Preguntó él e intentó cogerla del brazo pero no pudo. -¡¿Qué te pasa?! 
 
   Ella empezó a caminar entre los vehículos, pudo fijarse en sus ocupantes, parejas felices que no prestaban atención a la proyección, simplemente se besaban apasionadamente. Llegó hasta la carretera y empezó a caminar por esta en medio de la noche, le separaban muchos kilómetros de su casa. Pasados unos minutos se giró al observar unas luces de un vehículo que se acercaba por detrás de ella. Este se paró justo al lado de ella, se trataba de Bean. 
 
   -¡¿Estás loca?! ¡¿Pensabas caminar sola en la noche hasta tu casa?! - Preguntó él al bajar la ventanilla del copiloto. Mi madre no contestó. - Te llevaré a tu casa, sube anda. 
 
   Ella miró por un instante la carretera iluminada por los faros del vehículo y finalmente subió, el coche no tardó en ponerse en marcha. Él de vez en cuando apartaba la mirada de la carretera y la observaba, ella por su parte mantenía la mirada fija en el cielo estrellado, se sentía culpable por no haber cumplido la promesa de pensar en Ateros cada vez que observara las estrellas, hacía ya mucho que había dejado de hacerlo. 
 
   -Ya hemos llegado. - Dijo Bean apagando el motor y los faros del vehículo, luego la volvió a observar. Ella abrió la puerta del copiloto. -¿No vas a decirme nada? ¡¿Qué demonios te pasa Olivia?! ¡¿Qué he hecho mal?! 
 
   -Gracias por traerme a casa. - Respondió ella y salió del vehículo. 
 
   -¡Olivia! - Gritó él mientras mi madre cerraba con la puerta del vehículo y luego echó a correr hacia la casa. Cuando entró y cerró la puerta apoyó la espalda en la misma y se echó a llorar. Sabía que le había hecho daño a Bean pero no podía explicarle nada porque ni ella misma sabía la verdad. Escuchó el sonido del motor al arrancar y después entró algo de luz de los faros por las ventanas, después todo se quedó en el más absoluto silencio. 
 
   Los días de aquella semana fueron pasando. Bean acudió con su vehículo como todas las tardes durante tres días, luego jamás volvió al no tener ningún tipo de contacto con su amada. Ella lo observaba desde la ventana de su habitación, él permanecía algo más de una hora dentro del vehículo, de vez en cuando se acercaba al coche algún miembro de la familia y charlaban durante unos minutos y finalmente Bean se marchaba. 
 
   Llegó el sábado, el día de la boda. Toda la familia estaba invitada y estaban arreglándose para tal acontecimiento. Mi madre seguía tumbada en su cama, arropada con la colcha. Observaba el bonito vestido azul que había cosido para la ocasión, no quería ponérselo, no quería acudir a tan importante acontecimiento. Después de que sus padres la dijeran una y otra vez que se arreglara, finalmente lo hizo. Se dejó el cabello suelto y se lo onduló, el vestido le quedaba como un guante. Cuando bajó al recibidor donde sus familiares le esperaban su madre se acercó a ella y le colocó un collar que pertenecía a su familia desde hacía generaciones y le pintó los labios de color carmesí. Se miró un instante al espejo y pudo comprobar que realmente estaba muy hermosa lo único que le fallaba era aquella mirada de pena. 
 
   -Se nos hará tarde ¡Vamos! - Comentó su padre. Todos salieron de la casa y se disponían a montar en el vehículo. Mi madre miró como sus hermanos se subían a la parte trasera de la camioneta donde solían llevar las cosechas al pueblo para venderlas. 
 
   -¡Perdonadme! - Gritó ella y su padre se giró contemplando como su hija salía corriendo en dirección opuesta a la que debían tomar. 
 
   -¡Olivia! -Gritó él, incluso se apartó del vehículo pero mi abuela le agarró del brazo. 
 
   -Déjala. - Ambos se quedaron observando como ella se alejaba corriendo. Mi abuela en el fondo sabía que algo estaba sucediendo entre Bean y su hija.  
 
   Mi madre corrió con todas sus fuerzas hasta llegar a la playa que había a unos kilómetros de su casa. Estaba exhausta y se dejó caer sobre la arena mientras intentaba recoger todo el aire que sus pulmones le permitían. De nuevo las lágrimas recorrieron sus mejillas mientras observaba el horizonte. Lo sentía por todo el mundo, por sus padres, por Bean, incluso por ella, por amar a quién no debía. Observó que se estaba empezando a nublar. Cerró los ojos y se quedó cabizbaja durante unos minutos escuchando el murmullo del mar. De pronto los abrió y algo la hizo ladear la cabeza hacia la izquierda. Contempló en la lejanía una figura, estaba tan lejos que no podía distinguir quién era, estaba de pie sobre la arena, parecía observarla. Ella se levantó y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Aquella figura empezó a avanzar hacia ella, mi madre lo imitó y empezó a acercarse. Según iban acortando las distancias empezó a ver que la silueta pertenecía a un hombre, era demasiado alto. Ella sintió que su corazón empezaba a bombear como cuando se encontraba al lado de Ateros. Quería que fuese él, deseaba con toda su alma que fuera aquel hombre que se llevó parte de su alma y corazón. Finalmente se percató que era él y empezó a correr, quería estar a su lado cuanto antes, encontrarse con sus brazos. Antes de encontrarse ambos se pararon, les separaba un metro escaso. No dijeron nada, simplemente se observaron, se perdieron en la mirada del otro. El tiempo se paró de nuevo para ellos, mi madre no podía creer que él hubiese cumplido su palabra y ahora lo tenía allí, justo delante. Mi padre dio un par de pasos al frente para acortar sus distancias y llevó su mano hasta la barbilla de la joven y contempló sus labios rojos carmesí. Ella cerró los ojos al notar la suave mano de aquel hombre, su calidez. La atrajo hacia él y lentamente beso sus labios. Fue el beso más mágico que mi madre había experimentado en su vida. Cuando me contaba este punto de la historia no pudo evitar emocionarse al recordar esa sensación. 
 
   -¿Volverás a irte? - Preguntó ella.  
 
   -Sí, siempre tendré que irme pero intentaré pasar el mayor parte de mi tiempo a tu lado. - Respondió él, después ambos volvieron a besarse. 
 
   Mi padre se sinceró con mi madre y le contó la verdad, ella lo aceptó. Ambos querían emprender la vida uno al lado del otro pero mi abuelo se negó ya que la diferencia de edad era notable. Mi madre no le hizo caso y se marchó con él, jamás volvió a ver a Bean, lo único que sabe es que al poco tiempo él volvió a la guerra y jamás regresó.  
 
   Mis padres compraron una casa baja a las afueras de una pequeña ciudad, mi madre pasaba mucho tiempo sola, él aún seguía ejerciendo su trabajo. No me había engañado, era comerciante pero no como yo creía, llevaba a su planeta antigüedades de otras culturas parecidas a la de la Atlántida que hubo en el planeta tierra. Un día mi madre enfermó de lo mismo que padece ahora pero gracias a mi padre, a la energía y a su poder regenerador conseguía curarse pero esa temible enfermedad siempre volvía. Después de llevar muchos años juntos les dieron una gran noticia, iban a ser padres. La vida, pese a las recaídas de mi madre, era muy feliz y dichosa para ellos hasta que un día, mi padre desapareció. Un hombre apareció para darle la noticia a mi madre, aún recuerdo los llantos y los lamentos. Le aconsejaron a ella que se marchara a otra ciudad debido a la sangre que corría por mis venas sería peligroso para ambas. Compró el apartamento que actualmente sigue en su poder y allí permaneció hasta que mi madre volvió a recaer y entonces nuestro mundo cambió. 
 
   Nadie sabe que le ocurrió a mi padre, lo más seguro es que muriera. La nave que él pilotaba fue atacada y perdió el control, se hizo mil pedazos. Los Atlantes no son muy queridos por otras razas extraterrestres y si pueden eliminarte no lo dudaran, por eso mi madre tenía que protegerme, por eso me engañó sobre mi padre, me hizo creer lo que no era. Al fin comprendo el pensamiento de ella, el estilo de vida que hemos llevado y su forma de ser. Pasó a tener todo a no tener nada, a perder al hombre que le daba sentido a su vida y ahora a morir lentamente. Siempre lo lamentaré por ella. 
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   Me quedé mirándola sin saber muy bien que decir después de escuchar la larga historia. Había estado hablando sin parar durante dos horas mientras yo me mantenía en silencio captando cada una de las palabras que salían de entre sus labios. Mi corazón quería creerla pero mi mente no me dejaba, lo peor de todo aquello es que podía ver que era absolutamente verdad, lo veía en sus ojos, en su expresión, ella había vivido esa historia. 
 
   -Ahora ya sabes la verdad. - Concluyó ella y apartó la mirada de mí. Tenía muchísimas preguntas rondándome por la mente pero no sabía por cual empezar. 
 
   -Entonces mi vida ha sido una mentira. - Dije yo y la mirada de mi madre se volvió a clavar en mí. 
 
   -Fue para protegerte.- Comentó ella. 
 
   Por un instante sentí que no sabía ni quién era. Por mis venas corría sangre que no pertenecía a este planeta y ella lo veía tan normal. Me observé las muñecas y pude observar a través de la piel el color azulado de las venas, por un instante me sentí más cercana a mi padre, a ese hombre al cual odié durante años. 
 
   -En el fondo lo entiendo. No tuvo que ser fácil llevar la vida que elegiste. ¿No pensaste nunca como hubiese sido si llegaras a casarte con Bean? - Pregunté curiosa, centré después toda mi atención de nuevo en ella. 
 
   -No, desde el momento que me besó supe que lo nuestro jamás saldría bien. Era buena persona, nos divertíamos pero lo nuestro estaba condenado. Él era persona que sólo pensaba en ir a la guerra, tener una casa con una bonita mujer y varios niños jugando en el jardín mientras él combatía en tierras lejanas...Esa no era la vida que yo quería. -Respondió ella. 
 
   -Pero...Eso era lo que prácticamente tenías con papá... - Me sentí confusa por un momento. 
 
   -No...Que yo te cuidara no significa que fuera lo mismo, tenía total libertad para vivir a mi modo sin tener que ser una esclava de nadie. Tu padre pasaba mucho tiempo fuera de casa, en algún punto del universo pero luego volvía y estaba hasta el último momento a nuestro lado. Un hombre tan obsesionado con la guerra como Bean acaba perdiendo la cabeza o dándose al alcohol. - Contestó ella. 
 
   Mi mirada recorrió su rostro, me fijé en sus gestos y en su semblante, le dolía hablar de mi padre, aún le echaba en falta. Después me fijé en la máquina que estaba enchufada a mi madre controlando sus vitales y el respirador que en este momento estaba desenchufado, sólo lo utilizaban si mi madre sufría alguna crisis. Sentí pena por ella, después de todo lo que eligió vivir acabar en una cama de hospital muriéndose. Si mi padre aún viviera no estaría así. No pude evitar derramar una lágrima que recorrió mi mejilla. De pronto sentí la helada mano de mi madre intentando secar aquella lágrima con varios de sus dedos. Nos volvimos a mirar y esta sonrió. Hacía demasiado que no la veía sonreír. 
 
   -¿No tienes miedo? - Murmuré. Mi madre entendió mi pregunta, sabía que me refería a la muerte. Sin borrar aquella hermosa sonrisa que en su día conquistó el helado corazón de mi padre negó con la cabeza. 
 
   -No...Sé que si muero en algún punto del firmamento me reencontraré con tu padre. - Acarició mi mejilla. Yo cerré los ojos y empecé a llorar. -No llores mi niña. Pronto no estaré, tienes que hacerte a la idea.... -Hizo una pausa mientras me observaba. Llevé mi mano hasta la suya la cual seguía en mi mejilla. - Recuerda que no estarás sola cuando llegue el momento. Cuando mires al cielo y mires las estrellas recuerda que tanto tu padre como yo te estaremos observando...ambos siempre estaremos muy orgullosos de ti. 
 
   -Tengo miedo a quedarme sola y ahora más al poder ver lo que los demás humanos no pueden ver. - Era cierto, intentaba ser fuerte pero realmente estaba aterrada. 
 
   -No debes de tener miedo. Tienes que ser precavida y no fiarte de nadie, cuando llegue el momento sabrás que tienes que hacer. - Me miró a los ojos y ahora las lágrimas recorrían sus mejillas. -Eres igual que tu padre. 
 
   -No soy igual que él, me parezco muchísimo a ti. - Negué con la cabeza. 
 
   -En los rasgos de la cara si nos parecemos...pero eres mucho más alta que yo, tu cuerpo es más definido...como él. Además...tu mirada es la misma que la de tu padre aunque tu color de ojos sea parecido a los míos. La energía que desprendes...tu carácter...tan reservada, algo fría. Eres exactamente igual que él y me alegra que un pedacito de los dos aún permanezca vivo dentro de ti cuando ambos ya no estemos. - Nuestras miradas se cruzaron cuando mi madre terminó de hablar y ambas guardamos silencio durante un rato. Le agarré de la mano, ella  no tenía ya ninguna fuerza,  así permanecimos hasta que la melodía de mi móvil me obligó a soltarla para ir en su busca. 
 
   La llamada era de Keith. Rechacé la llamada y miré hacia mi madre. Se notaba en su semblante que estaba muy cansada por lo cual preferí levantarme de mi butaca y desperezarme. Noté como todos y cada uno de mis músculos de piernas y brazos se tensaban, también escuché el crujido de un hueso, llevaba mucho tiempo sentada y mi cuerpo se estaba empezando a resentir poco a poco. Aún llevaba el teléfono en la mano cuando escuché de nuevo la melodía de llamada y noté la vibración de este. Una vez más Keith volvía a llamar. Pensé que tal vez fuera importante debido a la insistencia de él.  
 
   Salí de la habitación y con tal que sentí que la puerta se cerraba tras de mi ojeé mi teléfono móvil. No me había dado tiempo a coger la llamada. Miré hacia un lado y después hacia el otro. Por el pasillo vi a una enfermera que llevaba las medicinas habitación por habitación. Una pareja de sanitarios caminaban por el largo pasillo al otro extremo, caminaban tranquilos, parecían contarse entre ellos algunas batallitas del oficio. Mis ojos fueron recorriendo distintos puntos del iluminado pasillo hasta fijarme en una de las puertas que daba a otra habitación. Estaba entre abierta y pude observar cómo había alguien observándome. Aparté la mirada, esa clase de situaciones me incomodaban. Sentí cierta curiosidad y volví a posar de nuevo mi mirada en aquella puerta pero no pude ver mucho ya que al hacer contacto visual con la persona que estaba al otro, esta cerró la puerta de golpe. Logré ver que parecía un hombre, parecía mayor pero no estaba del todo segura, llevaba puesta una mascarilla de oxígeno, de eso sí que me percaté. 
 
   Mi mirada siguió puesta sobre la puerta que se acababa de cerrar de mala manera. En el fondo esperaba que esta se volviera a abrir y poder ver a la persona o ser que se encontraba al otro lado observándome. Tal vez sólo fuera un anciano que se aburriese, o tal vez uno de esos seres del espacio que me hubiese reconocido y no fuera parte de su agrado, de ahí el portazo, tal vez supiera que yo soy mitad Atlante. Todas y cada una de esas ideas aparecieron por mi mente distrayéndome. Salí de mis pensamientos al notar de nuevo la vibración del teléfono, lo noté antes de escuchar la melodía. Otra vez era él. 
 
   -Hola Keith. - Contesté mirando una vez más hacia los lados. 
 
   -Hola Miranda. ¿Podemos hablar? - La voz de él me pareció demasiado áspera. 
 
   -Si... ¡Claro! Por supuesto - Respondí. 
 
   -Inula ha muerto. - Contestó él y después guardó silencio. 
 
   Sentí como un escalofrío recorriendo por completo mi cuerpo. No podía ser, no podía haber muerto. La había visto sólo una vez pero fue como esas clases de personas que te dejan huella, una huella demasiado marcada. 
 
   -¿Cómo ha sido? ¿Estás bien? - Me interesaba más que me respondiese a la segunda pregunta, sabía de sobra lo unidos que estaban ambos. 
 
   -Voy a coger un taxi y me voy a pasar por el hospital a recogerte, me gustaría mucho que estuvieras en su despedida. -Dijo él. No tenía intención alguna de salir del hospital y menos después de la larga charla con mi madre pero comprendí que realmente lo que él intentaba decirme con eso es que necesitaba mi presencia a su lado en este duro momento. 
 
   -Te estaré esperando. -Respondí. Escuché como colgó. Tardé en apartar el teléfono de mi oído, intentaba hacerme a la idea de que aquel ser tan extraño pero a la vez tan sumamente hermoso había muerto. Mi mirada de fijó de nuevo en la puerta que se había cerrado de mala manera, seguía cerrada pero aun así me seguía sintiendo observada. 
 
   Decidí que antes de la llegada de Keith tendría que acicalarme por lo tanto me encaminé hacia los baños que había al final del pasillo. No me gustaba utilizar el baño de la habitación de mi madre, me llamaron un par de veces la atención dos enfermeras amargadas así preferí usar los públicos antes de montar algún escandalo delante de mi enferma madre. 
 
   Abrí la puerta y enseguida pude observar tres  pilas de baño de color blanco y sobre estas, puestos en la pared, sus correspondientes espejos. Al otro lado había tres puertas más que daban a los retretes y al final de la estancia otras tres más que daban a unas duchas para los familiares de los ingresados. No se escuchaba ningún ruido, parecía estar sola. Me acerqué hasta una de las pilas y observé mi reflejo en el espejo mientras dejaba mi teléfono móvil sobre el dispensador de jabón. Llevé mi mano hasta mi cabeza y eché hacia atrás mi pelo, estos ya no tenían un tacto punzante, se habían vuelto bastantes más sedosos. Me di cuenta que mi cabello había crecido rápido pero no de forma alarmante, aún lo tenía bastante corto para mi gusto, seguía viéndome con aspecto masculino. 
 
   Llevé mi mano hasta el contorno de los ojos y pasé la yema de mis dedos sobre las acentuadas ojeras. El tiempo que llevaba junto a mi madre me estaba destrozando y se empezaba a reflejar en mi rostro y mi delgadez. Los días se pasaban y no me percataba de ello, me mantenía encerrada día y noche en aquel edificio. No recordaba muy bien lo último que había comido, creo que fue un bollito  de máquina pero no recordaba si había sido esa misma mañana o la anterior. 
 
   Abrí uno de los grifos y observé como empezaba a caer agua por la pila. Mientras escuchaba el sonido del agua me volví a fijar en mi rostro, incluso me acerqué aún más al espejo, quería verme de cerca. No parecía yo, no me reconocía. ¿Dónde había quedado la alegría y las ganas de vivir? Posiblemente olvidadas en un rincón. Había envejecido mucho y mal, parecía más mayor de lo que realmente era, nadie me echaría mi verdadera edad. 
 
   Mi mirada se desvió hacia una de las puertas de los retretes que no estaba abierta del todo, no sé porque me fijé en aquel punto que estaba justo a mis espaldas, había desviado toda la atención hacia ese punto olvidándome de mi propio reflejo. Alcé después la mirada hacia el techo, una de las luces fluorescentes estaba empezando a parpadear, daba la impresión de que aquella larga y fina bombilla no estaba del todo bien conectada o que estaba a punto de fundirse. Pasaron unos segundos y pareció que la bombilla no iba volver a apagarse, entonces me percaté de que el grifo seguía echando agua, desperdiciándola. Llevé mis manos hasta esta misma percatándome de que estaba helada y agachándome un poco sobre la pila noté la frialdad de aquel líquido contra la piel de mi rostro. Repetí aquello dos veces más para luego frotar bien mi cara con ambas manos, notaba como aquella agua helada hacía que hasta la parte más adormilada y atontada de mi cuerpo se despertara.  
 
   Volví la mirada de nuevo al espejo y observé una gota que recorrió mi nariz hasta llegar a la punta de esta y luego precipitarse al vacío. Cerré el grifo y justo, una vez más, parpadeó el fluorescente que tenía justo encima de mí. De pronto se apagaron todas las luces del baño quedándome a oscuras, la única luz que pude observar era la de emergencia que estaba justo encima de la puerta y las luces de la ciudad que entraban por la ventana que había al final del alargado baño. Sólo giré la cabeza un poco para poder observar el cartelito que indicaba "EXIT" con una luz tenue de color anaranjada. Posé mis manos sobre la pila de porcelana. 
 
   La luz volvió, yo seguía con la mirada puesta sobre la puerta y suspiré aliviada. De pequeña me daba miedo la oscuridad, un miedo que fui superando a lo largo de los años pero ahora en edad adulta aún me quedaba aquel resquemor. Cuando volví la mirada al espejo me fijé de nuevo en el mismo punto que antes, en aquella puerta entreabierta pero cuál fue mi sorpresa, la cual me dejó sin respiración y me dio un vuelco al corazón, cuando me encontré a alguien asomado tras esa puerta observándome fijamente. 
 
   Me giré de golpe observando ahora de frente esa mirada que me cortaba la respiración. Juré y me perjuré que allí no había nadie antes. La puerta se empezó a abrir muy lentamente, el sonido que emitía esta misma hizo que se me pusieran los vellos de punta. De aquel cubículo empezó a salir el horror personificado. Era un ser muy parecido al que me atacó en el metro del cual pude escapar gracias a Keith. Volví a notar que mi cuerpo pesaba tanto que no podía ni mover ni un solo músculo. La mirada de aquel extraño ser estaba clavada en mí. Aquellos ojos tan grandes y oscuros no los había podido borrar de mi mente y ahora, una vez más, su incansable mirada me helaba la sangre. Quería gritar pero no podía, quería correr pero mis piernas no me obedecían. Aquel ser siguió avanzando  muy despacio, alargó su mano hacia mí y yo empecé a encontrarme mal de inmediato. Mi estómago se revolvió de tal manera que estuve a punto de vomitar, la cabeza me empezó a doler, quería llevar una mano hasta esta pero no podía moverme. Me empecé a marear.
 
   Ese ser estaba escasos centímetros de rozarme. En apariencia era una mujer, parecía asiática como la que me atacó en el metro. Su piel era blanquecina tirando a un tono grisáceo. Sus brazos eran extremadamente delgados. Mi mirada seguía fija en aquellos ojos  que parecían robarte hasta el alma. Los cabellos de esta mujer se empezaron a flotar, su larga melena negruzca flotaba como si estuviera en el espacio o en un medio acuático.  
 
   Cuando estaba casi estaba perdiendo la conciencia y quedarme a merced de aquella siniestra mujer algo chocó contra la ventana del baño rompiéndola en mil pedazos los cuales salieron disparados hacia el interior llegando a cada rincón. Uno de ellos me rozó en un brazo haciéndome un corte superficial. El choque había sido demasiado fuerte. El ser se giró hacia la ventana al escuchar el sonido, clavándose varios cristales en el rostro lo que provocó que su cabello dejara de flotar volviendo a un estado normal. El ser dejó escapar un gemido, seguramente de dolor. Intentó resguardarse tras sus brazos mientras el aire entraba ahora por la ventana reventada. Caí al suelo, el malestar era tan grande que mis pies no podían soportar mi propio peso. Noté como se clavaban algunos cristales contra el lado izquierdo de mi rostro, cerca de la zona del oído cuando me desvanecí por completo, quedando en posición fetal tumbada en el suelo. 
 
   Observaba los pies de aquella mujer que estaba intentando escapar, todo pasaba para mí muy lentamente, seguramente debido por el malestar. En mi campo de visión aparecieron en escena dos pies más con un tipo de calzado extraño. Levanté como pude la cabeza y pude observar que aquella mujer había intentado de salir por la puerta del baño pero ahora se encontraba  cogida por el cuello, la habían alzado y sus pies no tocaban el suelo, esta pataleaba y arañaba los brazos del hombre que la sujetaba, me recordó a una lagartija por la forma que tenía de retorcerse aquel ser de grandes ojos negros. 
 
   Me fijé en el hombre, este estaba dándome la espalda. Parecía muy alto, tenía una espalda ancha pero sus brazos eran finos, era aún más pálido que la mujer pero no tenía ningún tono grisáceo, parecía tan blanco como la nieve al igual que su cabello, largo y liso hasta la mitad de la espalda. En sus brazos pude observar marcas negras, parecían tatuajes. Vestía con un conjunto blanquecino también. El hombre se echó hacia atrás y después se giró pudiendo ver levemente su rostro, igual de pálido y con más marcas oscuras. Tenía una nariz afilada, es lo único que pude fijarme al verlo de perfil. Llevó a la mujer hasta la ventana y la sacó por ella apoyándose con la otra mano en el marco. Me incorporé un poco para poder observar mejor, estuve a punto de gritar que no hiciera  pero no tenía fuerzas, aquella mujer me las había robado. Sin más, la mano del hombre con la cual sujetaba por el cuello al pequeño ser se abrió haciendo que este se precipitara al vacío. Observé atónita a aquel hombre, no podía creer que la hubiese soltado, pensé que yo podría ser la próxima. Intenté arrastrarme hasta la puerta provocando que los cristales me rasgaran parte de la piel de algunos puntos de mi cuerpo debido al roce con estos y también que estos sonaran al ser arrastrados. El hombre se giró al escuchar tal sonido y me observó inmóvil. Alargué la mano hacia la puerta aunque esta estaba a un par de metros de mí, intentaba alcanzarla pero estaba demasiado débil para ello. Finalmente todo mi cuerpo se rindió cayendo de nuevo sobre los miles de pedacitos de cristal perdiendo el conocimiento, dejando mi cuerpo a merced de aquel desconocido. 
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   Mis ojos se abrieron al notar la suave caricia del viento sobre mi cuerpo. Estaba algo conmocionada por lo sucedido en los baños y me costó bastante poder ver lo que realmente estaba sucediendo. Veía borroso, notaba mi cuerpo muy débil al igual que los párpados, me costaba mantener los ojos abiertos. Poco a poco me fui despejando gracias al ruido de la calle y el fuerte viento que soplaba dándome de lleno. Cuando conseguí ver medianamente bien me encontré que estaba suspendida en el aire fuera del edificio, debajo de mí circulaban centenares de vehículos de los cuales solo podía divisar el techo y la luz de sus faros. El baño se encontraba en la planta 12, la última planta de aquel viejo hospital. 
 
   Me asusté muchísimo al ver aquella arteria de asfalto que daba vida a la ciudad. Por mi mente se paseó una idea fugaz, pensé que caería. Me quedé completamente inmóvil, creía que si no me movía evitaría caerme entonces me percaté de algo que había pasado por alto. No estaba levitando, estaba entre los brazos de aquel ser que había entrado por la ventana. Tímidamente fui llevando la mirada hacia él. Seguía asustada por la impresión de una supuesta caída. Mis ojos se posaron finalmente en el rostro de aquel hombre. Sus ojos eran muy claros, parecían de un color azul blanquecino, casi no de distinguía la tonalidad. La impresión que me dio esa mirada es que se trataba de alguien frío, carente de vida. El extraño ser seguía quieto conmigo en brazos mientras intercambiamos las miradas. Él no se movía, sólo sus cabellos mecidos al viento, eran de color blanco con un ligero toque plateado. Sin mediar palabra alguna bajó la mirada hacia abajo y pude contemplar mejor su rostro. Sus labios eran finos, también tenían pinta de haber palidecido aunque el tenue color que estos  no eran rosados, sino más bien de color morado, un morado muy débil y apagado, tan apagado que casi parecía estar a punto de finar. Observé también su nariz alargada y afilada, como su barbilla. Era lampiño, excepto unas finísimas cejas casi inexistentes y sus pestañas, largas y blanquecinas. Sentí curiosidad por las marcas de su piel, esta era tan blanca como la más pura nieve y las marcas a primera impresión parecían ser de color negro pero viéndolo más de cerca me percaté que eran del mismo color que sus labios. Seguí con la mirada el corto recorrido de las líneas y me dio la impresión de que no eran tatuajes sino sus propias venas. Escuché de pronto el sonido de las sirenas y el reflejo de las luces azules y naranjas proyectándose en los edificios de alrededor. Ladeé la cabeza y pude observar por un instante como una ambulancia y varios vehículos de policía habían llegado hasta el cadáver que yacía en el suelo, aquel cuerpo sin vida que hasta hace unos minutos había sido el ser de intensa mirada oscura. 
 
   Sentí que nos empezábamos a mover, ese hombre tan extraño se había puesto en marcha caminando ágilmente por la cornisa del edificio. Mi corazón estaba a punto de salírseme por la boca debido a la altura y la estrecha cornisa que podría romperse en cualquier momento debido al peso de ambos. Cerré los ojos por un instante, no quería ver cómo nos íbamos a precipitar. De pronto, la respiración se me entrecortó, había notado como él había saltado, por un instante sentí como iba a perder la vida en cuestión de segundos, sentiría como mi cuerpo chocaría contra aquel frío suelo. 
 
   Sentí como él me dejó caer lentamente y con sumo cuidado tras el salto. Mis pies se posaron en el suelo y yo abrí los ojos. Estaba justo enfrente de él cuando nuestras miradas se volvieron a cruzar. Estábamos en la azotea del hospital. Ese hombre era de gran altura, fácilmente superaría los dos metros. 
 
   -Gracias por ayudarme. - Dije yo, me sentía muy agradecida, sino hubiese sido por él a saber que hubiese sido de mí. Ese hombre guardó silencio, simplemente me observó y no hizo ni un solo gesto ni movimiento. -¿Qué eres? - Fruncí el ceño. 
 
   El silencio volvió a reinar por un segundo más hasta que el hombre de pronto se arrodilló clavando una rodilla en el suelo de la azotea. Me sentí bastante incómoda al ver su nueva postura y miré a mí alrededor. No entendía de donde había salido aquel hombre y aún menos a que venía ese gesto. 
 
   -Lo único que puedo decirte es que me ordenaron ser tu sombra y así lo seré. Vivo en la oscuridad mientras velo por tu seguridad. - Él se puso en pie mientras yo le seguí con la mirada. 
 
   -¿Cuál es tu nombre? - Pregunté, al menos quería saber el nombre de aquel ser ya que velaba por mi seguridad. 
 
   -Mi nombre es demasiado complicado de pronunciar para ti. Sólo los de mi propia especie sabrían decirlo. - Hizo una pausa y me observó. -Puedes llamarme Uhk, así me llaman en este planeta. Yo asentí. Estuve a punto de decirle mi nombre pero me imaginé que él ya lo sabría. Sin más él me cogió del brazo y tiró de mí mientras se puso en marcha. 
 
   -¿¡A dónde vamos!? - Alcé la voz mientras él seguía tirando de mí. 
 
   -Tenemos que irnos de aquí, corres un gran peligro. - Comentó él con demasiada sequedad. 
 
   -¡Ey! ¡Espera! - Me liberé y Uhk se giró para observarme de nuevo. -No puedo marcharme, no puedo dejar a mi madre. 
 
   -Tienes un minuto para despedirte de ella. - Volvió a cogerme del brazo. 
 
   -¿Despedirme? ¡No puedo despedirme! - Empecé a quejarme pero él no me hizo ni el más mínimo caso, simplemente me agarró con más firmeza para evitar que me volviera a liberar. 
 
   Abrió la única puerta que se encontraba en aquella azotea, esta daba a una serie de escaleras por las cuales empezados a descender. Solamente bajamos un tramo cuando encontramos la puerta que daba al rellano, la planta doce, donde estaba ingresada mi madre y el baño donde habían sucedido los hechos pasados. Uhk abrió la puerta y asomó un instante la cabeza, después me hizo una señal para que saliéramos. Caminamos por el largo pasillo cuando del ascensor salieron tres agentes de policía, enseguida me incomodé muchísimo ante su presencia y miré con nerviosismo a mi salvador. 
 
   -Disimula. - Comentó sin ni siquiera mirarme. 
 
   Los policías pasaron a mi lado con bastante prisa, iban hacia el baño donde el ser me había atacado. Ladeé la cabeza para observarlos por un segundo de reojo, casi me estampo con un médico que venía de frente pero Uhk me apartó cogiéndome de un brazo y echándome hacia él. 
 
   Llegamos a la habitación de mi madre y antes de abrir la puerta le miré, me preguntaba como lo verían los demás seres humanos para no quedarse anonadados ante su presencia y sin entrar en pánico. Realmente tenía un aspecto algo tenebroso, parecía estar carente de vida, imponía bastante, sobre todo su mirada vacía. Imaginé que ante los ojos de los demás sería un tipo normal, algo más alto que el resto de nosotros pero eso hoy en día iba siendo algo habitual. 
 
   Abrí la puerta y entré en la habitación. Intenté disimular, no quería que mi madre pudiera ver o notar mi estado de conmoción y nerviosismo. Me adentré en la habitación y caminé más o menos hasta la mitad de esta. Observé un instante a mi madre que estaba sentada sobre su cama, me miraba atenta, me imagino que se habría alarmado por las sirenas de los vehículos de emergencia del exterior y la presencia policial, desde aquella habitación se podía escuchar todo lo que sucedía en el pasillo. 
 
   -Mamá, ya he vuel....-No logré terminar la frase, mi madre había lanzado el mando de televisión hacia donde yo me encontraba. Había intentado dar a Uhk, que estaba justo detrás de mí pero este lo había cogido al vuelo. Observé perpleja el mando a distancia en su mano y después a mi madre. - ¡¿Qué haces?! - Alcé la voz. 
 
   -¡Aléjate de mi pequeña! - Gritó mi madre que intentaba hacer el amago de levantarse, corrí hasta ella con delicadeza impedí que lo hiciera. 
 
   -Cálmese señora. - Dijo él, después me lanzó el mando a distancia para que lo cogiera al vuelo. 
 
   -¡Eres uno de ellos! Vuestro olor es inconfundible. - Dijo mi madre de nuevo alzando la voz. 
 
   -¡Mamá! - La miré, no sabía que mi madre pudiera también reconocerlos aunque solo fuera por su olor.  
 
   -Los de vuestra especie sois malos.... ¡Tenían que haberos exterminados a todos! - Mi madre estaba algo sofocada, aquel estado no le venía nada bien. Intenté tranquilizarla pero esta se revolvió. 
 
   -¿Qué quieres decir con eso? - Dije mientras mi mirada se posó sobre Uhk. Este cerró los ojos y sonrió. 
 
   -Se quiere referir a que mi raza tuvo algunos problemillas con diferentes especies del universo...- La sonrisa de él no se borró. 
 
   -¿Problemillas? Aniquilasteis especies, planetas, ¡Hábitats! - Mi madre tosió y acaricié su espalda. 
 
   -Señora...de eso ya hace mucho, además, ya nos castigaron por ello. Quedamos muy pocos. En mi caso yo solo tengo la misión de proteger a su hija. - Él abrió los ojos y nos miró, ambas nos quedamos por unos segundos en silencio. 
 
   -Es verdad mamá, él me ha salvado. - Miré a mi madre y esta puso sus manos sobre mis mejillas. 
 
   -Tenemos que irnos. - Comentó él. 
 
   -¿Iros? ¿¡Dónde!? - Mi madre se preocupó y me soltó. 
 
   -Su hija corre demasiado peligro, tengo que ponerla a salvo. - Él se cruzó de brazos. 
 
   -Prometo que volveré. - Le dije a mi madre, estaba a punto de llorar.  
 
   -No, no vuelvas, ponte a salvo mi niña, a mí no me queda mucho y prefiero irme sabiendo que tú estás a salvo. - Ambas nos abrazamos. Uhk apartó la mirada. 
 
   La despedida estuvo cargada de sentimiento y de lágrimas. Me costó muchísimo separarme de mi madre pero finalmente tuve que hacerlo. Fue lo más doloroso que experimenté en toda mi vida, alejarme de ella sabiendo que jamás volvería a verla por petición de ella simplemente para que mi vida no corriera peligro. 
 
   Bajamos por el ascensor hasta la recepción del hospital. Las personas que allí se encontraban estaban desconcertadas ante la presencia policial, yo misma me quedé mirando a dos agentes que hablaban con el personal del centro. Uhk me dio un codazo, me dolió por un instante. Me fijé en su mirada, en sus fríos ojos blanquecinos. Teníamos que disimular, hacer ver que lo sucedido no iba con nosotros, simplemente éramos dos personas que salían de visitar a un familiar enfermo.  
 
   Cuando estábamos a punto de salir del edificio escuché parte de una conversación, se trataban de dos mujeres de la limpieza que iban por delante de nosotros. 
 
   -Te lo juro, se creen que era alguien internado en el área de Psiquiatría, se lanzó por la ventana del último piso. -Comentó la mujer más mayor y horonda. 
 
   -¡Dios mío! Espero que su alma encuentre la paz. - Dijo la mujer que la acompañaba, esta era de origen latino y se santiguó, jamás entendí porque la gente en estos tiempos seguían haciendo ese gesto, imagino que serán costumbres. 
 
   Inevitablemente mi mirada se volvió a posar en Uhk. Me fijé en su rostro, estaba sonriendo, claramente había escuchado lo mismo que yo y parecía bastante satisfecho con la hipótesis de un suicidio. 
 
   Salimos del edificio y lo primero que me fijé fue en la multitud que se aglomeraba alrededor de los dos coches de policía y la ambulancia. Debido al morbo de la gente casi no se podían ver ambos vehículos, sus luces se reflejaban en los edificios de alrededor y pude ver a uno de esos policías controlando la circulación. La calle era un absoluto caos, mucha gente había acudido al escuchar las sirenas, y los vehículos se iban acumulando en la larga avenida, aquel agente los iba dejando pasar de uno en uno. Mis ojos se posaron después en la última planta del edificio, no buscaba en lugar del supuesto suicidio, sólo quería ver la ventana de mi madre. 
 
   Uhk me agarró del brazo con una de sus delgadas manos y tiró de mí. Empezamos a esquivar a la gente que iba llegando al lugar del accidente. Era hora punta, muchas personas también salían de la boca de metro más cercana. Yo agaché la cabeza, lo único que podía ver era los pies en movimiento de aquel ser que me guiaba. Giramos una esquina y acabamos en una calle algo más tranquila. Él me soltó y siguió caminando por delante de mí. Metí las manos en los bolsillos de mi chaqueta de entre tiempo y le seguí manteniendo una distancia de un par de metros. 
 
   -¡Miranda! -Escuché. Paré en seco y miré a mí alrededor. ¿Quién me llamaba? -¡Miranda! - Volví a escuchar. Pude ver finalmente a Keith al otro lado de la carretera. Abrió la puerta de un coche y bajó de este, se acercó un instante al conductor y le dijo algo. El taxi no se puso en marcha  cuando  él empezó a cruzar la carretera sorteando los vehículos que circulaban por ella. Sonreí, al final había acudido, aunque era por un motivo lleno de amarga tristeza pero verle una vez más hizo que algo dentro de mí anulara parte de la sensación de pena por abandonar a mi madre. Esta sensación duró poco pero por un instante me sentí llena de felicidad. 
 
   -¿¡Estás bien!? - Preguntó Keith algo alterado una vez llegó al otro lado de la calle. Miró a Uhk y después alargó los brazos y me atrajo hacia él rodeándome con ellos. Abrí los ojos de par en par al encontrarme mi mejilla apoyada contra la suya. La mano de él se posó sobre mi cabeza mientras la otra fue colocada justo en la mitad de mi espalda. No me dio tiempo a reaccionar por lo tanto no saqué las manos de mis bolsillos. Lentamente cerré los ojos, me sentí protegida entre sus brazos y no quería que jamás me soltase.  
 
   -Estoy bien. - Susurré. Me dispuse a sacar las manos de los bolsillos para poder abrazarle yo también pero no me dio tiempo. Puso ambas manos sobre mis hombros y me apartó. Me miró fijamente y yo contemplé su mirada con cierta fascinación. 
 
   -¿No estás herida? - Seguía algo angustiado. 
 
   -No...¿Cómo sabes que ha pasado algo? - Alcé ambas cejas y él llevó la mirada hacia Uhk, yo también le imité. 
 
   -Gracias. - Keith había ignorado mi pregunta. Uhk agachó por un instante la cabeza de forma educada. Mis ojos volvieron hacia Keith, ambos hombres ya se conocían. Seguramente habría sido él quién le dio la orden para que me protegiese. -Tenemos que irnos. El taxi está esperándonos. 
 
   Keith agarró mi mano y yo por un momento sentí como se me encogió el corazón. Me guio entre los vehículos hacia el otro lado de la calle. Subimos al taxi, Keith montó delante junto al taxista mientras que Uhk y yo ocupamos las plazas traseras. El taxi se puso en marcha. Pasamos al lado de la avenida colapsada por vehículos, en el fondo de esta aún se veía las luces de los vehículos de emergencia. Poco a poco fuimos dejando la avenida atrás y cuando volví la mirada hacia al frente me encontré con Keith observándome.  
 
   -Me asusté muchísimo al ver los vehículos de emergencia, pensé que algo malo te había pasado. Decidí pasar por la otra calle al ver tanta retención, fue un milagro que os encontrara. No dejaba de pensar que algo malo te había sucedido. ¡Tenía el corazón en un puño! - Comentó él. Después volvió a sentarse bien en su asiento mirando de nuevo al frente. 
 
   Agaché la cabeza, estaba algo sonrojada, no sabía que era tan importante para él. No estaba acostumbrada que la gente se preocupase de aquella manera por mí y me sentí muy alagada. 
 
   -No es para tanto, la gente se suicida todos los días. - Comentó Uhk. Le miré y pensé que aquel comentario estaba fuera de contexto. 
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   El taxi se paró justo delante del bloque de apartamentos a en los que estuve el día que conocí a Inula. Keith bajó primero, después Uhk y por último yo. Mientras Keith pagaba al taxista yo no pude evitar llevar la mirada hasta las ventanas de los apartamentos. No podía creerme que aquel maravilloso ser ya no estuviera entre nosotros. Sentí cierta congoja al recordar su perfecto rostro, su sonrisa serena. Sólo había pasado junto a ella una tarde pero su sola presencia me había marcado de por vida, había sido el primer extraterrestre con el cual tuve el placer de conversar. 
 
   -Vayamos dentro. - Dijo Keith. Caminó hacia el  frente y ni me miró. Entró por la puerta principal del edificio. Yo le seguí y Uhk también hizo lo propio. Tenía aquel ser pisándome los talones mientras subíamos por las escaleras, y me resultaba bastante incómodo. 
 
   Keith llamó al timbre y esperamos en el rellano. Estábamos los tres en completo silencio. La puerta se abrió, detrás de esta había otro ser Gatoide. Me quedé fascinada, se parecía mucho en los rasgos a Inula pero era del sexo masculino, anonadada ante la presencia del ser, realmente me parecían muy bellos. 
 
   -Os estábamos esperando – Dijo el Gatoide mientras se echaba a un lado para dejarnos pasar. 
 
   -Tuvieron un problemilla. - Contestó Keith según se adentraba en el apartamento. 
 
   Entre justo detrás de él, al observar el salón volvieron los recuerdos del primer encuentro con Inula. Me sorprendí bastante al encontrarme en el interior con tres Gatoides y dos seres más, estos eran muy parecidos a la enfermera que vi cuando me ingresaron por mi golpe en la cabeza. Me acerqué con disimulo a Keith. 
 
   -¿Qué clase de seres son esos? - Moví la cabeza indicándole los dos seres de aspecto angelical que hablaban entre ellos en un extraño idioma. 
 
   -Son Pleyadianos. - Contestó él y se apartó de mí, se acercó a estos seres y se saludaron de manera extraña. Los tres enseñaron las palmas de sus manos y las alzaron hacia el techo. 
 
   Me fijé en sus rasgos. Eran algo más bajos que los Gatoides, su cabello era tan dorado que parecía hasta brillar. Su piel era clara, daban la sensación de ser de porcelana. Su físico era el de cualquier otro humano, la diferencia es que eran algo más fibrados. Vestían con unas túnicas blancas con algún que otro motivo dorado. De ellos emanaba una tenue haz de luz blanquecina, realmente parecían ángeles recién bajados del cielo. De pronto me fijé que ambos pleyadianos centraron la mirada en mi al igual que Keith, lentamente se fueron acercando. Me puse bastante nerviosa, me parecían entes divinos y no sabía muy bien cómo actuar ante ellos. Sus rostros reflejaban tranquilidad y parte de bondad. 
 
   -Tú debes ser Miranda. Es un auténtico placer conocer a una Atlante como las de antes. - Dijo uno de ellos, su voz era tranquilizadora, suave y muy dulce. 
 
   -¿Cómo los de antes? No soy Atlante, soy humana. - Yo me consideraba humana, no tenía ningún súper poder ni nada parecido, me considera una más de ese planeta. 
 
   -Como ya sabéis, es medio humana. Aún no se acostumbra ni reconoce su mitad alienígena. - Contestó Keith. 
 
   Los pleyadianos fijaron la mirada después sobre Uhk. Sus rostros dejaron de transmitir bondad. Mi guardián tampoco les saludo, simplemente les sonrió, una sonrisa guasona que no les sintió demasiado bien a esas entidades divinas. Yo seguía dándole vueltas en la cabeza a su frase, ¿A qué se querían referir con los de antes? ¿Tendría sangre milenaria recorriendo mis venas? Estaba a punto de preguntarles el porqué de sus palabras cuando la única Gatoide hembra que había en la sala se acercó a nosotros. 
 
   -Creemos que es el momento óptimo para empezar con la reencarnación. - Comentó ella. Se parecía muchísimo a Inula pero esta tenía otro tono de piel, color canela. 
 
   Los Pleyadianos asintieron. Se encaminaron hacía el pasillo del apartamento, aquel que recorrí en su día junto a Keith. Les seguimos todos de cerca, entramos en la misma habitación dónde la fallecida me hizo ese extraño análisis de sangre. La habitación parecía algo lúgubre, habían bajado la persiana de la única ventana que allí había y estaba muy poco iluminada. La luminosidad provenía de una serie de piedras muy extrañas que a primera vista me habían parecido velas a punto de apagarse, me fijé en una de ellas y estuve tentada de tocarlas pero entonces mi mirada se centró en la cama dónde los demás presentes se colocaban a su alrededor, allí reposaba el cuerpo de Inula. Tenía una herida en la cabeza, el cuerpo había sido lavado, no había restos de sangre, vestía con un atuendo que a mí me recordó a un camisón de época. Se me encogió el corazón al verla allí yaciendo sin vida alguna. 
 
   -Comencemos. - Dijo uno de los pleyadianos. 
 
   Todos los presentes se empezaron a dar las manos. Mi izquierda fue cogida por uno de los Gatoides, me quedé sorprendida por su tacto, cálido, suave, era mucho más grande que la mía. Mi mano derecha fue cogida por Keith, un tacto que me pareció familiar y reconfortante. Eché la mirada hacia atrás y me fijé que Uhk estaba apoyado en la pared, cruzado de brazos.  
 
   -¿Por qué no estás aquí con nosotros? - Murmuré, me sorprendió bastante verle apartado. Keith llevó también la mirada hacia atrás. 
 
   -Es un ser de oscuridad, no puede formar parte del ritual. - Mis ojos se centraron en Keith. ¿Ser de oscuridad? Era algo siniestro, eso era reconocible pero no sabía que había seres de luz y de oscuridad, imaginé que aquello sería como todo, existía el bien y el mal pero... ¿Por qué aquel ser oscuro tenía que protegerme? Llevé de nuevo la mirada hacia Uhk con cierto disimulo y me percaté que él también me estaba observando. Aparté la vista de él, su mirada fría y penetrante me incomodaba pero también en cierta manera me fascinaba. 
 
   Mi atención se centró en el Pleyadiano que inició aquel ritual. Este empezó a decir algo en un idioma desconocido para mí. Mis acompañantes cerraron los ojos y yo los imité. Sentía como una energía nos empezaban a envolver a todos, esta era fuerte, vibrante y hacía que me costara un poco respirar, sentí cierta agonía. Abrí los ojos por un instante y me fijé en los rostros de los demás, estos también parecían experimentar lo mismo que yo por sus gestos. Cerré los ojos de golpe y mi mente se bloqueó, no podía pensar libremente y se quedó completamente en blanco. En ese mismo instante surgieron imágenes que empezaron a apoderarse de mis pensamientos. Pude ver a Inula, estaba sufriendo, incluso llorando, suplicando, intentando salvaguardar su vida. Junto a ella había dos seres más. A simple vista parecían humanos pero la forma de su cabeza era algo más alargada que la nuestra, sus ojos eran grandes, de forma almendrada, su piel parecía escamada pero su apariencia completamente humana. Exigían algo de ella, algo que tenía en su posesión pero esta se negó a dárselo. Ellos la apuntaron con un extraño artilugio y de repente sentí dolor, un dolor intenso que solo duró un par de segundos, seguidamente llegó una fría oscuridad que lo cubrió todo haciendo que las imágenes desaparecieran de mi mente. Desperté dando una gran bocanada, mi respiración estaba agitada y comprobé que los demás se encontraban en el mismo estado que yo. 
 
   Los presentes, cuando se recompusieron, empezaron a repetir continuamente una misma frase, yo les imité al ver que Keith también participaba. No tenía ni idea de lo que estaba diciendo pero les acompañé, puse todo mi ímpetu en repetir cada una de aquellas palabras. Mis ojos se posaron sobre el cadáver de Inula y pude contemplar cómo de este empezaba a emerger un haz de luz que dio paso a una pequeña bola luminosa que muy lentamente siguió ascendiendo hasta quedar más o menos a la altura de nuestras cabezas. Empezó a moverse cerca de los presentes, después se paró y luego retomo su movimiento hasta que llegó a mí, se detuvo enfrente por unos segundos y luego pasó de largo hasta detenerse delante de Keith. Me fijé en su rostro, las lágrimas recorrían dejando profundos surcos en sus mejillas, me dio la impresión de que estaba desolado. Los presentes empezaron a soltar las manos de los demás pero Keith se mantuvo aferrado a la mía mientras que la otra la acercó muy lentamente hacia la bola de luz. Todos observábamos la escena en completo silencio. Acaricio, o al menos eso intentó, aquella esfera que había salido del cuerpo de Inula. Sus labios le temblaban y las lágrimas no dejaban de brotar de sus ojos. La bola lentamente se apartó de él y se acercó a uno de los pleyadianos que seguía con aquel ritual. La luminosidad se adentró de una extraña caja que parecía tener miles de años, era una reliquia y esta se cerró, quedó encerrada y la energía que nos envolvía desapareció volviendo todo a la normalidad, entonces sentí como Keith soltó mi mano. 
 
   Él secó sus lágrimas con el dorso de su mano derecha y sin mediar palabra alguna con los presentes, salió de la habitación.  Observé con disimulo a todos esos seres que aún quedaban allí, hablaban entre ellos en idiomas ininteligibles para mí. Me topé de golpe con una mirada oscura que se ceñía sobre mí ser, Uhk seguía en la misma posición apoyado contra la pared y los brazos cruzados. Me incomodaba muchísimo que me mirase de aquella forma pero decidí acercarme a él. 
 
   -¿Te sientes ignorada? - Preguntó él cuando me puse a su lado, imitándole en la posición. 
 
   -¿Ignorada? ¿Por qué debería encontrarme de ese modo? - Le miré de soslayo, me había sorprendido su pregunta. 
 
   -No te miran como un bicho raro, es más, parece que ni existes para ellos. - Él sonrió disimuladamente mientras su vista seguía puesta sobre los seres de luz. - No te fíes jamás de los luminosos. - Imaginé que aquel calificativo hacia los demás era más bien despectivo. 
 
   -No me han tratado mal, tú mismo viste con tus propios ojos que me saludaron de forma muy amable. - Respondí. Miré al frente y me percaté entonces que uno de los pleyadianos nos miraba mientras mantenía una conversación con uno de los Gatoides, estaba atento al acercamiento que había tenido con Uhk. - Si no recuerdo mal...los peligrosos sois vosotros, al menos eso me han dado a entender. 
 
   -No es oro todo lo que reluce. - Comentó él, le había molestado mi último comentario. Se giró hacia mí y me cogió de la muñeca derecha, alzó mi brazo como si de un simple juguete se tratase. - Además, tú no tienes que hablar demasiado, llevas sangre maldita en las venas. Cuando descubran que eres como los demás de tu raza no te seguirán viendo con los mismos ojos que ahora, te verán como me ven a mí, serás una apestada más como yo. 
 
   Todos los presentes en la habitación habían cesado sus conversaciones y nos observaban atentamente. Uhk siguió un instante más cogiéndome por la zona de la muñeca derecha y yo no pude evitar llevar mi mirada hacia los demás. Sentí como después me soltó y salió de la habitación. Me froté por la zona donde él me había sujetado, aún notaba su tacto frío. 
 
   -No deberías juntarte con seres de tal calaña. Te embrujaran con sus técnicas oscuras y te corromperán. Siempre intentan hacer daño. - Dijo la Gatoide. 
 
   -Es mi guardián. -Murmuré mientras seguía con la mirada fija en la puerta por la cual Uhk había salido de la habitación. Por mucho que yo no quisiese tenerlo cerca le habían otorgado la misión de protegerme y dudo mucho que algún día se diese por vencido. 
 
   Pasados unos minutos decidí salir yo también de aquella habitación que apestaba a incienso. Cuando llegué al salón me percaté que Keith y Uhk estaban hablando en un tono bajo. Cuando la mirada de Keith se fijó en mí, Uhk giró la cabeza y la conversación cesó entre ellos. Cada uno se fue a un extremo de la habitación poniendo varios metros de distancia entre ambos. Estuve a punto de preguntar el porqué de aquella actuación tan sospechosa ante mi presencia pero tuve que echarme a un lado para dejar pasar al salón a los demás seres que salían de la habitación donde se llevó a cabo el ritual. 
 
   Me percaté que sobre la mesa había diferentes platos, tenía algo de hambre y me acerqué hasta esta para ver que me podría llevar a la boca. Extraños vegetales había sobre estos, también una especie de fruta alargada y de color lila, su aspecto tampoco me convenció, por último me fijé en una bandeja, en esta había algo muy parecido a unos gusanos, gruesos, alargados y de pequeño tamaño, de color rosado. Me quedé horrorizada al ver como se movían la gran mayoría, me asqueé solo de pensar que los demás podrían comérselos, como si de una delicia se tratase.  
 
   Giré la cabeza al notar un siseo tras de mí. Fruncí el ceño al ver la escena que me encontré. Los Gatoides miraban todos hacia la puerta de entrada al apartamento y siseaban todos a la vez, era un sonido parecido al del bufido de un gato. 
 
   -¿Qué ocurre? - Pregunté, no entendía ese comportamiento. 
 
   -Se están acercando, tenéis que esconderos. -Dijo el Gatoide más alto. Una mano se aferró a la mira. Keith. Tiró de mí antes de que yo pudiera preguntar de nuevo. Mi mirada de clavó de nuevo en la puerta hasta que la perdí de vista, acabé encerrada en el baño junto a él. 
 
   Me fijé en el nerviosismo de Keith que estaba apoyado contra la puerta. Yo observé aquel cuartucho que no tenía ni un solo producto de higiene, incluso la bañera no tenía una cortina de ducha. Me alarmé de pronto al escuchar un sonido, alguien había golpeado sonoramente la puerta de entrada al apartamento. 
 
   -¿Me vas a decir el porque nos escondemos? ¿Quién hay al otro lado? - El nerviosismo de él se me estaba contagiando por momentos. 
 
   -¡¡¡Shhhhh!!! - Contestó él. 
 
   -¡Ábreles! ¡Derribaran la puerta como no les dejes entrar! - Escuché al otro lado de la puerta. 
 
   Oí un gran revuelo, parecía que los seres se movían agitadamente al otro lado. Me asusté más cuando todo se quedó en silencio y se oían unas pisadas muy pesadas caminar por el apartamento. 
 
   -¿Vais a decirnos dónde está? - Una voz grave, la cual jamás había escuchado  hizo la pregunta. 
 
   -Aquí solo estamos nosotros. - Reconocí la voz, era de la gatoide. Se escuchó de pronto un sonido seco y como un peso pesado caía al suelo. Se escuchó también un leve gimoteo. Por mi mente se me pasó la idea de que el ser que acababa de llegar la hubiese propinado un golpe. 
 
   -¿Alguien nos va a decir la verdad? - Volvió a escucharse la voz grave. Me fijé en Keith, este había cerrado los ojos fuertemente y seguía apoyado contra la puerta del baño. De pronto escuché de nuevo aquellos pasos pesados caminar por el pasillo que daba al baño. Me hizo sospechar aquello de que no había solo uno. 
 
   -Estamos en un ritual de Reencarnación. ¡Esto va contra las leyes galácticas! ¡No podéis estar aquí y aún menos entrometeros! - La voz era la de uno de pleyadianos, supe distinguirlo por su marcado acento.  
 
   Dos risas graves y malévolas sonaron al otro lado de la puerta, ya no tenía sospecha alguna, había dos de aquellos monstruosos seres. Keith se separó de la puerta y miró a su alrededor, le tenía muy cerca al ser un cuarto de baño pequeño. Se acercó a la estrecha ventana y la abrió, asomó la cabeza por ella. 
 
   -Espero que no temas a las alturas.- Comentó él casi en un murmuro. 
 
   Ladeé la cabeza hacia él observándole de espaldas y pensé en sus palabras. Mi mente se inundó de recuerdos de Uhk sosteniéndome en brazos en la cornisa más alta del hospital. Volví a recordar la ligereza de sus brazos, su extraño olor y su misteriosa mirada. Esa mirada era única, tenebrosa y a la vez apasionada.  
 
   Escuché un ruido al otro lado de la puerta del baño. Keith también se giró. Parecía el sonido que hacen los perros al olfatear. Uno de los seres que estaban al otro lado estaba olfateando al otro lado de la puerta. 
 
   -Puedo sentirla....siento su fragancia. Es extasiante. - Dijo uno de ellos mientras seguía olfateando. 
 
   -Simplemente deliciosa. - Escuché decir al otro. 
 
   Sentí un nudo en la garganta al escuchar esa última frase, solo con el tono en que la pronunció hizo que todo mi ser se pusiera en alerta. Sabían que estaba allí, podían olerme y hasta tal vez sentirme. ¿Qué diablos querían de mí? Noté de pronto la mano de Keith aferrándose a la mía. Esa sensación  era fantástica, bastante reconfortante que hacía que mis miedos desaparecieran por tan solo unos segundos. Me giré hacia él, este me hizo una señal con la cabeza indicándome que debíamos salir de allí. Me limité a asentir. 
 
   Cuando aquellos seres reventaron la puerta a base de empujones, se encontraron un escenario poco esperanzador. Allí no había nadie, su olfato y uno de sus sentidos, hasta entonces desconocido para mí, les había fallado. Lo único que encontraron fue la cortina de la ventana ondeando al viento. Entraron precipitadamente, rompiendo tirando todo a su paso debido a su gran tamaño. Uno de estos reptiles pudo asomarse por la ventana y lo único que vio fue dos siluetas corriendo, cogidas de las manos, perdiéndose en la penumbra de la noche. 
 
   -¡Se escapan! - Gritó el que se asomó mientras se giraba hacia la puerta, tirando más productos de aseo con su larga y fina cola. 
 
   Ambos seres reptilianos salieron del cuarto de baño y se fijaron e Uhk. Este estaba con la espalda pegada a una pared y los observaba con una media sonrisa dibujada en su rostro. 
 
   -¿Se puede saber qué es lo que te parece tan gracioso maldita sabandija? - Dijo uno de los reptiles. 
 
   -Tu cara. - Dijo Uhk mientras sonreía más ampliamente. 
 
   Aquel ser se acercó hasta él bruscamente simplemente dando dos zancadas. A su paso apartó a uno de los gatoides que se interponía en su camino haciéndole caer al suelo. Cogió a Uhk por el cuello y lo levantó hasta quedar frente a frente. 
 
   -¡Tú sabes dónde hacia donde han huido! - Alzó la voz aquel ser. 
 
   -Solo sé que tu aliento apesta. - Dijo Uhk con un hilillo de voz al estar sujeto del cuello por una de esas enormes garras demasiado afiladas. 
 
   El ser le golpeó contra la pared dándose de lleno en la espalda de manera muy violenta. Le repitió una y otra vez que les respondiera, sobre cuál  era mi paradero. Uhk se negó a hablar, al menos de decir la verdad. Soportó duros golpes e incluso hizo alguna que otra broma desagradable sobre los progenitores de aquellos seres. Cuando él pensó que ya podría estar a buen recaudo en algún punto bastante alejado de aquel apartamento simplemente vio el momento adecuado de zanjada la situación. 
 
   Los ojos de Uhk se volvieron más blanquecinos y sonrió tan maquiavélicamente que hasta heló la sangre de todos los presentes. Lo siguiente que sucedió es que el ser reptiliano soltó a Uhk de inmediato quejándose, con un sonido ensordecedor. En un descuido, soltó un zarpazo a la cara de la criatura que le estaba sosteniendo y aprovechando el momento escapó rápidamente, hacia el cuarto de baño, saltando por la ventana al vacío. 
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   -Creo que hemos podido despistarlos. - Comentó Keith mientras asomaba la cabeza desde el callejón en el cual nos escondíamos. 
 
   Yo le miraba, me encontraba sentada al lado de unas cajas de madera llenas de botellas vacías de alcohol. El suelo estaba mojado, notaba como la humedad traspasaba la tela de mi pantalón hasta llegar a mi piel. Él se volvió hacia mi y se acercó, se puso de cuclillas frente a mi  y puso ambas manos sobre mis pómulos. Contemplé su mirada fijamente, pude sentir por un segundo la tremenda tristeza que profesaban sus ojos, que invadía su alma, devorándole lentamente. 
 
   -Miranda, tenemos que buscar un lugar seguro donde escondernos. - Una de sus manos fue a parar a mi cabeza acariciando con dulzura mis cortos cabellos. Yo cerré los ojos. Estaba tremendamente asustada y su muestra de afecto me consolaba en cierta manera. Al separar los parpados varias lágrimas recorrieron mis mejillas, una de estas llegó hasta la mano de Keith, la cual seguía posada en mi pómulo.
 
    -Es normal que tengas miedo. Haré todo lo posible para que nada ni nadie te haga daño, eres muy especial. - Murmuró. Mis lágrimas cesaron y de lo único que tenía ganas era de besarlo. Jamás me habían considerado especial. 
 
   -Me vais a hacer vomitar. - Dijo una voz al otro lado del callejón. Ambos dirigimos la mirada hacia el lugar de donde provenía. Keith se alertó y se  puso en pie. El vapor del alcantarillado salía entorpeciendo la vista. De pronto emergió Uhk, traspasando aquella columna blanca de agua vaporizada. 
 
   -¡Qué  susto me has dado! - Dijo Keith llevándose la mano al pecho. 
 
   Uhk no le prestó ni la menor atención. Caminó hasta ponerse delante de mí y extendió la mano hacia abajo para que yo la cogiera. Le observé en silencio. Seguía sin acostumbrarme a su rostro. Finalmente cogí su mano y con cierta suavidad tiró de mí, pareció que yo no pesaba nada. Me di cuenta entonces de la diferencia de estatura entre ambos. Le tenía tan cerca que hasta podía sentir su respiración. Empezó a recorrer por mi cuerpo ese mismo sentimiento que tuve cuando me encontré entre sus brazos la cornisa del hospital. Esa mezcla de miedo y fascinación por aquel ser. 
 
   -¿Te encuentras bien? - Dijo él mientras clavaba sus ojos en los míos.  
 
   -Si- Respondí mientras miraba la profundidad de su mirada. 
 
   Aquellos ojos me devoraban, me inquietaban y a la vez buscaban en lo más profundo de mí ser. Por unos instantes parecía que cedía mi cuerpo a su voluntad, me anulaba por completo. Me faltó hasta la respiración. Un nudo se apoderó de mi pecho. Sabía que me faltaba poco para desvanecerme si seguía contemplando aquella mirada, pero no podía dejar de mirar esos ojos de color azul pálido. 
 
   - ¡Basta! - Gritó Keith. Uhk apartó la mirada y se separó un par de pasos. Yo salí de mi embelesamiento. - ¡No la hagas eso! - Volvió a decir Keith mientras me estrechaba entre sus brazos. Yo no entendía que había sucedido. 
 
   -Vale...vale...lo siento, lo hice sin querer. - Dijo Uhk apartando la mirada de nosotros. 
 
   -¿Qué pasa? No entiendo que ha sucedido. - Pregunté desde entre los brazos de Keith.  
 
   -La oscuridad siempre intenta anular a la luz. Son enemigos naturales. - Dijo Keith mientras me apartaba un poco, lo justo para poder verme el rostro. 
 
   -¡Ya os lo dije! ¡No trabajo para seres de luz! ¡Hay veces que no puedo controlar mi verdadera naturaleza! - Exclamó Uhk. 
 
   -¡Pero te necesitamos! Para combatir a seres de oscuridad nada mejor que con uno como ellos. Nadie mejor que tu puede salvarla. - Comentó Keith mientras que Uhk le observaba fijamente. 
 
   -¡Esperar un momento! ¿¡Salvarme!? ¿¡Salvarme de que!? - Fruncí el ceño. - ¿¡Acaso soy la única que no sabe lo que está sucediendo!? 
 
   Ambos se intercambiaron las miradas por unos segundos mientras guardaban silencio. Yo estaba al borde de un ataque de nervios. Me sentía estúpida al ser la única que no sabía sobre los planes y decisiones que se habían tomado a mis espaldas. 
 
   -Quieren alejarte lo máximo posible del peligro. Tu raza ha sabido  de tu existencia y quieren que vuelvas a casa. - Dijo Uhk. 
 
   -¿¡Mi raza!? ¿¡A casa!? - Grité incrédula. - ¡La tierra es mi casa! ¡Mi raza pertenece a este planeta! 
 
   -Comprendo que te pongas así Miranda. Piensa que es lo mejor. Las criaturas que han interrumpido en el ritual lo único que quieren es matarte, coger tu energía. - Dijo Keith. 
 
   -¿Y cómo saben de mi existencia? - Todo aquello me parecía demasiado. 
 
   -Por los híbridos,  como el que te atacó en el baño. Su misión es encontrar a otros seres que les puedan ser de cierto interés a sus amos. - Interrumpió Uhk a Keith que iba a hablar en ese momento. Recordé la mirada de aquel escalofriante ser. - Entre ellos están conectados, saben que estás viva, que eres la única en tu especie por decirlo de alguna manera y la solución que queda es devolverte con los tuyos. - De pronto Uhk guardó silencio y miró hacia la entrada del callejón. - Se están acercando. Los puedo notar. 
 
   -¡Tenemos que huir! - Exclamó Keith. Ambos se quedaron pensando en como iniciar el plan de huida. - Hay una iglesia a unas manzanas de aquí. Creo que desde la calle se puede ver su campanario. Coge tu a Miranda, yo iré corriendo por otro lado así los despistaremos por los olores. Nos reuniremos allí en media hora. 
 
   -De acuerdo - Asintió Uhk. 
 
   -Keith no...- Rogué cogiéndole del brazo, no quería que se alejara pero él me evitó y se apartó de mí. Puso la mano sobre el hombro de Uhk. 
 
   -Si pasa una hora y no he llegado, huye con ella. Ve a ver a la colonia gatoide, ellos sabrán cómo sacarla de aquí. - Tras decir esto Keith salió corriendo desapareciendo tras una columna de vapor. 
 
   -¡¡¡Keith!!! - Grité mientras alargaba los brazos, quería aferrarme a él pero Uhk no me lo permitió. Me rodeó con un brazo por la cintura impidiendo que pudiera ir tras él. 
 
   Me alzó, mis pies ya no rozaban el suelo mientras el recorría los pocos metros que le separaban de la pared, era un edificio de gran altura que ponía fin al callejón. Él levantó la vista contemplando su enorme fachada de ladrillo. Con un solo brazo empezó a trepar por la fachada del edificio mientras que el otro seguía aferrado a mi cintura. Yo rodeé su cuello con mis brazos a medida que íbamos alcanzando altura. En algún punto había cerrado los ojos pero al notar que había llegado a la azotea los abrí. Aún seguía él aferrado a mí pero no me importó. Pude contemplar parte de la ciudad desde las alturas. Me pareció unas vistas esplendidas, jamás me había tomado tiempo para contemplar la ciudad de esa manera y aún menos desde semejante altura. Noté que él se agachó y pasó su brazo bajo mis rodillas. Me cogió en volandas, yo volví a rodear con los brazos su cuello.  
 
   -¿Preparada? - Preguntó. Yo simplemente asentí. 
 
   Cogió carrerilla y empezó a correr muy rápido por la azotea del edificio. Pude observar como el final del mismo estaba muy cerca entonces cerré los ojos y me acurruqué contra Uhk. No podía verlo. Creo que hasta grité al notar como saltaba. 
 
   Fue recorriendo azotea tras azotea acortando el camino hacia el campanario de la iglesia. Llegó un momento que hasta disfruté de los largos saltos, incluso llegué a reír. Me sentía a salvo entre los brazos de aquel ser espacial. Me encantaba la agilidad de sus saltos, su fuerza y de como su largo cabello blanco ondeaba en cada salto. Finalmente llegamos al punto más alto del campanario de la iglesia. Lentamente Uhk me dejó caer por los ventanales de la torre hasta llegar a pisar el suelo de madera. Me fijé entonces que me encontraba en lo más alto del campanario, justo al lado de una inmensa campana. Uhk se adentró también por uno de los ventanales de gruesa piedra mientras yo contemplaba el lugar. Varias palomas salieron volando aunque ya era de noche, volaron cegadas por las luces de la ciudad hasta llegar al otro extremo  del tejado de la iglesia, las pobres no se esperarían ser molestadas a esas horas. Contemplé el techo, parecía que allí tenían sus nidos entre las vigas de madera aunque con la oscuridad no se diferenciaban bien. Pasé la mano por la campana eran mucho más grande y ancha de lo que me había pensado.  
 
   -Esperemos aquí hasta que Keith llegue. - Dijo Uhk mientras se asomaba a uno de los ventanales. 
 
   -¿Cómo sabremos cuándo llegará? Desde aquí no podremos darnos cuenta. - Pregunté yo. Simplemente podía notar a mí alrededor polvo y heces secas de paloma.  
 
   -Tranquila, yo lo sabré. - Dijo con cierta bordería. 
 
   Caminé alrededor de la gran campana, el suelo de madera crujía bajo mis pies. Imaginé que sería un suelo muy viejo, estaría dañado por la lluvia, las palomas y el paso del tiempo. Llevaríamos allí como cerca de diez minutos y ya me empezaba a aburrir la espera, me había cansado de caminar en círculos y de hacer crujir el suelo. 
 
   Me apoyé con ambos brazos en uno de los ventanales, la piedra estaba fría. El ambiente seguía húmedo, había llovido durante horas y aún se podía apreciar como las nubes ocultaban las pocas estrellas que se podían observar en la ciudad. Mi mirada se posó después en Uhk al notar que hizo un movimiento extraño al girarse precipitadamente hacia mí. 
 
   -¡Cuidado! - Gritó. 
 
   Noté como algo helado se apoyaba en mi nuca. Escuché un sonido que me parecía familiar al salir en algunas películas. Era una escopeta o arma similar, estaba siendo preparada para disparar. Me quedé paralizada y lo único que se me ocurrió fue levantar ambos brazos hacia el techo, me rendía. Uhk dio un paso al frente acortando la distancia que había entre nosotros pero noté mucha más presión en la nuca al clavarme más la boquilla del arma. 
 
   -¡Cómo se te ocurra acercarte más le vuelo la cabeza! -  Escuché a mi espalda. La voz era algo grave. Se trataba de un hombre. Nos mantuvimos durante un minuto en completo silencio.- ¡Id bajando por las escaleras! 
 
   Uhk se acercó lentamente a mí y me cogió del brazo. Me giré pero no pude ver con claridad el rostro del hombre que nos amenazaba con el arma. Observamos una puerta que conducía a unas escaleras que bajaban. Al final de estas parecía haber un pequeño foco de luz. Uhk bajó delante de mí y por detrás tenía al hombre apuntándome con el arma, no me giré en ningún momento para verlo, estaba muy asustada, simplemente me limitaba a seguir escaleras abajo detrás de mí guardián. Escuchaba los pasos del hombre armado justo detrás de mí, por la forma de hacer crujir los peldaños me di cuenta que este estaría entrado en carnes. Nos paramos al terminar de bajar las escaleras y encontrarnos con una puerta sencilla de frente. 
 
   -Ábrela. Toma el pasillo que tienes a tu derecha. - Dijo el hombre armado. 
 
   Uhk obedeció. Abrió la puerta y se dirigió a la derecha. Tras caminar por un angosto pasillo llegamos a la sala central de la iglesia. Allí se encontraban las vitrinas, el altar, diferentes esculturas religiosas, un confesionario, los banquillos. Mi mirada se posó en el altar, había un cristo crucificado, alrededor diferente tipos de flores tanto naturales como de plástico y justo detrás de la escultura se encontraba un hermoso mural de dos niños angelicales coronando al hijo de dios. 
 
   Los tres ladeamos la cabeza hacía la entrada principal de la sala que daba al exterior al escuchar como se abría el postigo entrando Keith al interior, este rápidamente alzó los brazos al techo como yo había hecho minutos antes en lo alto del campanario al ver que el desconocido que aún andaba detrás mío le apuntaba con su arma. Nos intercambiamos las miradas, nuestro plan había fracasado. 
 
   -¿Quién eres? ¿¡Qué quieres!? - Gritó el hombre que estaba tras de mí. 
 
   -No queremos nada, solo cobijo. - Explicó Keith pero no logró convencer al desconocido que seguía apuntándole con el arma. 
 
   -¡No entraréis en casa del señor a robar! ¡Malditas ratas rastreras! ¡Estoy harto! - Volvió a gritar el hombre. Estaba claro que nos había confundido con simples ladrones. 
 
   -Padre...no queremos robarle. Necesitamos un sitio para refugiarnos. - Respondió Keith. Al escuchar la palabra "padre" me sorprendí. Curiosa y disimuladamente llevé mí vista hasta el hombre que tenía detrás obligándome a girar un poco sobre mí y comprobé por mí misma que efectivamente se trataba de un hombre entregado a la fé cristiana. 
 
   -¡Estate quieta! - Gritó el sacerdote. Al haberme movido volvió a apuntarme con su arma. Alcé aún más los brazos demostrándole que no tenía ninguna extraña intención contra él. 
 
   -Padre...baje el arma. Ella es inofensiva, al igual que los demás. No queremos atentar contra usted ni contra su iglesia, por favor, créame. - Dijo Keith con un tono lento y suave. 
 
   -¡No puedo fiarme! - Clavó su mirada en mí y en Uhk. - Puedo sentirlo, ¡puedo sentir el demonio viviendo en su interior! - Exclamó en sacerdote. 
 
   Keith nos miraba a los tres, nos separaban bastantes metros y estábamos indefensos. Nuestras vidas volvían a correr peligro y ya no por parte de extraños seres espaciales, sino a manos de un humano. 
 
   -Por favor. - Dijo Keith de nuevo suavemente mientras acortaba la distancia entre nosotros a paso lento. Temí por la vida de él, sentí un enorme nudo en el estómago al ver que se acercaba hacia nosotros y sólo se me pasaba por la cabeza que en cualquier momento aquel loco apretaría el gatillo matándonos a alguno de los tres. Deseé con toda mi alma que no avanzara, que se quedase quieto pero él siguió acercándose paso tras paso. De pronto el sacerdote se percató de sus movimientos y tras darle un par de avisos de que no se moviera más, movió el cañón del arma,  estaba a punto de encañonarle cuando apretó el gatillo. Tanto Keith como yo nos llevamos las manos a la cabeza y nos agachamos debido al enorme estruendo que produjo el arma al ser disparada.  
 
   La bala había impactado contra una estatua religiosa que estaba muy cerca de Keith. Ambos nos miramos desde la distancia, no estábamos heridos. Cuando llevé mi mirada hacia el sacerdote no pude evitar gritar. 
 
   -¡Suéltalo! - Dije con todas mis fuerzas. Uhk tenía al sacerdote cogido por el cuello y lo había alzado. Su mano se aferraba con fuerza al rollizo gaznate del hombre impidiéndole respirar. Este agarraba el fuerte brazo del extraterrestre pero no podía hacer nada, simplemente intentar dar pequeñas bocanadas de aire sin éxito y agitar las piernas. 
 
   -¡Uhk! - Dijo Keith mientras corría hacia este, también se aferró al brazo del ser pero ni entre los dos podían soltarle, tenía una fuerza sobrehumana. 
 
   -¡Suéltalo! - Volví a gritar. Uhk entonces fijó su vista en mí. Estudió mi mirada y mi expresión. Le lanzó contra unos bancos cercanos derribando varios de estos. Lo había soltado de tal manera que parecía que el hombre no pesara nada y ni siquiera le importara el daño y las lesiones que le podría provocar al tratarlo de esa manera. 
 
   Keith corrió hacia los bancos derribados intentando ayudar al sacerdote mientras yo me quedé clavada en el lugar. No podía creerme la forma de actuar de mi guardían.  Uhk volvió a clavar la mirada en mí, una mirada fría y sin vida. Se me heló la sangre, por unos segundos me quedé inmóvil contemplando su mirada vacía. Hasta que no apartó sus ojos de mí no reaccioné. Él se retiró varios pasos hacia  atrás y yo corrí junto a Keith intentando auxiliar al sacerdote. 
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   -Deberíamos llamar a una ambulancia. - Comenté mientras observaba al sacerdote tumbado en la cama. Le habíamos llevado hasta allí, a un cuarto anexo a la sala principal, la cual debía de ser la habitación privada del clérigo. Habían pasado un par de horas y el hombre seguía inconsciente. 
 
   -¡No podemos llamar a nadie! - Alzó la voz Keith. Estaba sentado en una silla cercana con los brazos extendidos sobre el escritorio. Se notaba que estaba enfadado y lo estaba pagando conmigo. 
 
   -No puede estar así más tiempo...puede que tenga alguna lesión interna o algo peor. - Llevé la mirada de nuevo hasta Keith. 
 
   -Miranda.....¡¡Cállate!! ¡Estoy intentando pensar en algo! - Volvió a gritar. Sentí un dolor punzante en el corazón al notar su enfado. Podía comprender su dolor y su ira, primero la perdida de Inula y ahora esto pero no me merecía que lo pagara de tal manera conmigo. 
 
   Llevé la mirada hasta Uhk, este estaba apoyado contra una pared con la mirada clavada en mí. Me incomodaba que siempre me estuviera observando. Fijé toda mi atención en el sacerdote que parecía tener algún problema a la hora de respirar. No era un hombre mayor, yo diría que tendría entre cuarenta y cincuenta años. Tenía el pelo ralo. Estaba bien afeitado y poseía grandes pómulos. Era algo  rechoncho y parecía un hombre de estura media tirando a baja. Me fijé también en su cuello, el cual estaba enrojecido debido a la presión que habían ejercido sobre este. Después vi sus ojos, eran marrones, tirando a pequeños y entonces me percaté que había despertado. Me tropecé con un mueble que tenía detrás del mí al apartarme debido a la impresión de encontrarme con su mirada. Mis acompañantes centraron su atención en mí debido a mis bruscos movimientos. 
 
   -¡Se despertó! - Logré decir mientras intentaba buscar un lugar lo bastante apartado del clérigo. 
 
   Keith saltó de su asiento y se acercó al hombre. Parecía bastante asustado el sacerdote y balbuceó algunas cosas sin sentido hasta que al final su mirada se posó en Uhk. Intentó levantarse de la cama pero Keith se lo impidió para posteriormente intentar tranquilizarlo. 
 
   -¡Shh! Tranquilo....tranquilo. - Volvió a un tono suave y afectuoso. 
 
   -¿¡Qué hace aquí!? ¿¡Qué hace en mi habitación!? - Dijo el sacerdote bastante exaltado mientras señalaba a mi protector. 
 
   -No va a hacerte nada, lo de antes fue.... - Keith buscó las palabras apropiadas. - Una confusión. 
 
   -¡Es un demonio y está en la casa de nuestro señor! - Dijo el religioso mientras se aferraba con ambas manos al jersey de color verde oscuro de Keith. 
 
   -¿Puede verle? - Preguntó él bastante curioso. Yo salí de donde me encontraba y me acerqué lentamente hacia la cama. No podía creer que aquel hombre fuera como nosotros. 
 
   -Imposible...un simple humano no puede ver mi verdadera apariencia, sólo pueden verme como un humano más pero de gran altura. - Comentó Uhk desde su esquina. 
 
   -Pues yo puedo verte y soy una simple humana. - Respondí yo mientras me agachaba al lado del sacerdote junto a Keith. 
 
   -Sí...pero tú eres un bicho raro. - Respondió Uhk mientras sonreía burlonamente a lo que yo respondí con una mueca. 
 
   El sacerdote intentó levantarse de la cama pero Keith se lo impidió poniendo ambas manos sobre los hombros obligándole a tumbarse de nuevo. Me fijé en su expresión, tenía los ojos desorbitados, no le quitaba la mirada de encima a Uhk. Estaba asustado, me pregunté si vería su verdadera apariencia. Con un gesto amable le indiqué a Keith que se apartara para ocupar yo su lugar al lado del hombre. Cuando me acomodé le pasé la mano derecha por su frente, pude notar el sudor que brotaba de su piel, con ese gesto logré captar su atención. Su mirada se relajó y llevó su mano hasta la mía que seguía apoyada en su frente. 
 
   -¿Eres de verdad? - Preguntó aquel hombre. Yo alcé las cejas bastante sorprendida debido a la pregunta. 
 
   -Claro que soy de verdad. - Contesté. 
 
   -¡Oh! –Agarró  mi mano y la llevó hasta sus labios, empezó a besar el dorso de esta. -¡Bendito sea el cielo! ¡Sabía que algún día mis plegarias serían escuchadas! - El sacerdote besaba y acariciaba mi mano. Llevé la mirada entonces a Uhk, este se había separado de la pared y avanzó varios pasos, por su expresión deduje que no le gustaba lo que estaba viendo. Negué con la cabeza, quería darle a entender que no sucedía nada. 
 
   -Dígame... ¿Cuál es su nombre? - Pregunté mientras le dejaba hacer con mi mano, la cual seguía siendo acariciada con mimo y esmero. Volvió a mirarme y sonrió. 
 
   -Cam –  Su sonrisa parecía imborrable, parecía un niño pequeño, sus ojos transmitían tal ilusión como hacía años no lo había visto en nadie.  
 
   -Bien Cam... -Dije de forma pausada y calmada. - ¿Puedes soltarme ya la mano? - La situación empezaba a incomodarme. 
 
   -¡Oh! ¡Perdóneme! – Me soltó de inmediato. 
 
   -Ahora... ¿podrías decirme que ves? - Le señalé a Uhk. 
 
   El sacerdote llevó la mirada hasta mi protector y tragó saliva. La ilusión de su rostro de esfumó de repente. Uhk cogió una posición un tanto chulesca después de haber estirado los brazos, estaba encantado con la situación. Le daba gusto ver entrar en pánico a las personas. 
 
   -Es...alto...fornido...su piel es clara...cabello rubio... parece un hombre normal. - Comentó Cam. Giré hacia él para poder observarle. ¿Cabello rubio y hombre normal? Caí en la cuenta de que no podía verlo como era de forma original, sólo podía ver una ilusión. Por un instante le envidié, me hubiese gustado ver a mi guardián, por un segundo, en su forma humana. - Pero... -Volvió a hablar el Padre Cam. -No es humano, puedo sentir su maldad. 
 
   -¿Puede sentir la energía de las personas? - Pregunté curiosa. 
 
   -Sí...al igual que puedo detectar la suya. - Clavó la mirada en mí. 
 
   -¿Y qué siente? - Observé sus ojos. 
 
   -Su pureza. Usted no es lo que aparenta. Su energía es fuerte, poderosa pero siente miedo. No sabía que los ángeles pudieran sentir miedo. - Respondió él ante mi sorpresa. 
 
   -¿Cree que soy un ángel? - No podía creer sus palabras. Me habían comparado con demasiadas cosas pero jamás con un ángel. 
 
   -¿Y qué sino? Llevo demasiados años en el mundo de la religión y he hecho demasiados exorcismos, tantos que he perdido la cuenta. Me he topado con muchas criaturas, casi todas con energía parecida a la de esa cosa - Señaló a Uhk. - Pero ninguna como la de usted. 
 
   -¿Hace exorcismos? - Preguntó Keith. 
 
   -Así es. Desde hace más de quince años. - Dijo el sacerdote bastante orgulloso. 
 
   -¿Podría decirme como los hace? - Volvió a preguntar Keith. 
 
   -¡Ey! Ni se os ocurra practicar conmigo. - Comentó Uhk. 
 
   -Claro...vengan conmigo. - Respondió el sacerdote. 
 
   El padre Cam intentó ponerse en pie con la ayuda de Keith y la mía. Avanzó por la habitación hasta llegar a una puerta, en un primer momento nos había parecido que daba a una sala de servicio ya fuera un aseo como un armario de mantenimiento. El Padre Cam se llevó las manos hasta el cuello cogiendo una fina cuerda de la que llevaba colgando una llave, en ningún momento nos habíamos percatado de tal colgante al ir oculto entre las diferentes prendas que llevaba el sacerdote. 
 
   La puerta se abrió y dio paso a una habitación igual de grande que la anterior. Todo era oscuridad debido a la ausencia de ventanas en la sala. El sacerdote conectó un interruptor, dando algo de luminosidad a la estancia gracias a una bombilla que colgaba del techo. Allí no había casi nada, eché de menos algún mueble o cualquier tipo de decoración y lo único que encontré fue un altar. En él había una mezcolanza de flores frescas y secas,  restos de cera por todo el altar y decenas de velas a medio consumir. Nos quedamos todos justo al lado de la puerta mientras el clérigo se adentraba en la habitación hasta llegar al altar. Cogió un encendedor que se encontraba allí y fue encendiendo una por una todas las velas. Nos mantuvimos en silencio, observándole, sin hacer el menor ruido. La tarea de iluminar todo el altar le llevó varios minutos. 
 
   -Apaguen la luz. - Dijo el Padre Cam mientras depositaba en el altar la última vela encendida y depósito el encendedor en su lugar.  
 
   Se apartó un poco del altar y entonces aquella situación me pareció mágica. El encanto de la luz de las velas, las flores decorando todo y entonces me fijé que el centro del altar había una pequeña caja de madera con bordes dorados que relucía debido a la vibrante luz de las decenas de pequeñas llamas que había a su alrededor. Mi curiosidad me llevó a preguntarme por el contenido de aquella caja, parecía tener un gran valor, ya fuera material o sentimental al tenerla guardada en esa sala a la que sólo el Padre Cam tenía acceso. Avancé varios pasos, no demasiados, lo justo para ver un poco más de cerca la caja. Aún me separaba un metro de esta cuando me fijé en que tenía una pequeña cerradura. 
 
   -¿Qué hay dentro? - Pregunté, la curiosidad me desbordaba. Los demás que habían quedado atrás se fueron acercando lentamente hasta ponerse a cada lado mío. 
 
   -Se trata de una vieja reliquia que encontraron en una excavación cerca de las costas de Portugal.-  Comentó el sacerdote. 
 
   Con un gesto amable nos invitó a retroceder un par de pasos. Una vez lo hicimos él se dispuso a abrir la pequeña caja de madera con una llave escondida entre los distintos jarrones del altar. Vimos el movimiento de su brazo al abrir la caja y como esta sonó al girar la llave, abriéndose. Se giró lentamente con una extraña piedra sobre las palmas de ambas manos. La trataba con cuidado, como si fuera el objeto más delicado del mundo. Sinceramente...yo me esperaba cualquier otro artilugio. 
 
   -¿Un cristal? - Preguntó Keith. -¿Con un cristal hace sus exorcismos? 
 
   -Así es mi joven amigo. Con este cristal puedo expulsar el mal del cuerpo de pobres inocentes.- Respondió el padre Cam. Yo por más que miraba aquel objeto me seguía pareciendo una piedra. Era de color oscuro, opaco y carente de ningún tipo de brillo superficial. 
 
   -¿Podría hacernos la prueba? - Dijo Keith mientras señalaba a Uhk. 
 
   -Ni se os ocurra acercar esa cosa a mí. - Replicó mi protector. 
 
   -¡Venga! ¡Sólo será un segundo! Tengo mucho interés en ver que puede suceder. - Dije yo mientras le observaba. 
 
   -Está bien...- Respondió Uhk y avanzó un paso hacia el frente, acercándose al clérigo y al oscuro cristal. 
 
   Alzó y alargó su larga y blanquecina mano. Me fijé de nuevo en su piel, blanca como la nieve y en sus marcas, tan llamativas. El Padre Cam acercó muy lentamente el cristal hasta que una punta de este rozó la piel. Emitió un sonido bastante reconocible, el mismo que se produce cuando vas a cocinar un trozo de carne y lo echas a una sartén bastante caliente. Uhk gritó y yo les miré perpleja. Mi protector apartó la mano tras aguantar durante unos segundos el dolor causado a su piel al quemarse. El sacerdote también se apartó evitando dañar la piedra. 
 
   -¡Empiezo a estar harto de los cristales! - Exclamó Uhk mientras se frotaba la mano dolorida. 
 
   -Déjame ver...quejica. - Comentó Keith acercándose a mi guardián para poder comprobar la herida de cerca. 
 
   Mi mirada se posó en la mano quemada cuando Keith la acogió entre las suyas. La herida tenía muy mala pinta, la zona de la piel se había vuelto de color muy oscuro. Jamás había visto una quemadura de esa tonalidad, también es verdad que yo estaba acostumbrada a ver esa clase de heridas en cuerpos humanos. Mis cejas se alzaron después al ver como la quemadura iba cambiando de color, la tonalidad oscura iba desapareciendo para volver a ser de un blanco impoluto en menos de un minuto. Miré extrañada a Uhk, él captó que le observaba y ladeó la cabeza, debió notar la consternación que reflejaba mi mirada. 
 
   -¡¿Cómo?! - Pregunté mientras me acercaba a ellos. Le arrebate la mano de mi protector a Keith y acaricie la parte de su piel donde supuestamente debería de haber una quemadura. 
 
   -Su raza tiene esa habilidad. - Respondió Keith que permaneció a mi lado. 
 
   Levanté la cabeza para poder reencontrarme una vez más con la fría mirada de Uhk. Seguía acariciando con mi pulgar la piel suave y helada de aquel ser planetario. Sentía una gran fascinación. 
 
   -¿Qué raza eres? - Pregunté mientras me perdía entre la infinita y gélida mirada de mi guardián. 
 
   -Soy un Anurea. - Respondió él. En ese mismo momento recordé la conversación que tuve con Keith en el apartamento de mi madre cuando me explicó las razas que existían en el cosmos. Mencionó a los Anurea. - La raza maldita.  
 
   -¡Está claro que es un demonio! - Me interrumpió el sacerdote, iba a preguntar sobre la maldición de su raza. Solté la mano de Uhk y llevé la mirada hasta el Padre Cam prestándole mi completa atención. - ¡La piedra lo descubrió! ¡Él mismo reconoce que pertenece a una raza de demonios!. 
 
   -Padre, tiene razón en cierta medida pero le aseguro que no es lo que cree. - Comentó Keith. 
 
   -¡Dejad que lo devuelva al inframundo! - El sacerdote estaba muy alterado y había empezado a sudar, varias gotas recorrieron su frente. 
 
   -¡Pruebe conmigo! - Alcé la voz. Quería ver si la piedra podía hacerme lo mismo que a Uhk. 
 
   -Pero.... ¿Y si la daño? - Preguntó el sacerdote con cara de circunstancia. 
 
   -Soy un ángel, no puede hacerme nada de daño si solo detecta el mal. ¿No cree? - Respondí segura de mi decisión. 
 
   El padre Cam llevó la mirada a Keith, este asintió. No estaba muy convencido el clérigo pero finalmente tragó saliva y se acercó lentamente a mí. Alcé la mano muy despacio, mi mirada estaba centrada en aquel cristal. Cuando lo tuve lo bastante cerca de mi llevé uno de mis dedos hasta el vidrio, lo rocé pausadamente y pude contemplar como algo desde lo más profundo del cristal se iluminaba. Una luminosidad muy tenue iba cobrando vida mientras tuvo contacto con mi piel. Aparte mi dedo de forma rápida y la irradiación finalizó. Miré sorprendida a mí alrededor  y me encontré con la mirada de Keith, se mostraba perplejo. El padre Cam me contemplaba asombrado mientras que Uhk  me observaba sesgadamente con los brazos cruzados a la altura del pecho. 
 
   -Cógela. - Dijo en un tono suave y confiado el sacerdote. Al principio me negué pero él siguió insistiendo. Realmente me picaba la curiosidad en que podría pasar si tuviera contacto pleno y directo con el cristal pero a la vez el miedo se apoderaba de lo más recóndito de mi alma.  
 
   Junté ambas manos dejándolas en forma de cesta. El clérigo dejó caer delicadamente el vidrio oscuro hasta que este cayó sobre mis palmas. El cristal se iluminó de inmediato emitiendo un pequeño fogonazo de luz que se expandió por toda la habitación. Debido a la fuerte luminosidad tuve que cerrar los ojos. Cuando los volví a abrir me percaté de las caras de asombro de los allí presentes, hasta de mi guardián. Bajé la mirada y observé perpleja como el cristal ya no estaba sobre las palmas de mis manos pero la luminosidad seguía apoderándose de la sala. Eché una ojeada a mí alrededor sin moverme del sitio y pude comprobar como el cristal orbitaba a mí alrededor, parecía danzar como si de un juego se tratase, como si tuviera vida propia, con movimientos suaves y delicados, en ningún momento me rozó. Lentamente noté como me sentía más y más liguera. Todos mis miedos se iban esfumando, todas mis penas dejaron de fluir en el interior, me sentía como una delicada pluma siendo mecida por una suave brisa. Mis pies se habían despegado del suelo. Muy despacio fui notando como mis parpados se iban cerrando, sentía tantísima paz. Lentamente un sueño embriagador se iba apoderando de mí y me obligaba a cerrar los ojos. Finalmente los cerré pero no encontré oscuridad sino una tremenda explosión de luz que me hizo ver y sentir lo que jamás habría creído cierto. 
 
   Abrí los ojos lentamente al escuchar el bello trino de los pájaros. Me maravillé con lo que me encontré. Ante mí se abría paso una enorme ciudad de una tonalidad  plateada, la observé desde un alto en un monte cercano. Sonreí, era tan fantástico lo que estaba viendo que hasta mi respiración se entrecortó. Cerca de la ciudad se podía ver una enorme cascada que daba lugar a un ancho río que rodeaba la urbe. Observé el cielo, estaba completamente despejado y el sol brillaba con intensidad. A mi alrededor y hasta donde alcanzaba mi vista podía ver enormes y majestuosos árboles de un color verde intenso. Praderas llenas de flores y muchísima vegetación. Una bandada de pájaros de un color rojizo y larga cola amarilla surcó el cielo. El aire era muy puro, cerré los ojos mientras respiraba hondo. Volví a ojear después la lejana ciudad, esta parecía estar en un pequeño alto. Destacaba una cúpula de color azulado y dos torres plateadas que reflejaban el brillo del sol. Escuché un extraño sonido y observé como los árboles que se encontraban tras de mí empezaron a mover sus ramas de forma violenta mientras el sonido era cada vez más intenso. Los árboles dejaron paso a una  nave que volaba a ras de estos. Pasó por encima mío mientras la estudiaba con la mirada, estaba eufórica por encontrarme algo así. Lentamente fue alejándose, iba en dirección a la ciudad. Aquella nave mediría  alrededor de unos 30 metros, tenía forma de U, era de una tonalidad plateada similar a la de la ciudadela y carecía de ventanas. De pronto, mientras observaba como la nave se alejaba, un pensamiento me invadió por dentro, me percaté de que no sabía en que lugar me encontraba ni donde estaban mis compañeros. La paz que albergaba mi alma fue desapareciendo para apoderarse de mí el miedo al encontrarme en un sitio extraño y sin compañía. Grité el nombre de mis acompañantes mientras buscaba en los alrededores. Volví de nuevo la mirada a la ciudad plateada y lo único que decidí fue acudir allí en busca de ellos y de alguna respuesta. 
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   Llegué a la esplendorosa ciudad, pasé el gran portón de un material que no sabría distinguir, parecía metal pero su aspecto parecía demasiado pesado y rugoso, reflejaba la luz y le hacía resplandecer. Las dos puertas que separaban la ciudad de la naturaleza eran tremendamente altas, me pregunté como las cerrarían, jamás había visto algo de tales dimensiones. La ciudad estaba rodeada por una ancha muralla. Cuando traspasé las puertas avance y me fijé entonces en el gran muro de piedra que resguardaba a la ciudad ante algún ataque. Aquellas piedras parecían muy antiguas, estaban erosionadas y algunas de ellas presentaban algo de musgo de un color rojizo. Me acerqué más para poder observarlo mejor. Toqué aquel musgo, tenía el tacto del terciopelo. Alcé la mirada y pude observar que en una de aquellas enormes piedras había diferentes símbolos, parecían tener tantos años como aquellos envejecidos bloques. Me quedé fascinada observando todos y cada uno de esos jeroglíficos que mi vista podía alcanzar. Me eran familiares, fruncí el ceño mientras intentaba recordar. 
 
   Ladeé la cabeza al escuchar un sonido de pisadas que se dirigían hacia mí. Eran varios hombres que se acercaban hacia la entrada, salían de la ciudad. Me sentí acorralada entre los muros de aquella muralla con las puertas a mis espaldas. ¿Qué ocurriría si descubrían? Ni yo misma sabía donde estaba ni en que época me encontraba.  Ambos hombres parecían hablar entre ellos de forma animada mientras seguían acercándose a mí, me fijé entonces en su vestuario. Vestían con togas plateadas, muy similares entre si, que refulgían al sol, tapaban por completo sus cuerpos dejando sólo a la vista la cabeza, brazos y pies en los cuales llevaban puestos unas sandalias de un color muy parecido a su ropaje. La toga era algo ancha, disimulaba la forma de sus siluetas a la perfección. Pude observar sus rostros lampiños, los ojos del que estaba a la derecha eran de un marrón claro a juego con su cabello mientras que el de la izquierda no logré fijarme bien pero a primera vista me parecieron claros, su cabello era algo más corto que el de su acompañante pero de un tono algo más rojizo. La tonalidad de piel de ambos también era diferente, el de la derecha era de una tonalidad bastante morena mientras el que estaba a la izquierda, su piel parecía rojiza. Jamás había visto un tono de piel de aquel estilo. De estatura ambos eran más o menos igual, algo más altos que yo. Los rasgos de su fisonomía eran mucho más rectos y finos que los del cualquier ser humano. Tenían una extraña belleza que llamaba la atención. Pasaron a mi lado sin ni siquiera inmutarse ante mi presencia. 
 
   Salí de entre los muros de piedra y pude contemplar la hermosa ciudad mientras me sumergía en ella.  Los edificios tenían entre tres y cuatro plantas, todas eran de tonalidades muy claras. Empecé a avanzar por la calle más ancha, parecía la principal. Miraba hacía un lado y a otro, me iba fijando en la vestimenta y las personas, todos similares a los hombres de la entrada. Nadie de fijaba en mí, no parecía destacar aunque mi apariencia y vestimenta fuera completamente distinta. Unos vaqueros y una camiseta de color amarillo pálido deberían de  llamar la atención al ir todo el mundo con ropajes muy parecidos.  
 
   Llegué hasta lo que me pareció un mercado. Parecían llevar una vida completamente normal y tranquila. Me dio la sensación que había retrocedido antigua Grecia. Me fijé en una mujer que pasó justo a mi lado, su toga era de color azul, con la espalda descubierta. Su cabello era de un rubio tan claro que casi parecía blanco. Su piel era de un color tan blanquecino que hasta me recordó en cierto modo a la de Uhk aunque la de la mujer parecía mucho más natural. Ella ladeó después la cabeza, su mirada era tan cristalina y tan viva que podría quedarme mirando sus ojos toda una vida. Llevaba algo parecido a un cesto con distintos tipos de vegetales que no me eran para nada familiares. De la mano llevaba a un niño muy parecido a ella. 
 
   Mi atención de pronto captó una enorme nave que surcó el cielo por encima de la ciudad. Pasó de nuevo por encima mía y de todos los allí presentes. Era idéntica a la que había visto anteriormente. La observé boquiabierta mientras esta surcaba el cielo lentamente, nadie parecía hacerle ni el mínimo caso, como si estuvieran acostumbrados el ver semejantes aparatos en los cielos, era la única que miraba el cielo con la cabeza completamente alzada como si de una niña me tratase. Cuando ya se había alejado lo suficiente volví a poner toda mi atención a lo que sucedía a mí alrededor. Todas aquellas extrañas personas andando de un lado para  otro, los niños permanecían  al lado de los que serían sus progenitores, me pareció muy raro el no verlos jugar entre ellos, no oír ni una sola risa infantil. Había un pequeño grupo de personas hablando, el idioma me pareció incomprensible pero el trato entre ellos parecía demasiado serio y frio. Todo era hermoso, sus construcciones, sus habitantes... pero había algo que me parecía extraño, faltaba algo de alegría en el ambiente. 
 
   Me giré para poder seguir observando todo lo que me rodeaba cuando me encontré con una mirada. Una mujer estaba parada en medio del bullicio. Las personas se movían de un lado a otro pero aquella mujer estaba con la mirada fija en mí. Vestía como ellos, con  una toga, en este caso blanca, adornada con distintos cristales de colores. Su mirada me incomodaba. Tenía el cabello largo, castaño claro, con grandes ondas en las puntas. Sus ojos eran de un castaño verdoso y entonces me horroricé cuando me fijé en su rostro, era tan parecido al mío que casi me hizo gritar de la impresión. Era como yo, tan parecida  que daba la impresión que estaba observándome a través de un espejo. 
 
   La mujer que estaba a unos metros de mí, al notar que toda mi atención se fijaba en ella sonrió, este gesto hizo que todo mi cuerpo se estremeciese, de pronto todo lo de mí alrededor se paró. Miré hacia los lados, me fijé que todas las personas allí presentes estaban completamente paralizadas, no pude evitar observar el cielo, incluso las aves que surcaban el cielo estaban quietas, parecía que el tiempo se había detenido, que todo se había quedado congelado menos yo y aquella mujer que seguía con la mirada fija en mí, entonces ella empezó a moverse. Se acercaba muy lentamente hacia mi dirección, no tenía prisa alguna por nuestro encuentro. Pensé que se iba a chocar con un hombre que se había quedado paralizado en medio del mercado pero en vez de eso simplemente le traspasó. Sentí pánico al haber contemplado semejante escena. Mi piel estaba completamente erizada, era impresionante lo que estaba viviendo en ese mismo momento. Yo quería salir corriendo pero algo me mantenía allí de pie, a la espera de mi doble que seguía acercándose con una serena sonrisa. 
 
   -¿Puedes hacerte a la idea de lo sola que me he sentido? - Dijo ella una vez se había parado a metro escaso de mí. No podía creerlo, era mi voz, mi propia voz. Al tenerla tan cerca me fijé en sus facciones. Era tan parecida a mí. Lo único que nos diferenciaba era que parecía tener ella la piel más tersa, sin ninguna imperfección mientras que yo tenía unas llamativas ojeras. Tenía el cabello largo, bastante lustroso y brillante de un perfecto color cobrizo mientras que el mío seguía siendo demasiado corto. 
 
   -¿Quién eres? - Logré preguntar mientras estaba magnetizada por su presencia. 
 
   -Mi nombre es Arat. - Contestó ella. Me fijé en su mirada, en sus ojos castaños. En aquellos ojos idénticos a los míos. - Soy lo que habita dentro del cristal que ahora mismo mantienes entre tus manos. Su esencia. -Llevé la mirada hasta mis manos a la vez que las alzaba. Mi doble se rio con una envolvente carcajada. 
 
   -¿Qué cristal? - Recordaba el cristal de la iglesia, el mismo que me había traído a ese mundo pero no entendía muy bien lo que estaba sucediendo, en ese momento no tenía nada entre mis manos.  
 
   -Yo. - Dijo ella suavemente. - Yo soy el cristal que está entre tus manos. En realidad tu cuerpo permanece en lugar donde cogiste el cristal, pero tu mente está aquí conmigo ahora. 
 
   -¿Quieres decirme que ahora mismo...todo esto que estoy sintiendo, viendo, experimentado en realidad no existe? - Todo aquello me parecía muy real. 
 
   -Existió, todas y cada una de las cosas que ves. Cada persona, animal, vegetal. Incluso hasta una insignificante gota de agua. Todo esto existió hace muchos años atrás....ahora es solo una ilusión. - Contestó. 
 
   -¿Tú has creado esta ilusión? - Era increíble que todo fuera ya cosa del pasado. 
 
   -Así es. He recreado todo para encontrarme contigo. -Dijo Arat. 
 
   -¿Por qué  nos parecemos tanto? - Pregunté. 
 
   -Llevaba miles de años en la más absoluta oscuridad, condenada al olvido. Había perdido ya mi luz, parte de mi esencia. Todo a mi alrededor se volvió tristeza, dolor y llegaron las tinieblas hasta que tú me tomaste entre tus manos. Volví a notar como la luz volvía a apoderarse de mí, como una explosión de energía hizo que volviera a recobrar vida y todo gracias a ti. No recordaba como era mi aspecto anterior por lo tanto decidí copiar el tuyo. Pensé que te sentirías más cómoda ya que no eres del todo como me esperaba.- Arat alargó la mano y cogió la mía. 
 
   -¿Qué esperabas? - Pregunté con cierta curiosidad. 
 
   -Me esperaba a un Atlante, a un auténtico y puro Atlante. La explosión fue tal en mi interior que jamás hubiese pensado que sería proveniente de alguien como tú. No sé exactamente lo que eres. Puedo sentir tu parte Atlante pero....tienes algo más - Me miró mientras encerraba los ojos. 
 
   -Soy medio humana. - Contesté. Arat soltó mi mano y se giró al instante. Me dio la espalda. Esa reacción no me la esperaba y me sorprendió bastante. - ¿Tienes algún inconveniente con eso? 
 
   Arat se giró lentamente y pude contemplar su mirada. Sus ojos estaban humedecidos y parecía horrorizada. Por primera vez me sentí como un monstruo al tener tal mezcla sólo con ver aquella mirada y ese gesto. 
 
   -Sin duda...las cosas no cambiaron. - Dijo ella pausadamente sin quitarme esa mirada de encima llena de horror. 
 
   -¿A qué te refieres? No te entiendo Arat. - Empecé a ponerme muy nerviosa. 
 
   -Con vosotros, los humanos, todo cambió. Agarra mi mano y cierra los ojos. Voy a enseñarte la verdad. - Dijo Arat antes de cogerme de la mano. Lentamente cerré los ojos. Me fie de sus palabras y quería ver el porqué del horror de su mirada. Quería contemplar con mis propios ojos la verdad que solo ella podría enseñarme. 
 
   Todo a mí alrededor empezó a cambiar, lo podía intuir. Tenía los ojos cerrados, con la cabeza agachada, sólo tenía contacto con Arat que seguía sujetando mis manos. Notaba como fluía la energía de ella hacia mí. Por primera vez en mucho tiempo no tuve miedo, ella me proporcionaba cierta seguridad, me sentía protegida y arropada por ella, por la energía que me envolvía. Notaba la vibración que había a mi alrededor, corrientes energéticas que iban de un lado a otro sin rozarme en ningún momento. Noté también la sensación como de estar suspendida en el aire, en el tiempo. Todo se movía menos yo. El tiempo transcurría al antojo de Arat. 
 
   -Abre los ojos joven humana. - Escuché la voz de Arat. Su voz era tan suave que acariciaba mis oídos. 
 
   Lentamente abrí los ojos. No me encontraba en el mercado, estaba en otro lugar. A mi alrededor se levantaban centenares de columnas, por estas trepaban diferentes enredaderas. No había ninguna clase de techo, sólo había allí vegetación y tantos pilares como alcanzaba mi vista. El cielo estaba rojizo, parecía estar atardeciendo. 
 
   -Ven...sígueme. - Pronunció Arat mientras me hizo un gesto con la mano. 
 
   La seguí, tenía miles de preguntas pero preferí guardar silencio y dejarme guiar. Ella se movía como pez en el agua entre las columnas, perdiéndose tras las selváticas enredaderas. Tenía que caminar deprisa si no quería perderla de vista. Tras girar uno de aquellos pilares me encontré con varias personas ataviadas con esas togas sacadas de otro tiempo. Nadie parecía verme, todos caminaban entre los pilares hacía una dirección. Decidí seguirlos, seguramente allí donde iban encontraría a mi guía. 
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   El silencio fue mi fiel compañero durante todo el camino, ninguno de aquellos individuos intercambió palabra con los allí presentes. Todos caminaban hacia una misma dirección y siguiéndoles, mis pasos me llevaron a una gran plaza decorada con monumentales estatuas. Me quedé parada mientras los demás seguían avanzando. No podía evitar mirar esas enormes esculturas. Me fijé en una en particular, la de una mujer, me recordó en cierta manera a las esculturas egipcias. La estatua femenina portaba un extraño tocado y tenía la mano derecha apoyada sobre el seno izquierdo. Las demás estatuas no llamaron demasiado mi atención, eran enormes pero no tenían gran cosa que destacar, parecían reflejar dioses o algo por el estilo. Salí de mi embelesamiento cuando alguien me agarró de la mano. 
 
   -Estés donde estés te encontraré, ahora mismo estás en mi mundo. - Dijo Arat ante mi sorpresa. - Ven humana. 
 
   Tiró de mí y me guío entre la multitud. Todos los presentes estaban parados ante un altar que estaba al otro extremo de la plaza, de pronto nos paramos como los demás. No se escuchaba ni el más mínimo murmullo, cosa que me parecía demasiado extraño. Miré a aquellas gentes y todos ellos estaban como esperando algo que yo desconocía. 
 
   -Arat... ¿Qué es esto? ¿Dónde nos encontramos? ¿En qué época estamos? -  Pregunté, ya no podía guardarme aquellas preguntas por más tiempo dentro. 
 
   -Estamos en la Atlántida Miranda. - Me miró. Yo me sorprendí muchísimo. - Estamos en una época en la que los Anunaki y los Atlantes firmaron un tratado de paz. Ambas razas estaban en guerra por gobernar este planeta, finalmente decidieron vivir ambas en plena armonía. Los Atlantes se quedaron en su propia isla y los Anunakis con las minas que empezaron a explotar por el resto del mundo. Ahora estate atenta, lo que vas a ver es algo único, algo que cambió el mundo que un día conocí. 
 
   Todos los allí presentes ladearon la cabeza hacia la izquierda, unos cuantos se apartaron para dar paso a un ancho y largo pasillo que conduciría al altar el cual estaba decorado con flores frescas de un belleza imposible. Sonó un instrumento, no supe de donde venía pero era sonido desconocido para mí, jamás había escuchado algo así, era parecido a un trombón pero la sonoridad era mucho más delicada. Dicha música duró apenas unos segundos. No tardé en ver una estela de luz dorada que se iba abriendo paso entre la multitud. 
 
   Tras esperar allí de pie junto a todos aquellos Atlantes  la estela dorada estaba muy cerca de mí. Intenté permanecer lo más cerca posible del pasillo creado entre los presentes y quedé fascinada ante lo que vi. La estela dorada emanaba de una mujer  que llevaba un largo vestido dorado. Le daba tal forma a su cuerpo que a simple vista era como su segunda piel. Avanzaba lentamente entre la multitud con pasos seguros y desafiantes. No pude evitar mirar la gran estatua femenina al ver el tocado de aquella mujer, era idénticos. El tocado constaba de diferentes flores doradas con cristales de distintos colores incrustados y tres plumas alargadas que me recordó a las de un faisán. No sabría decir de que material estaba hecho, daba la sensación de que  era tan pesado como hermoso. Lo que más destacaba era un gran cristal morado en el centro del tocado. Su hermosura era inexplicable. Tenía unos llamativos labios también dorados gracias a algún tipo de cosmético. Sus ojos eran de un intenso azul celeste y su piel de un tono rosado pálido. Sus rasgos perfilados y rectos hicieron que me diera cuenta de que era una Atlante como los demás pero la energía de esta era mucho más poderosa. De su piel emanaba una estela de luminosidad y daba la sensación de que esa mujer estaba tocada por algo divino. Tenía una larga melena, le llegaba hasta por debajo de sus caderas, era también de tonalidad dorada, parecía que el sol se reflejaba en cada uno de sus cabellos. Pasó a mi lado dejando un dulce aroma.
 
   -Ella es Riee, la princesa de los Atlantes aquí en la tierra, la dama del Sol, el ser más puro y poderoso que existió en este  tiempo que estamos visualizando. - Murmuró Arat mientras seguía con la mirada a aquella mujer. 
 
   Sus movimientos eran tan delicados que daba la impresión de que incluso estaba levitando. Subió al altar y se situó justo en el centro de este. Yo que me encontraba en la cuarta fila, podía observarla a la perfección. Riee alzó ambas manos al cielo, pude fijarme en sus manos entonces, tenía prolongados y finos dedos que acababan en unas largas uñas también doradas. Tenía diferentes pulseras y brazaletes por los brazos a juego con su ajustado vestido. Con aquel movimiento de manos había captado la atención de todos los presentes. Lentamente las fue bajando hasta dejarlas hasta la altura de las caderas. Tomó una posición recta y miró a todos los presentes. 
 
   -¡Querido pueblo de la Atlántida! - Alzó la voz la dama del Sol. - Tengo que daros la mejor de las noticias... ¡La paz ha llegado! - La gente que había a mi alrededor empezó a aplaudir. - Tenemos que agradecer a todos nuestros hermanos que dieron la vida por nosotros, esperemos que sus almas viajen tranquilas y su energía fluya. Cada muerte golpeó mi corazón como si yo misma recibiera heridas de guerra… entonces determiné que nuestro camino no es el odio, sino el amor y la compresión. ¡Todos somos uno! ¡Todos somos energía! - Se volvieron a escuchar más aplausos. - Por primera vez...aquí en este formidable planeta dos especies van a convivir en paz. No habrá más sangre derramada, no habrá más dolor. - La princesa Atlante alzó un poco la mano señalando el pasillo por donde había llegado al altar. Todos nos giramos hacia donde ella señalaba. 
 
   Tras unos minutos de incertidumbre al final logré ver lo que estaba sucediendo. Por aquel pasillo desfilaban una serie de seres que jamás había visto y me parecieron de lo más curiosos y extraños a la vez. Los primero que alcancé ver eran dos hombres que vestían como una especie de vestido, me recordó demasiado a los atuendos árabes. Estos eran de color verde con los bordes rojos. Eran mucho más altos que todos los allí presentes y su complexión era fuerte. Tenían una larga  y espesa barba oscura acabada en punta. Sus ojos eran tremendamente grandes y almendrados. Su piel era de una tonalidad verde y grisácea, a simple vista daba la impresión de ser áspera. Carecían de cabello en la cabeza y su cráneo tenía una morfología extraña, era demasiado alargado, como el de los dioses antiguos. Sus orejas eran pequeñas, casi diminutas, prácticamente solo se veía el agujero del conducto auditivo. 
 
   Estos seres de apariencia masculina desfilaban con largas zancadas y muy de cerca les seguía una mujer. Tenía un cuerpo esbelto el cual se podía apreciar tras un vestido de color verde adornado con diferentes piedras preciosas. El vestido era largo al igual que las mangas y se transparentaba la zona de las piernas. Llevaba la cabeza tapaba con un pañuelo que hondeaba debido a su caminar siendo este también del mismo color que el vestido. Sus ojos también eran enormes y tenía una boca pequeña. La tonalidad de su piel era exactamente igual que la de sus acompañantes. Aunque llevaba el pañuelo sobre su cabeza, este no disimulaba del todo la longitud de su cráneo. Tras esta mujer caminaban otros dos hombres con el mismo aspecto y físico que los anteriores. Tiraban de unas cadenas que estaban aferradas al cuello de unas criaturas que se negaban a continuar con aquel desfile. Mi sangre de pronto de heló, aquellos animales eran humanos. 
 
   -Ahí tienes a los primeros de tu especie. - Murmuró Arat mientras contemplaba la escena. 
 
   Todos subieron al altar mientras los demás Atlantes se miraban confundidos. Había sido impactante la entrada de una criatura desconocida para ellos, en cierta manera muy parecidos a ellos físicamente pero a la vez tan distintos. 
 
   -¡Cómo símbolo de paz estos Anunnaki y su más alto cargo aquí en la tierra nos traen un pequeño regalo! - Alzó la voz Riee. 
 
   -Queridos hermanos de paz...Soy la Comandante Kitla- Comenzó a hablar la mujer Anunnaki. - Tal día como hoy pasaremos a la historia como el día en que nuestras civilizaciones milenarias llegan a un entendimiento tras centenares de años en guerra. Os reconocemos como nuestros propios hermanos por lo tanto queremos obsequiaros con cien ejemplares y material biológico de nuestra última creación. - La mujer se acercó hasta uno de sus acompañantes y le quitó de las manos una de las cadenas tirando así del pobre humano que estaba asustado. Lo trataban como escoria. Este estaba sucio, con alguna que otra herida y una evidente desnutrición  y se encontraba completamente desnudo. Aquel muchacho no tendría más de veinte años. Su acompañante ante tal humillación era una chica más o menos de su edad también en las mismas condiciones. - Cogimos una de las especies más inteligentes de este planeta, un homínido y les hicimos una pequeña modificación en su ADN mezclándolo con el nuestro. Como resultado salió esta criatura, es capaz de soportar frío y calor, les hemos condicionado a que puedan comer casi todo, son omnívoros,  resistentes y fuertes, capaces de desarrollar cualquier clase de tarea física. Este ejemplar es un macho. - Lanzó la cadena a su compañero y cogió después a la de la mujer, arrastrándola hacia ella. - Y aquí tenéis a una hembra. La hemos modificado de tal manera de que puedan engendrar tan seguido como su cuerpo sea capaz de aguantar. 
 
   Agaché la cabeza mientras los Atlantes aplaudían. Mi madre, Keith, yo, todos los seres humanos...éramos parte de un experimento. Fuimos creados a partir de un ADN extraterrestre. Todas las teorías sobre la evolución era mentira. ¿Qué ocurriría con el Australopitecos? ¿El homo Erectus? ¿Todos nuestros antecesores? ¿Los Neardentales y demás seres parecidos a los humanos? ¿Habrían sido experimentos fallidos? Me sentí horriblemente mal, todo lo que había aprendido a lo largo de mi vida era una completa estafa. Levanté de nuevo la mirada y volví a contemplar a esos dos humanos aterrados mirando todo a su alrededor como si de un animal perdido e indefenso  se tratasen. No podía sentir más que lástima por ellos. 
 
   -Y así es como empezó nuestro fin. - Comentó Arat. 
 
   -¿Qué tiene que ver vuestro fin con los humanos? ¡Míralos! Eran seres indefensos. - Señalé el altar mientras levantaba el tono de voz. Todo lo de mí alrededor se volvió a congelar, el tiempo se había vuelto a parar y Arat ladeó la cabeza hacia donde yo había señalado. 
 
   -Fuisteis un regalo que jamás debimos de haber aceptado - Murmuró ella. 
 
   -¿Eso es lo que somos? ¿Un simple regalo? ¿¡Unos simples esclavos!? - Me había exaltado mucho, notaba como la sangre circulaba por mis venas a gran velocidad. Sentí que tenía que salir de allí, escapar de aquel pasado, volver a mi tiempo. 
 
   Empecé a caminar entre los Atlantes que estaban completamente paralizados. Arat me hacía sentir como un monstruo, algo que no tendría que haber nacido jamás. Lentamente las siluetas que había presentes  se fueron difuminando, me giré y contemplé como todo a mí alrededor  empezaba a desaparecer. Empecé a correr, sólo quería salir de allí. Logré llegar a la zona de las columnas con enredaderas pero pude ver a la oscuridad engullendo todo. Di media vuelta pero entonces me di cuenta que los Atlantes habían desaparecido, tampoco se encontraba allí el altar, todo se había convertido en una gran explanada donde sólo se podía apreciar la intensa luz. Pensé por un momento que me había quedado encerrada en el cristal como Arat y viviría allí eternamente sumida en la más absoluta oscuridad. Salí corriendo, quería alejarme de las tinieblas que iban engullendo todo a su paso pero no logré escapar, sino que me topé con otra oscuridad que iba alimentándose de todo lo que encontraba a su paso. Miré a un lado y luego a otro, ambas tinieblas no tardarían en encontrarse y fundirse en una sola. Me agaché, cubrí mi cabeza con ambas manos esperando lo peor hasta que al final  cubrieron todo acabando con toda la luminosidad existente. 
 
   Aparté las manos de mi cabeza e intenté ponerme en pie. No veía absolutamente nada. Grité varias veces, tan fuerte como pude pero allí el único sonido que se escuchaba era mi propia respiración. Me abofeteé a mí misma varias veces, tenía que despertar, tenía que soltar aquel cristal, finalmente desistí quedándome  con parte del rostro dolorido. Quería llorar pero aquello no me serviría de nada. Podía sentir que en cualquier momento podría perder la cabeza, esa oscuridad se apoderaba de mi interior y no me dejaba pensar con claridad. Caí de rodillas al suelo y me llegué a agachar tanto que mi frente tocó la heladísima superficie. 
 
   -No todo está perdido Miranda. - Escuché la voz de Arat con algo de eco. 
 
   Levanté la cabeza del suelo y me encontré con una luz que para mí fue un fuerte fogonazo debido al cambio de luminosidad tras estar inmersa en las tinieblas. Me tapé con ambas manos y lentamente fui separando los dedos observando tras ellos. Pude contemplar a Arat suspendida en el aire. Sus ropajes y su cabello se movían como si estuviera bajo el agua. La luz la envolvía de tal manera que parecía un ser tremendamente bello y sobrenatural. La luz nacía de ella y lentamente fue envolviendo el lugar aunque la oscuridad era la que reinaba en ese momento. Muy despacio fue descendiendo hasta apoyar el pie derecho primero en el suelo seguido del izquierdo mientras yo apartaba las manos de mi rostro. Llevó una de sus manos hasta mi mentón, cerré los ojos notando la calidez de su tacto, al notar como su energía se adentraba dentro de mi cuerpo. 
 
   -Para mí la aparición del humano me supuso una gran pérdida, al igual que para mi pueblo. Vosotros no tuvisteis la culpa de ser creados, la culpa fue nuestra de permitiros formar parte de nuestras vidas. - Comentó con cierta ternura Arat mientras acariciaba mi barbilla con el dedo pulgar.
 
   -Todo esto me está resultando muy difícil. -Una lágrima recorrió mi mejilla mientras me mantenía arrodillada ante la presencia de mi doble. Ella llevó uno de sus dedos hasta la gota salada y me la quitó de la piel llevándosela consigo. Se la acercó para observarla. 
 
   -Tengo que admitir que sois una especie bastante curiosa. -Dijo ella contemplando la lágrima. 
 
   -Arat... -Dije intentando llamar su atención. Ella llevó su mirada hasta mí mientras hacía desaparecer los restos de la gota frotándolo aquel dedo con los otros. 
 
   -Puedo hacer que despiertes ahora mismo Miranda y todo esto acabará...o, también puedo enseñarte el resto. - Propuso ella mientras me ayudó en ponerme en pie. Me quedé varios segundos en silencio mientras la observaba hasta que al final tomé una decisión. 
 
   -Quiero seguir viendo lo que sucedió - Estaba segura de ello, quería saber qué pasó con los Atlantes y los humanos que me habían dado la vida. Quería saber de donde venían mis ambos orígenes y porqué el amor de mis padres fue un amor prohibido. Tal vez viendo y viviendo todo aquello muchas de mis preguntas al fin tendrían respuestas. 
 
   Me mantuve agarrada a su mano. La oscuridad lentamente fue dejando paso a leves destellos de luz que se fueron adueñando del ambiente. 
 
   -Cierra los ojos y déjate llevar una vez más. - Murmuró Arat y yo obedecí. Todo a mí alrededor empezó a moverse, de nuevo la energía circulaba a su antojo a mi lado. Noté una vez más su vibración, su intensidad. Sentí una vez más como mi cuerpo flotaba en el aire, en el tiempo, como todo avanzaba menos nosotras. 
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   -Ya puedes abrirlos. - Susurró Arat muy cerca de mi oído. 
 
   Abrí los ojos y contemplé lo que ocurría a mí alrededor. La ciudad era muy parecida a la que había visto anteriormente descartando algún cambio evidente en las fachadas de los edificios, alguna construcción distinta pero las gentes que caminaban por aquellas calles seguía exactamente igual, no habían cambiado para nada su estilo de vestir ni comportarse. 
 
   -Han pasado mucho tiempo desde que llegaron los primeros humanos. Muchos de ellos se fueron reproduciendo con éxito y a gran velocidad aumentado su número notablemente. - Comentó Arat mientras me invitaba a pasear junto a ella por aquellas calles. 
 
   Lo que encontré fue una sorpresa para mí. Ambas especies convivían en plena armonía. Pude ver a un  humano acompañando a  varios Atlantes, conversaciones entre ellos, contacto directo de igual a igual. Los humanos no parecían desnutridos como la pareja que vi en el altar, tenían una excelente forma física, vestimenta muy semejante a la de sus amos y una higiene envidiable. Según seguí avanzando junto a mi guía pude ver que en una pequeña plaza rodeada de frondosos árboles de hojas púrpuras, se encontraban un grupo de humanos sentados en el suelo atendiendo a un Atlante que les enseñaba cálculos matemáticos. 
 
   -No lo entiendo Arat, parecía que ambas razas llevaban una vida bastante unida y armoniosa. - Pregunté cuando me detuve al ver la escena de los humanos aprendiendo, ampliando sus conocimientos. 
 
   -Los humanos vivieron durante muchas generaciones con los Atlantes. Los Annunaki trataban a los de tu especie como  escoria, como sino valiesen nada, eran simples esclavos sin más, un ser que si moría era reemplazado por otro al instante. Para ellos no eran seres vivos sino mano de obra primitiva para sus minas las cuales están por todo el mundo. Nosotros...les tratamos como iguales y enseguida nos percatamos de que eráis seres magníficos. -Comentó Arat. Ladeé la cabeza hacia ella y la observé, no podía creerme que ella nos hubiese alabado cuando siempre pareció odiarnos. 
 
   -¿Magníficos? -Pregunté, tal vez habría escuchado mal sus palabras. 
 
   -Así es...tenéis algo que a nosotros nos falta. Fíjate en cada uno de los habitantes de esta isla. Los Atlantes encontraron en cada humano una madre, un hermano, un compañero, un amor prohibido, un amigo de juegos, la más pura amistad. - Me contestó Arat y alzó una mano moviéndola de un lado a otro haciendo que todo de nuevo se volviera a parar. 
 
   Ella empezó a avanzar entre aquellos habitantes de ambas especies y me fue señalando ciertos aspectos que me había comentado. Fui fijándome con atención en cada una de esos rostros, cuerpos, gestos, expresiones y miradas. Pude ver a una humana ejerciendo de madre de un bebé Atlante, el pequeño de piel rojiza mamaba del pecho de la mujer mientras se aferraba a esta con ambas manos, la humana por su parte reflejaba ternura mientras le acariciaba la cabeza, aquella joven ejercía de nodriza. Fijé después mi atención en unos niños, estaban jugando, se habían quedado paralizados mientras corrían unos detrás de otros, eran cuatro niños Atlantes y tres humanos de unos ocho años de edad. Después mi mirada se posó en un Atlante y un humano que parecía mantener una charla sentados en un banco de piedra, ambos tenían aspecto de tener una edad avanzada. Arat me señalo entonces a una joven humana que andaba detrás de su ama cuando todo se había quedado paralizado. La joven se estaba apartando un mechón de su cabello oscuro del rostro, la posición de la mano indicaba que el aquel gesto era delicado, con el otro brazo sujetaba un cesto con diferentes tipos de frutos, en una de las esquinas había un joven Atlante apoyado en la pared, tenía la mirada puesta sobre la humana, en sus ojos pude ver un ferviente deseo hacia la muchacha. Mi guía volvió a mover la mano, alzándola y todo se volvió a mover. Seguí observando a ambos jóvenes. La humana clavó sus bellos ojos oscuros en el Atlante y le sonrió mientras echaba sus rebeldes cabellos hacia atrás, este agachó la mirada y hasta que ambas féminas  pasaron de largo y este  volvió a posar su cristalina mirada en los andares de la muchacha. 
 
   -¿Por qué estaba prohibido el amor entre ambas especies? - Pregunté mientras seguía con la mirada puesta sobre el joven de la esquina. 
 
   -Así lo dictaron los creadores. Fue una de las numerosas leyes que creó para hacer una convivencia más amena con los humanos. Quedaba completamente prohibido la unión de ambas especies pero no contaba en que los Atlantes no sabían lo que era el amor hasta la llegada de los humanos a sus vidas. Con ellos aprendieron el sentido del amar, la amistad  y la alegría. Podían sentir la energía  de aquellos sentimientos pero era algo inalcanzable para ellos llevando a muchos Atlantes a sentir odio y repulsión hacia ciertos humanos simplemente por no poseer lo que ellos tenían, la capacidad de sentir con cada parte de su ser. -Explicó Arat. 
 
   -¿Los Atlantes no tenían sentimientos? - Pregunté. 
 
   -No del mismo modo que los humanos. Se guiaban por la energía y el conocimiento. Ellos no sabían amar a otro Atlante, no necesitaban tener un sentimiento para unirse y procrear. Simplemente lo hacían para continuar con su especie. Cuando una mujer Atlante sentía que era la hora de engendrar un hijo escogía a un varón que ella considerara que podría aportar buenos genes y una buena canalización de la  energía, se unían para la reproducción y cada uno seguía con su deber. - Comentó ella. 
 
   -Me parece muy triste una vida así. Una vida sin sentir nada. - Me entristecí al pensar que mi padre podría ser así. 
 
   -Ahora te enseñaré por qué todo este mundo fue destruido. - Arat movió las manos y todo empezó a moverse muy rápido a mi alrededor. Me empecé a marear y me entró ganas de vomitar debido a todo el movimiento que se estaba produciendo a mí alrededor, no podía soportarlo y tuve que cerrar los ojos hasta que todo aquello pasara. -Puedes abrirlos. - Dijo una vez el tiempo se había detenido en el momento elegido por ella. 
 
   Encontré un ambiente tan esplendido que me quedé boquiabierta. Era un jardín que parecía no acabar nunca, había muchísimos tipos de vegetación, desde flores tan perfectas y delicadas como árboles de grandísima altura y grosor. Un embriagador olor envolvía aquel lugar, la mezcla del perfume de las distintas flores te hacia entrar en un estado relajación y paz absoluta. Había aves exóticas de distintas especies buscando alimento entre la vegetación y había distintos insectos irreconocibles para mí, uno de estos era una especie de mariposa de color púrpura, nunca había visto nada igual. Avanzamos por los inmensos jardines y encontramos una espectacular fuente de agua cristalina. No dudé en acercarme hasta esta y contemplar sus aguas quedando fascinada con lo que había en su interior, plantas acuáticas de llamativas formas y colores, también  peces de largas aletas de un color dorado. 
 
   -Nos encontramos en los jardines reales, propiedad de la Princesa Riee.  -Comentó Arat mientras yo seguía observando atenta el movimiento de aquellos extraños peces. 
 
   Escuché de pronto murmullos de mujeres en lo más profundo de aquel jardín interminable. Miré a mí alrededor y me percaté de que mi guía, que hace unos escasos segundos estaba a mi lado, se había esfumado. Volví a ladear la cabeza al oír de nuevo los murmullos, me sentí atraída hacía aquellas voces. Me adentré entre la vegetación caminando entre la más bella flora, nunca había contemplado nada igual. 
 
   Había avanzado bastantes metros hasta que aparte una frondosa rama de un arbusto rojizo que se interponía en mi camino y tuve que detenerme, había encontrado la procedencia de las voces. Encontré a varias mujeres Atlantes ataviadas con largas togas blancas y adornos dorados que servían frutos y bebida a la princesa Riee. Quedé fascinada con el lujo que me rodeaba. Encima de las féminas había una enredadera que trepaba dejando un florido arco de color violeta. Una vez más me fijé en la belleza de aquella dama del sol, la perfección de sus rasgos y su esbelta figura. Ella se encontraba tumbada en un lecho que parecía bastante cómodo. Cogió uno de los frutos que otra Atlante la ofrecía y se lo metió en la boca masticándolo lentamente, saboreándolo. Observé que entró un humano a la escena de silueta bien definida, llevaba una especie de falda blanca que le llegaba a la altura de las rodillas, su torso estaba completamente desnudo y llevaba una especie de collar dorado. 
 
   -Ese collar indica que es de propiedad Real. Es el siervo de la Princesa. - Dijo Arat. 
 
   Me giré asustada, había aparecido a mi lado  sin hacer el menor ruido y no me percaté, me pilló completamente por desprevenida al escuchar su voz cuando estaba tan concentrada en el humano. 
 
   -No entiendo que hacemos aquí. No está sucediendo nada importante, simplemente ella está.... ¿Comiendo? - Pensé que era la palabra más apropiada aunque en realidad por la mente se me pasó algún que otro descalificativo. 
 
   -Tienes vista, pero en realidad no ves. - Dijo Arat mientras señalaba hacia el hombre.  
 
   Me fijé de nuevo en aquellos personajes y finalmente logré ver lo que mi guía quería enseñarme. El humano le entregó una copa llena de un líquido azulado que acababa de servir de una jarra dorada, cuando la princesa cogió dicha copa las manos de ellos se rozaron por un segundo, aquel gesto fue intencionado por ambos. Me fijé en sus miradas, clavadas en los ojos del otro. 
 
   -¿La princesa tenía de amante a un humano? - Pregunté curiosa mientras desviaba la mirada hacia Arat, esta simplemente asintió. 
 
   -Él se llamaba Innar. 
 
   Las mujeres Atlantes dejaron los diferentes utensilios que tenían entre sus manos sobre una mesa de piedra que allí se encontraba repleta de diferentes jarras y frutos en doradas bandejas. Cuando Riee y el humano quedaron completamente solos las miradas entre ellos se volvieron a cruzar. Él alargo su mano hacia ella y esta la tomó. Tiró la copa al suelo derramando su contenido y este la levantó como sino pesara nada. La princesa estaba entre los brazos de aquel fornido joven y sus miradas de pasión parecían devorarse el uno al otro. Pude ver los ropajes de la princesa a la perfección, era un largo vestido dorado con transparencias. Llevaba su largo cabello suelto como la primera vez que la vi, él metió la mano entre la larga cabellera dorada haciéndola desaparecer, seguramente la sujetaría por la nuca. Ambos se besaron con tal pasión que tuve que apartar la mirada fijándome en Arat que los contemplaba casi con la cara desencajada, aquella imagen era como un puñal adentrándose en su corazón. 
 
   Suspiré mientras mi mirada iba recorriendo la vegetación que había a mi alrededor y encontré a alguien que no debería estar allí. Entre unos matorrales pude ver a una joven humana, estaba agazapada y observaba a los amantes con los ojos completamente humedecidos. Me invadió la pena por dentro al ver su rostro y como las lágrimas brotaban de aquellos enormes ojos oscuros. La muchacha no tendría más de dieciséis años, tenía un rostro muy aniñado  aunque su cuerpo ya era claramente el de una mujer. Se puso en pie y desapareció entre la vegetación rápidamente. 
 
   Miré el cielo cuando todo se empezó a oscurecer de extraña manera. En un abrir y cerrar de ojos prácticamente llegó el atardecer, supuse que habría sido cosa de Arat. Volví la mirada hacía donde anteriormente se encontraba Riee pero no había absolutamente nadie, estaba todo recogido, daba la sensación de que allí no se había celebrado un pequeño banquete.  Cuando me giré hacia Arat esta se estaba adentrando entre la vegetación. 
 
   -¡Espera! - Grité mientras me disponía a iniciar la carrera sorteando la flora allí presente. 
 
   Estaba segura que estaba siguiendo los pasos de mi guía pero no la encontraba por más que seguía caminando entre la espesura de las plantas. Salí a un claro donde  se encontraba la fuente del principio, la que albergaba los extraños peces dorados. Pude contemplar a Innar sentado al borde de la misma mientras observaba el agua caer. A su espalda se encontraba la chica de antes, empezó a recorrer los metros que les distanciaban a paso lento. 
 
   -Innar. - Dijo aquella joven, su voz también era bastante infantil. El muchacho se giró y la observó. 
 
   -¿Ocurre algo Maila? - Dijo él con voz suave. Supuse que el nombre de la chica sería ese. 
 
   -Vayamos dentro. - Respondió ella. 
 
   -Quiero permanecer un rato más aquí sino te importa. - Él se giró y volvió a contemplar el agua y el movimiento de los peces. 
 
   Maila terminó de recorrer la distancia que les separaba y también se sentó al borde de la fuente pero ella no quería observar aquellas aguas cristalinas, ella centró la mirada en el rostro del joven, parecía estudiar  cada centímetro de este y lentamente llevó la mano hacía la mejilla del muchacho pero él se apartó bruscamente alejándose unos pasos de la fuente y de ella. 
 
   -¿Por qué me repudias de esa manera?  - Preguntó ella algo desconcertada. 
 
   -Por mucho que nos hayan unido, no puedo mirarte con deseo y aún menos con ternura. - Respondió él mientras apartaba la mirada. Por sus palabras entendí que estaban unidos en matrimonio o algún acuerdo parecido y habría sido una unión forzosa, al menos por parte de él. 
 
   -Pero a ella sí... - Comentó Maila arrastrando las palabras. Innar fijó su mirada en ella y por un instante me pareció que sus ojos brillaron. 
 
   -¿Ella? - Preguntó él, por el tono de voz que empleó para ello le había pillado por sorpresa el comentario. 
 
   -Sabes perfectamente de lo que hablo. - Maila levantó la mirada y contempló a Innar. Este corrió hacia ella y le tapó la boca con una mano mientras sujetaba la cabeza de la joven con la otra. Miró a su alrededor. 
 
   -Shhhh, cállate. -Dijo mientras soltaba lentamente a la joven. Ambos se observaron varios segundos en completo silencio. 
 
   -Vais contra el dictamen de los dioses… - Comentó ella y él la hizo un gesto para que bajara el tono de voz mientras miraba hacia atrás. 
 
   -Haz el favor de callarte. - Innar estaba bastante incómodo con la situación. 
 
   -¿La amas? - Preguntó ella mientras las lágrimas brotaban de sus grandes y llamativos ojos. Él la miró y la expresión de su rostro cambió, no sé qué pasaría por su mente pero una pícara sonrisa nació en sus labios. 
 
   -No sé si amar es la respuesta. Para mí lo es todo, desde que fui traído aquí para servir a nuestra señora me di cuenta que mi tanto mi corazón como mi cuerpo sólo podrían pertenecerle a ella. Muero por besar sus labios, no puedo vivir sin rozar su cuerpo con mis manos. Necesito verla a cada instante, empaparme de su fragancia y memorizar su sonrisa. Algo que jamás podré sentir por ti, aunque estemos unidos de por vida. - Él clavó la mirada en su joven esposa mientras ella sollozaba, las palabras que habían salido desde el corazón de Innar habían perforado el de ella rompiéndolo en mil pedazos, eso reflejaba la expresión de su rostro, el más doloroso y punzante dolor que el amor no correspondido podía producir. 
 
   -Está mal... - Dijo ella aferrándose a esas dos palabras que había pronunciado como si con ellas aún hubiese posibilidad de que Innar recapacitara y volviera al lecho con ella. 
 
   -Lo sé. Sé que los dioses me castigarían por ello pero no puedo luchar contra el sentimiento que sembró la princesa en mi corazón. Sé que ella no puede sentir lo mismo que yo pero sé que puede notarlo en mí. Eso me es más que suficiente. - Innar puso su mano en el hombro de Maila y está cerró ojos mientras una lágrima recorrió su mejilla derecha. -Si...realmente me quieres...prométeme que no dirás nada a nadie. Te lo imploro. 
 
   Maila observó los ojos de Innar y tras morderse el labio inferior asintió. Él la abrazó, la estrechó entre sus brazos durante varios segundos y después la soltó, besó suavemente su mejilla. Lentamente se fue separando de ella dedicándola una hermosa sonrisa mientras ella le miraba perpleja ante el acto de cariño. Innar se dio media vuelta y se alejó de allí para luego desaparecer de nuestra vista. Maila cayó al suelo de rodillas y lloró desconsoladamente, su dolor  era tal que daba la impresión que le habían arrancado las entrañas. Jamás había escuchado un llanto tan desgarrador como el de aquella muchacha. 
 
   Un sonido hizo que levantara la mirada hacia el cielo, una gran nave surcaba el cielo en plena noche, no sabría decir cual era su color pero su tamaño era inmenso, la acompañaban unas treinta naves más pequeñas, todas ellas emitían destellos de color naranja y verde. Eran de forma alargada aquellas máquinas voladoras aunque no estoy del todo convencida. Surcaban el cielo lentamente, pasando por encima de la residencia de la princesa Riee. Les seguí con la mirada hasta que me di cuenta de que entre los altos árboles del jardín sobresalía, en la lejanía, una edificación tan parecida a las pirámides que me dio la sensación de que estaba en el mismísimo Egipto. Sólo podía ver la parte superior, esta brillaba en medio de la oscuridad de la noche, reflejaba la luz de la luna. Las naves lentamente se iban alejando, no era el mismo tipo de máquina que había visto a mi llegada a esta tierra tan extraña y misteriosa. 
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   Había estado buscando a Arat por toda aquella ciudad. No la encontraba y me estaba empezando a desesperar, hacía rato que había amanecido y la gente ya había empezado a salir de sus hogares para hacer sus quehaceres diarios, o eso pensé yo. Rápidamente me di cuenta que la mayoría iban hacia una misma dirección así que me limité a seguirlos. A lo lejos me fije de nuevo en la pirámide, era una nueva edificación que anteriormente no se encontraba allí, miré a mi alrededor y las dos monumentales  torres plateadas no se encontraban en ningún sitio. Supuse que la pirámide había sido edificada en su lugar. Continué avanzando entre la multitud hasta llegar a la entrada de aquel monumento plateado. Una vez entré quedé fascinada, era completamente hueca por dentro. Su estructura era de grandes bloques de piedra como en el antiguo Egipto, se trataba de un material parecido al cristal, en el exterior era completamente plateado mientras si observabas el cielo desde el interior, no se veía ni las nubes ni el color azul, se podía ver el espacio exterior. Pude contemplar el sol tal y como se ve realmente una vez estas en el universo, miles de estrellas de diferente tamaño y tonalidad además de una enorme luna que parecía darme la bienvenida. 
 
   Bajé la mirada y miré hacia el fondo de la pirámide. Había un pequeño altillo, desde este pude reconocer a la Dama del Sol. Seguí avanzando hasta que encontré un hueco lo bastante cerca del altillo como para poder contemplar a Riee en todo su esplendor. 
 
   La princesa estaba esplendida. Su cabello dorado parecía brillar más que nunca y llevaba un tocado de lo más hermoso, lleno de flores de colores. Vestía con un vestido blanco de media manga, era tan largo que llegaba hasta al suelo ocultando sus pies, diferentes toques plateados en forma de pequeñas piedrecitas adornaban su elegante atuendo. Su rostro mostraba la más absoluta paz acompañada de tal hermosura y delicadeza que no podía apartar la mirada de ella. 
 
   Riee empezó con su discurso dirigiéndose hacia todo su pueblo allí presente. Alababa a los Atlantes, hablaba de sus grandes líderes, el fin de la guerra con los Annunaki, mencionó a algunos dioses de los que jamás había oído hablar y también comentó algo sobre los grandes prodigios llevados por ellos. Mi mente se dispersó durante el discurso y lleve mi mirada hacia un grupo que se encontraba en el altillo, en una esquina, estaban algo escondidos dejando todo el protagonismo a su princesa. Pude ver a Innar que observaba a Riee mientras sonreía y cerca de él pude ver a una serie de seres que jamás imaginé que iba a encontrar allí. Había cuatro Anureas, la raza de Uhk. Eran notablemente más altos que el humano allí presente y los Atlantes. Se trataban de una mujer y tres hombres. Todos iban vestidos con un mismo uniforme de un color blanquecino adornado con varias rallas negras a los laterales. 
 
   -¡Su pueblo está amenazado y condenado a la extinción si no les ayudamos! ¡Estos buenos Anureas han venido hasta aquí y se han  puesto de rodillas ante mi presencia, suplicando mi ayuda para que lo que queda de su pueblo se pueda instalar en nuestra hermosa Atlántida! - Riee alzó los brazos poniéndolos en cruz, realmente parecía una diosa. Los allí presentes que escuchaban a su princesa en completo silencio empezaron a aplaudir. Recordé las palabras de mi madre cuando vio a Uhk. 
 
   Pude sentir la mano de Arat aferrándose a la mía. Podía reconocer su energía y sonreí. Ladeé la cabeza para observarla mientras ella me miraba con total serenidad, sabía que me mostraría algo más y me volví a dejar guiar de nuevo. Con un suave movimiento ella tiró de mí y mientras toda la escena fue cambiando a medida que yo me movía. La pirámide fue desapareciendo para ir dejando paso poco a poco a  una enorme habitación donde había distintas clases de plantas en grandes maceteros. Pude ver un enorme balcón dentro del propio habitáculo, carente de cristales, por el cual entraba la brisa meciendo las cortinas de un color rojizo aterciopelado. Rápidamente me di cuenta de que me encontraba en una alcoba al encontrarme con frente a una extraña cama por la cual trepaban enredaderas a través de los distintos barrotes que tenía, cubriendo así aquel sitio de descanso casi por completo. 
 
   -No podemos seguir con esto. -Escuché tras de mí y me giré algo angustiada, sentía que invadía el espacio y la privacidad de alguien. Me encontré con Riee y entonces recordé que no podían verme, que era todo una ilusión. De uno de los puntos más oscuros de la habitación salió Innar. La abrazó desde atrás, pegando su desnudo y fornido pecho en la espalda de la princesa mientras los brazos del joven se cruzaban entre si sobre los senos de la dama. Los labios del humano y su aliento rozaron el cuello de Riee obligándola a cerrar los ojos. - No podemos...- 
 
   -¿Por qué no? - Preguntó él. Besó el cuello de la princesa. 
 
   -No lo sé - Escapó aquella respuesta de entre los labios de la Atlante como un silbido. 
 
   Innar la obligó a girarse y ambos amantes de contemplaron cara a cara. Pude observar la fascinación en los ojos de la princesa y la admiración que reflejaba el rostro de Innar al poder acariciar varios mechones  dorados de la Dama del Sol. Ambos se fundieron en un largo beso pasional que obligó al humano a deshacerse del vestido  azulado de su amante, dejándolo caer al suelo. Él la estrechó entre sus brazos mientras las caderas de ambos se juntaron en un deseo desesperado de yacer juntos una vez más. Aparté la mirada mientras él la cogía en brazos, ella rodeó con sus piernas la cintura del humano mientras el beso no tenía fin. Miré de soslayo y pude ver como Innar intentaba llegar hasta la cama mientras ella se aferraba a su cuerpo y a sus labios como si la vida dependiese de ellos. Decidí marcharme de allí, no quería ver sus acciones amatorias. No entendía como Arat me había llevado hasta aquella habitación, esa parte de la historia no me interesaba ni lo más mínimo. Intenté escabullirme entre las cortinas que daban acceso a la habitación real cuando escuché como numerosos pasos se iban acercando hacia donde me encontraba, me eché a un lado y enseguida, apartando las tupidas y pesadas cortinas se adentraron en la habitación algunos guardas Atlantes junto a la Anurea que había visto en el discurso y tras ellos Maila, esta no se adentró, simplemente se quedó oculta entre las cortinas rojizas, parecía un pequeño animalito indefenso, aterrado. 
 
   Mi atención se centró en la pareja que hacía escasos segundos se preparaban para deleitarse con los placeres del amor. Ambos habían saltado de la majestuosa cama y miraban sorprendidos a todos los presentes. La mujer Anurea se adelantó dejando a los guardas Atlantes atrás y observó con desprecio a la princesa. Innar se mantenía erguido, estaba molesto por la situación, se podía notar en su rostro. Pasó un brazo por encima de los hombros de su amante y los miró a todos de forma desafiantes, sabía que la presencia de aquellos guardias junto a la Anurea no les traería más que problemas, posiblemente la muerte para él pero aquel gesto me demostró que aunque ya estuviera escrita su sentencia, protegería a Riee ante todo. Por otra parte, el sentimiento que reflejaba el rostro de la princesa era de la más absoluta sorpresa mientras sus ojos parecían humedecerse por momentos, como si jamás se le hubiese pasado por la cabeza la posibilidad de que fuera a ocurrir  esa situación. 
 
   -¿Nada que decir? - Preguntó  la Anurea cortando así el silencio que envolvía el entorno. 
 
   -¡Quién os creéis para traer la guardia hasta la alcoba de nuestra princesa! - Contestó Innar mientras soltaba a Riee y daba unos pasos hacia delante, encarándose contra la  Anurea. La princesa rápidamente dio un paso al frente agarrando al humano de un brazo, este inevitablemente ladeó la cabeza hacia ella para observarla, sus miradas de cruzaron una vez más y en completo silencio ella llevó su mano hasta la mejilla de su amado, acarició su piel dedicándole así todo su amor, este cerró los ojos dejándose llevar por tal dulce gesto. 
 
   -No te preocupes.... - Murmuró Riee e Innar abrió los ojos. La princesa se giró hacia los guardias y la Anurea. - Debemos hablar, S'Nali. - La otra sonrió al escuchar aquellas palabras, supuse entonces que así se debía de llamar. 
 
   -¡Guardias! Llevad a la princesa a mi habitación...tendremos una larga charla. - Comentó S'Nali mientras su sonrisa seguía dibujada en su rostro. 
 
   Ambos amantes se dedicaron una última mirada, sus manos se juntaron por unos segundos hasta que los guardias apartaron a Riee de Innar. Estaba tan atenta a la situación que no me había percatado tan detalladamente de la escena y pude observar la completa desnudez de ambos. La dama del sol salió de la habitación dejando a la vista su cuerpo, pensé entonces que aquello sería de lo más a vergonzante para ella. S'Nali se giró hacia el humano cuando quedaron completamente solos en la habitación real. Él no intentó tapar su desnudez en ningún momento pero si que se sentía bastante molesto ante su presencia. 
 
   -Es aberrante lo que acabo de presenciar. - Comentó ella cambiando su sonrisa por una mueca que demostraba así la repugnancia que sentía. 
 
   -¡No estamos haciendo nada malo! -  Gritó Innar. 
 
   -¡Calla humano! Sólo escuchar tu voz me da arcadas...Mañana al amanecer tendrás tu merecido castigo por no cumplir las reglas. - S'Nali se dio la vuelta para marcharse de la habitación. 
 
   -¡Matadme! ¡Castigadme sólo a mí! Pero por favor.... - Agachó la cabeza. - No le hagáis nada a ella...os lo imploro...es la esencia y la luz de todo. - Murmuró mientras cerraba los puños al sentirse frustrado ante tal situación. 
 
   S'Nali había escuchado sus palabras sin ni siquiera haberse girado. Volvió a sonreír y salió de la habitación apartando las cortinas con cierto aire chulesco. Sentí cierta pena por él al verlo allí plantado, con la mirada fija en las gruesas cortinas. No podía hacer nada por él pero por su rostro pude deducir que la rabia le desgarraba por dentro. Decidí salir de allí yo también, fui a parar a un largo pasillo, todo lo que me rodeaba tenía una exquisita y extraña decoración. Las paredes tenían extrañas inscripciones las cuales observé atentamente, algo en mi interior me hacía seguir  avanzando por entre aquellas paredes hasta que escuché unas voces en una de las habitaciones. Antes de adentrarme en esta me fijé que la luz ambiental había variado, estaba oscureciendo. Arat pretendía enseñarme ciertos acontecimientos acortando el tiempo a su antojo. Según avanzaba entre aquellas paredes de roca envejecida podía notar cierta brisa que acariciaba mis hombros semidesnudos, aquella sensación recorrió mi espalda. Mi vista se centró al final del pasillo, una luz se escapaba entre unas cortinas de color violeta que ondeaban ante el viento que se adentraba  por las ventanas lentamente en la residencia real. Según me acercaba pude escuchar una melodiosa voz que se apoderaba poco a poco de mí ser, alguien tarareaba una dulce nana. Curiosa aparté una de las cortinas y ojeé el interior de la habitación, me sorprendí al ver que la poseedora de tal hermosa voz era la propia princesa Atlante, se encontraba de espaldas a las cortinas violetas, estaba asomada a un balcón que daba también a los jardines reales, este contaba con cuatro columnas por las cuales trepaban unas enredaderas, tenían hermosas flores de color amarillento. La princesa se encontraba mirando hacia el estrellado cielo, no se encontraba desnuda sino que vestía con un simple y horrible vestido de media manga de color marrón, parecía una vestimenta destinada a la servidumbre o tal vez un preso. Me adentré en la habitación la cual pude observar mejor, el techo estaba lleno de diferentes frescos que mostraban a una serie de dioses dándole ciertas cosas a un grupo de Atlantes, sus colores eran muy vivos y la perfección de sus trazos hizo que mi vista se deleitase por unos segundos. La habitación también contaba con una serie de asientos de extrañas formas que a simple vista parecían ser algo incómodos y una cama que no tenía nada llamativo, simplemente no era tan  esplendorosa como la de la princesa. Riee se calló de golpe y llevó su mirada hacia las cortinas de la entrada, escuché de inmediato pisadas acercándose, me puse nerviosa aunque ya sabía que no podía ser vista. 
 
   -No se calle...su "majestad" - Dijo S'Nali mientras apartaba las cortinas con un tono divertido. -Siento haberla hecho esperar.  
 
   Riee se limitó a observarla con su profunda mirada celeste. La mujer Anurea se sentó en una de las sillas dándole la espalda a la Dama del Sol. Se empezó a quitar unos largos guantes grisáceos que iban a juego con un apretado uniforme que tapaba casi por completo todo su cuerpo excluyendo las manos, pies y cabeza. Pude ver sus manos, tan blanquecinas como las de Uhk, también me fijé en las marcas de sus piel aunque en ella no eran de un color tan oscuro pero sí bastante llamativas, sus largos dedos con unas afiladas uñas negras que harían estremecer a cualquier persona ante la impresión que daba al ser contempladas. Me fijé muy atentamente en S'Nali, era tan parecida a mi guardián que sería difícil de diferenciar sino fuera por su complexión femenina y unos diminutos senos. 
 
   La princesa Atlante no le quitaba la mirada de encima mientras la otra fémina parecía pensativa mientras adecentaba sus largos guantes. La tensión casi se podía cortar con un cuchillo hasta que me di cuenta de lo que le pasaba por la cabeza a Riee, su mirada se había centrado en una especie de utensilio puntiagudo que se encontraba sobre una bandeja en una mesa auxiliar que portaba distintos tipos de frutas. 
 
   -Yo no lo haría. - Dijo S'Nali mientras dejaba los guantes sobre el reposabrazos de una silla conjunta. Esta se levantó y miró a la princesa mientras hacía un extraño gesto con la cara, daba la sensación que todo aquello le estaba haciendo disfrutar. - Me alegra ver que al fin te trajeron algo de ropa aunque claramente es algo que una dama de tu estatus no se pondría...- 
 
   -¿Dónde está Innar? -Preguntó Riee y por su entonación pude notar que estaba sufriendo. 
 
   -¿Innar? - Preguntó S'Nali hasta que al final su gesto volvió a cambiar mostrando una maléfica sonrisa. -¡Ahhh!....el humano...no te preocupes, aún sigue con vida. 
 
   -Por favor, te suplico...¡no le hagáis nada!. -Riee se tiró al suelo arrodillándose delante de ella mientras suplicaba continuamente por la vida de su amado. Juro que por un segundo vi reflejado en el rostro de S'Nali un pequeño ápice de misericordia mientras su mano acariciaba los cabellos dorados de la princesa pero enseguida todo aquello se esfumó. Se agachó y sus dedos se enredaron en la cabellera de Riee tirando de ellos, esta llevó ambas manos hasta la de ella intentándose liberar pero no pudo, la Anurea la obligó a mantenerse firme sin dejar de estar de rodillas en ningún momento. 
 
   -Será castigado ante el pueblo, será la vergüenza para los de su especie. -Susurró S'Nali en su oído para luego arrojarla hacia atrás, cayendo de espaldas, liberando así sus cabellos. Caminó por la habitación hasta la bandeja que contenía diferentes tipos de frutas y cogió una mientras Riee reptaba por el suelo hasta que llegó hasta una de las sillas. S'Nali mordió la fruta y seguidamente la escupió asqueada. -No sé cómo los de tu especie puede sobrevivir a base de esto. - Lanzó la fruta mordida hacia la cabeza  de la princesa dándola de lleno mientras esta se disponía a sentarse en uno de los asientos, manchó sus cabellos del jugo verduzco mientras se podía ver en el semblante de Riee la gran humillación a la que estaba siendo sometida. 
 
   -Porque hacéis esto... -Murmuró la princesa sin ni siquiera limpiarse. Su mirada estaba fija en sus propios pies descalzos. - Yo os di alojamiento a ti y a toda tu tripulación. ¡Os he dado un lugar donde refugiaros mientras eráis masacrados! - Riee se levantó de su asiento y miró desafiante. 
 
   -No digas tonterías, tu pueblo y tú os habéis creído todo lo que os hemos dicho...mi gente no está muriendo, mi gente está conquistando toda la galaxia, algún día todo... ¡absolutamente todo será nuestro! - S'Nali volvió a sonreír mientras que Riee negaba con la cabeza estupefacta por lo que estaba escuchando. -Algún día tu pueblo sólo será escombros donde mi especie levantará enormes ciudades y dominaremos todo...y ese día está muy cerca.
 
   -¡Jamás! Mi pueblo se resistirá ante tal catástrofe, ¡nunca os daremos lo que nos costó tanto crear! ¡Nuestros dioses no lo permitirán! - Replicó Riee mientras S'Nali comenzó a caminar por la habitación acercándose hasta los asientos para coger sus guantes. 
 
   -Respóndeme a una cosa "majestad"... ¿A quién creerá al pueblo? ¿A una simple ramera que yació repetidas veces con un asqueroso humano o a la mano que traerá la justicia y les mostrará un mundo completamente diferente dónde no hay órdenes que acatar? -Preguntó mientras se colocaba los guantes. Riee no la contestó, simplemente agachó la mirada mientras que S'Nali se dirigía hacia las cortinas violetas para salir de la habitación pero justo antes de hacerlo se volvió a girar hacia la princesa. -Y por cierto Riee... ¿Dónde se encuentran ahora tus dioses? -Volvió a sonreír ante el silencio de esta y finalmente desapareció tras apartar las cortinas.  
 
   Aparté la mirada, no podía seguir observando  el dolor de la pobre princesa, no me podía imaginar lo que estaría pasando en aquel horrible momento. Cuando me giré sentí que algo a mí alrededor había cambiado. Volví a abrir los ojos y rápidamente me di cuenta de que no me encontraba en aquella habitación tan adornada y con un extraño olor floral, me encontraba en un sitio mucho más lúgubre. El olor de ese lugar era nauseabundo, se notaba demasiado la humedad, las paredes de piedra estaban corroídas y desprendían olor a moho. Me encontraba en un largo pasillo con muy poca luz y una especie de esfera azulada que estaba suspendida en la nada iluminaba el ambiente. Me percaté que estaba en unas mazmorras. Empecé a caminar notando como la humedad se iba apoderando  de mi calzado encharcándome los pies a cada paso, tuve que toser varias veces, aquel olor se adentraba por mis fosas nasales haciendo que una arcada revolviera mi interior. No tardé en encontrar una celda, no tenía ni puertas y ni barrotes. En el marco de entrada pude apreciar algunas tonalidades violetas, parecía que tenían una especie de campo de fuerza que impedía tanto la entrada como la salida de las celdas. Me fijé que en el interior de esta había un hombre un tanto mayor, por su postura y su balbuceo indicaba que había perdido el juicio. Seguí avanzando hasta llegar a otras celdas pero no encontraba nada de mi interés hasta que al final en una de ellas pude observar a Innar sentado en una mugrienta esquina, aún seguía desnudo. 
 
   Miré a mí alrededor, por allí no había ni una sola alma. Cogí aire y me dispuse a pasar el campo de fuerza, bajo mi asombro logré traspasarlo sin ningún tipo de problema. Pude notar el frío de la celda y el putrefacto olor de excrementos pudriéndose. Me agaché justo al frente de Innar y miré de cerca su mirada castaña asombrándome con la belleza de esta. Había llorado, sus ojos hinchados y enrojecidos le delataban. Él sufría tanto o incluso más que Riee. No pude evitar fijarme en sus marcadas mejillas, una de ellas tenía un corte reciente, también tenía la ceja derecha partida y había perdido abundante sangre la cual permanecía reseca en distintos puntos de su cuerpo desnudo. 
 
   -Maila... - Murmuró Innar y enseguida me giré hacia la salida. Observé a la joven humana mirándole desde el otro lado del campo de fuerza. Los destellos violetas no me impidieron ver las lágrimas brotar de sus enormes ojos. Innar volvió a repetir su nombre, se notaba que tenía la voz ronca y algo áspera, levantó la mano como pidiendo socorro o tal vez un poco de clemencia, ella sin más salió corriendo desapareciendo de nuestra vista. Me levanté, dejé atrás a Innar y traspasé el campo de fuerza para seguir los pasos de la joven. 
 
   Salí de nuevo al oscuro pasillo y observé la silueta de Maila abriéndose paso entra la oscuridad. No lo dudé, corrí tan rápido como pude, no podía dejarla escapar, estaba segura que en ella habría parte de la historia que Arat intentaba mostrarme, era un punto clave. 
 
   Llegué a unas escaleras las cuales también estaban iluminadas con una esfera azulada similar a la que había encontrado en las mazmorras. Escuché los pasos de la joven subiendo las escaleras apresuradamente y cogí aire para continuar con mi carrera escaleras arriba.  
 
   Tuve que parar de golpe al encontrarme con dos siluetas familiares entre el descansillo en un tramo. Reconocí al instante a S'Nali y a Maila que parecían esconderse ante miradas y oídos ajenos. La joven estaba sofocada, al igual que yo, debido a la carrera. Observé como la mujer Anurea le entregaba unas cuatro o cinco monedas. 
 
   -Hiciste muy bien tu trabajo mi querida humana, has sido una sierva esplendida, sin ti hubiese tardado de enterarme de lo que estaba sucediendo. - Comentó S'Nali mientras se limpiaba la mano con un trozo de tela oscura al haber tenido contacto físico con Maila. 
 
   -Mi señora, me encomendaron servirla y eso hice pero...siento gran pena en mi interior al ver a Innar en este estado. - La joven humana fijó la mirada en S'Nali. 
 
   -Eso os hace ser una raza débil...tenéis mucho que aprender. - Dijo la Anurea antes de empezar a subir las escaleras dejando a Maila allí sola, contemplando las monedas que prácticamente ocupaban toda la palma de su mano.
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   Me encontraba en la plaza que daba al altar donde vi por primera vez a Riee, tan esplendorosa y exuberante. Miré a mi alrededor y sólo podía ver a atlantes y humanos allí reunidos, había tantos que me era imposible poder hacerme una idea de todos los allí presentes. Mi vista fue acaparada por Riee cuando esta subía al altar junto a S'Nali y dos Anureas que tiraban de las ataduras de la princesa, esta tenía ambas manos unidas por las muñecas debido a la cuerda, parecían que estas le rozaban y le hacían daño por el color rojizo que tenía alrededor de las ataduras y los restos de sangre. Me sorprendió el hecho de que esta fuera algo más rosada comparándola con la del resto de los humanos, me llevó a pensar que tal vez la mía fuera de un rojo algo más pálido. Jamás me había parado a pensar en ello. 
 
   La dama del sol terminó de subir al altar. Su maravillosa melena dorada estaba revuelta, no tenía aquellos brillos característicos que sólo un ser como ella podría tener, algo que la hiciera tan especial. Su aspecto demacrado lo decía todo, la angustia había anidado en sus entrañas y el miedo había tomado a la fuerza su corazón. Portaba un vestido blanco, algo ancho que dejaba a la vista los finos brazos y sus bellos hombros. La prenda había perdido toda la pulcritud y tenía una apariencia un tanto desaliñada, diferentes manchas adornaban tan  elegante prenda por no hablar de los jirones que le daban un aspecto horrible. Aun así seguía deslumbrada por la belleza de aquella mujer Atlante, aunque hubiese sido despropiada de todo tipo de lujos, su mirada cristalina reflejaba la más perfecta hermosura aunque sus ojos estuvieran húmedos debido a las lágrimas que empezaban a brotar de ellos. La  sencillez de su cuerpo con aquellos harapos también me pareció drásticamente bello. 
 
   La princesa miró al frente, desde allí podría ver a todos los que nos concentrábamos ansiosos por escuchar, aunque sólo fuera una palabra de sus labios. Se tomó su tiempo mientras las lágrimas se escapaban de sus ojos recorriendo sus rosadas mejillas. Buscaba a alguien entre la multitud o esa fue la impresión que me dio. Cerró los ojos provocando que más lágrimas recorrieran el mismo caminos que las anteriores, se humedeció también los labios  y tomó aire. 
 
   -Lo siento. - Lo dijo de tal manera que dio la sensación de que estaba obligada a pronunciar aquellas palabras y realmente no las sentía. 
 
   El silencio se rompió ligeramente cuando algunos Atlantes allí presentes se miraban entre si e intercambiaban diferentes comentarios. La princesa permaneció allí de pie con S'Nali justo detrás observando todo el acontecimiento con una macabra sonrisa dibujada en su pálido rostro. Riee daba la impresión de que en cualquier momento se iba a desvanecer o ahogarse entre sus propias lágrimas, seguía observando a su pueblo mientras movía una de las manos, tendría que estar muy incómoda, hizo una mueca de dolor. 
 
   -Realmente no lo siento. - Dijo Riee haciendo que el silencio volviera a reinar en el lugar y que todas las miradas se volvieran hacia ella. - Lo único por lo que os pido perdón es por obligaros a seguir unas reglas sin sentido. - Continuó hablando Riee mientras que a S'Nali se le borró de un plumazo su siniestra sonrisa y su semblante lleno de orgullo. - Le amé o al menos eso intenté. Pude sentir el intenso amor humano y debo reconocer que fue lo más hermoso que había sentido en mis días como princesa de este maravilloso pueblo. No sé como acabaran mis días, ni siquiera sé si moriré hoy al atardecer pero no me da miedo. He vivido muchísimos años, más que muchos de los aquí presentes. He sido una dirigente respetada y muy querida, muchos me adorasteis en su día como si de una diosa me tratara pero no me he sentido completa hasta que Innar llegó a mi vida y me permitió sentir por primera vez en mi vida, me dio la libertad  que jamás había conocido...Ellos no son nuestros esclavos ni sirvientes, son nuestro iguales, ellos pueden brindarnos algunas cosas que carecemos, nuestra unión nos hará ser seres completamente perfectos. Podemos aprender más cosas de los humanos que ellos de nosotros.  
 
   S'Nali miró al otro anurea y le hizo un gesto con la mano izquierda, este tiró de las ataduras de la princesa obligándola a retroceder. Los atlantes allí presentes empezaron a cuchichear de nuevo entre ellos mientras que los pocos humanos allí presentes intentaban pasar desapercibidos mientras que otros tantos ya se habían marchado de allí por miedo a alguna represalia ante un ambiente tan turbio como el que se estaba dando allí. 
 
   -¡Princesa! - Gritó uno de los atlantes. No logré  alcanzarlo a ver con la vista, nos separaban bastantes metros. Riee se giró hacia la multitud esperando tal vez un poco de consuelo de aquel pueblo al que ella le había regalado años de paz y armonía. -Tu recuerdo siempre quedará grabado en nuestra memoria... - Todos los presentes como los que estaban en el alto del altar observaban al atlante en completo silencio. -Serás hasta el fin de nuestros días la ramera de los humanos. -Dijo de forma tajante. 
 
   Muchos de los allí presentes empezaron a armar revuelo, parte del pueblo aún amaba a la que consideraban su princesa-diosa, otros simplemente se empezaron a dejar llevar por sus instintos más oscuros impulsados por haber vivido en una sociedad llena de reglas y normas que seguir y con las que no siempre estaban conformes. Noté como se empezaban a empujar, varios de los allí presentes comenzaron a golpearse. Desde otro punto de la multitud salió volando un  objeto que me pareció que era un cristal dándole de lleno en la frente de la princesa haciéndole una vistosa herida por la cual enseguida empezó a emanar escandalosamente la sangre. 
 
   -¡Sácala de aquí! ¡Me interesa que siga con vida al menos unos días más! - Ordenó S'Nali mientras se escabullía del altar. 
 
   El  Anurea tiró de la princesa obligándola a bajar por las escaleras. Ella no quería bajar, se negaba en rotundo mientras que la sangre la forzaba a mantener el ojo izquierdo cerrado. Ambos bajaron y él tuvo que ir abriéndose paso entre la multitud cargada de odio e ira. Los atlantes se unían a peleas sin sentido, empujones, insultos, golpes, heridas abiertas...es lo único que lograba alcanzar con la vista, intenté abrirme paso entre todos ellos y pude sentir una extraña sensación, prácticamente podía traspasarlos sin ningún tipo de esfuerzo ni dolor. Pude ver al  anurea apartando a algunos atlantes con su huesuda mano mientras tiraba de las ataduras de la princesa, al ser más alto que todos ellos podía distinguirlo bien. Cuando logré ponerme a su altura me horroricé ante lo que vi. Riee tenía heridas tanto en el rostro como en otras partes de su cuerpo. Su rostro reflejaba la peor de las agonías, su propio pueblo la daba tirones, la hería, la golpeaba sin ningún tipo de misericordia.  Las ataduras se rompieron y ella se quedó allí parada, miró a un lado y a otro mientras la sangre seguía recorriendo parte de su rostro. Un hombre atlante la pegó un empujón desde atrás que casi la hizo perder el equilibrio, después ocurrió lo mismo pero esta vez fue una mujer desde su lado izquierdo. Se formó un corro alrededor de la princesa mientras se la pasaban los unos a los otros a base de empujones mientras le decían una y otra vez palabras mal sonantes. Riee cerró los ojos mientras se dejaba llevar por los golpes, sus lágrimas se mezclaban con su sangre rosada. Me fijé entonces en el anurea, se había quedado parado a escasos metros observando lo que ocurría. Su rostro no reflejaba ningún tipo de sentimiento o al menos yo no sabía discernirlo. Se acercó hacia la princesa pero uno de los atlantes le agarró por el brazo, observé la notable diferencia de tamaño entre ambos. El anurea cogió al atlante por sus ropajes a la altura del pecho con una de sus manos y con la otra le propinó un sonoro puñetazo, los demás allí presentes se quedaron anonadados ante lo ocurrido, algunos de ellos incluso se apartaron del paso del anurea. Este tomó entre los brazos a la princesa y la alzó como sino pesase nada, ella simplemente se dejó llevar sin hacer el mínimo movimiento. 
 
   Estuve atenta a todos los hechos y no pude evitar el seguir con la mirada a esa extraña pareja, la escena me pareció hermosa, él  se asemejaba a un héroe, socorriendo a una dama en apuros pero después todo me resultó paradójico que el propio ser que la estaba salvando era el mismo que la iba a encerrar en una celda hasta a saber cuándo. Miré al atlante que seguía en los suelos ante la atenta mirada de sus semejantes, de su nariz brotaba  bastante sangre. 
 
   -¿Qué ocurrirá con la princesa? -Dije mientras seguía con toda mi atención puesta en el atlante, había notado la presencia de Arat justo a mi lado, apareció de golpe como en otras ocasiones. Ella también estaba atenta en como aquel hombre intentaba limpiarse la sangre con la palma de su mano. 
 
   -No puedo decírtelo, tienes que verlo. - La mirada de Arat se posó sobre mí y ambas se cruzaron entre sí. Me había empezado a acostumbrar en ver mi apariencia en otra persona o ser. 
 
   Mi guía extendió su mano, estudié la palma de su mano y finalmente volví a estrecharla. La energía fluía entre nosotras, podía notar una vez más su vibración, su calor, me daba una sensación de paz y bienestar que jamás había experimentado hasta que la conocí. Cerré los ojos,  el sonido de las peleas y el bullicio desapareció enseguida, volví a sentir la energía fluir a mi alrededor, podía apreciar como si flotara en la inmensidad, donde el tiempo no me afectaba. Tras pasar unos segundos en completa oscuridad pude sentir, aun teniendo los ojos cerrados, una gran luminosidad ambiental. Alcé la cabeza y lentamente fui abriendo los párpados. La luz del sol me hizo daño de inmediato por lo que tuve que entrecerrar los ojos mientras observé el cielo, tan azul como lo recordaba, las nubes tan blancas como si de algodón se tratase y los rayos del sol bañando mi cuerpo siendo un día primaveral algo caluroso. 
 
   -Tal vez lo que veas ahora te desagrade. - Dijo Arat. Bajé la mirada y me fijé en el lugar donde nos encontrábamos. Estaban tan relajada que había ignorado el sonido de los atlantes que allí se encontraban. Poco a poco iban llegando para coger sitio. Me encontraba en una edificación que me recordó enseguida al coliseo romano. Era tan parecido que pensé que tal vez me hubiese llevado Arat hasta la antigua roma. Aquel lugar era inmenso, no podía distinguir bien las siluetas que se encontraban en el otro extremo, simplemente eran puntos de colores. Sus columnas, arcos y asientos estaban hecho de piedra y tenían un color blanco tan reluciente que casi podía cegar. En el centro se encontraba la arena de color tan amarillo que destacaba ante tanta blancura, en esta se encontraba en el centro un poste de madera. 
 
   -Esto es fantástico. -Dije mientras mi vista recorría cada parte de anfiteatro. 
 
   Nos encontraríamos justo en la mitad de las filas de gradas. Con mi mano derecha intentaba resguardar mis ojos de los cegantes rayos del astro rey. Cual fue mi sorpresa cuando pude percatarme que estábamos en un apartado sólo accesible para personajes importantes. S'Nali entró en dicho lugar apartando unas cortinas rosadas, tomó asiento en unos asientos que daban la sensación de ser muy reconfortantes, a su lado se colocaron dos anureas de pie, seguidamente entró en el apartado Riee siendo escoltada por guardias Atlantes. Llevaba un vestido dorado de lo más llamativo que reflectaba la luz del sol, su cabello estaba recogido en un sencillo tocado, sus labios y pestañas habían sido decorados con un cosmético dorado que daba mucha más luminosidad a su rosado rostro. 
 
   -¿Cuánto tiempo ha pasado? - Pregunté, estaba bastante desconcertada ante la presencia de la princesa y más al verla tan arreglada. 
 
   - Dos meses - Respondió Arat. La miré, se me antojaba demasiado pronto para volver a la normalidad.  -Sé lo que estás pensando y no...No se olvidó de todo, la obligaron a estar allí, sino matarían a Innar.  
 
   -¿Y qué se supone que van a hacer aquí? - Pregunté, no me daba buena espina el lugar. 
 
   -Se supone que van a hacer una especie de espectáculo para que el pueblo olvide lo ocurrido y poco a poco vuelvan a la normalidad. -Contestó Arat pero me dio la sensación de que me mentía. 
 
   Uno de los guardias atlantes se acercó a la princesa y ató sus manos con una fina cuerda a los reposabrazos de su asiento. Ella ni se inmutó, con la cabeza bien alta se dejó atar mientras su mirada estaba fija en la arena. S'Nali observó a la princesa durante unos segundos mientras apoyaba uno de sus largos dedos en sus propios labios. 
 
   -Mi querida princesa... ¿No estáis hoy especialmente bella? - Preguntó S'Nali con cierto aire burlón. 
 
   -No lo sé, habéis sido usted la que me obligó a ello. - Contestó Riee sin ni siquiera intercambiar una mirada con ella.  
 
   -Quería que estuvieseis bella ante la sorpresa que he preparado para ti. -Dijo S'Nali mientras cogía un vaso dorado que portaba Maila en una bandeja de la misma tonalidad.  
 
   -Creo que ya nada puede sorprenderme y más si viene de usted. - Riee le replicó. 
 
   S'Nali iba a decir algo más pero de pronto se empezó a escuchar una serie de instrumentos, no sabría decir de cuales se trataban, eran la primera vez en mi vida que escuchaba tal entonación, se asemejaba a una trompeta. La anurea le entregó el vaso dorado a uno de sus acompañantes y se levantó de su asiento. Se colocó casi al borde del apartado y se tomó unos segundos antes de hablar. 
 
   -Como nueva líder de este pueblo, hasta que nuestra princesa se recupere de su repentina locura - S'Nali se giró un segundo para poder observar a Riee, la miró con cierto odio. - Tengo el honor de poder celebrar este nuevo espectáculo que mantendrá a raya a todo aquel que intente tomarse las justicia por su mano. Los dioses están muy enfadados, lo sé muy bien, lo que ha sucedido aquí, en uno de sus pequeños caprichos...no tiene perdón... ¡honremos a los dioses para conseguir su misericordia y su perdón! - El pueblo se levantó y aplaudió, estaban eufóricos mientras que Riee no le quitaba la mirada de encima a su contrincante mientras esta tomaba asiento y cogía de nuevo su vaso. Clavó la miraba en la princesa mientras disgustaba aquel líquido rojizo. 
 
   Los portones de madera que separaban las arenas de unas celdas inferiores se empezaron a abrir. Todo el mundo se quedó en silencio esperando a que cualquier cosa pudiera salir de aquellas oscuridad pero se estaba haciendo de rogar. Finalmente salió un humano que cayó en la arena, estaba maniatado a la espalda, le habían empujado hacia el exterior y daba la impresión que había sido escupido por las tinieblas. Un hombre reptil también salió desde la oscuridad, este no estaba atado, el color verdoso de su piel era demasiado llamativo y sus facciones fascinantes, carecía de prácticamente de nariz, la boca era extremadamente grande y sus ojos amarillentos podrían helar la sangre. Su atuendo solo constaba de un pantalón de color marrón bastante ancho, su torso estaba a la vista, bien formado, con escamosos pectorales y abdominales marcados. Este ser no tenía cola como otros reptiles, su cuerpo se asemejaba más al de un humanoide. Sus manos acababan en largas y espeluznantes garras al igual que sus pies, los cuales iban descalzos. 
 
   El humano se puso en pie mientras intentaba huir del reptil pero este daba unas zancadas muy largas. Los ropajes del muchacho estaban rasgados y parecían demasiado sucios. En su huida tropezó varias veces más con sus propios pies, pensé que tal vez intentar mantenerse erguido con los brazos a la espalda mientras intentas correr tampoco debería ser fácil. Escuché algunas risas, miré hacia las gradas pero con el sol no pude ver gran cosa. Finalmente el humanoide atrapó al hombre y le obligó a mantenerse de rodillas, ambos permanecían frente al palco. El reptil cogió de los cortos cabellos al humano y le levantó la cabeza dejando así a la vista su demacrada cara. 
 
   -Innar... - Murmuró Riee mientras sus ojos se abrieron como platos. Su cara se había descompuesto, estaba tan desconcertada como yo. En un primer momento ninguno le habíamos reconocido, su aspecto había cambiado, estaba mucho más delgado, tenía vello facial y la suciedad se había apoderado de él. 
 
   El silencio se hizo notar cuando la princesa reconoció a su amante. S'Nali sonreía gustosa al ver que sus planes estaban resultando, quería hacer daño a la Dama del sol y lo estaba consiguiendo. El reptil permaneció allí de pie esperando algo, ya fuera una señal, una orden. Innar por su parte intentaba tomar aire, estaba sofocado mientras que Riee se había quedado como una estatua con la mirada fija en él mientras sus ojos se humedecían. S'Nali decidió levantarse y caminar hasta el filo del palco. 
 
   -¡Suelten a las bestias! - Gritó S'Nali. El hombre reptil soltó de inmediato a Innar, permaneciendo este de rodillas, le quitó las ataduras liberando así sus amoratados brazos y salió corriendo hacia unas de las puertas de madera. Todas las que se habían abierto en su momento empezaron a bajarse. 
 
   -¿Qué bestias? - Pregunté a Arat girándome hacia ella.  
 
   -Para este acontecimiento, S'Nali mandó a traer desde las profundidades del universo unas criaturas que fueron el temor para muchos exploradores durante milenios. Son animales astutos y muy sigilosos, siempre hambrientos. Es tal su brutalidad que hasta se atacan entre ellos devorándose entre sí. - Me explicó Arat, no podía creer ninguna de sus palabras, aquello era tremendamente horroroso. 
 
   Otras puertas de madera se empezaron a levantar muy lentamente, sentía que mi corazón en cualquier momento se pararía. Innar miraba de un lado a otro mientras se ponía de pie, estaba aterrado, podía apreciarse en su rostro. Su mirada acabó posada sobre el palco, observó a amada durante unos segundos y las lágrimas de ella empezaron a recorrer sus mejillas. 
 
   -¡Innar! - Gritó la princesa. Este apartó la mirada y observó la arena. Con aquel gesto me dio que pensar que para él ya estaba todo perdido. Riee intentó liberarse de sus ataduras pero las cuerdas que la retenían a los reposabrazos estaban bien anudadas. - ¡S'Nali! ¡Exijo que acabes con esta locura de inmediato! -La mujer Anurea ni se inmutó, estaba más concentrada en los movimientos del humano. 
 
   Me pareció ver algo moviéndose entre la oscuridad de una de las puertas. Lo único que se podía escuchar allí era el llanto de la princesa hasta que un gruñido retumbó en todo el anfiteatro. Aquel sonido hacia que se te erizara hasta el último centímetro de la piel, un sudor frío empezó a recorrer mi espalda mientras el miedo se apoderaba por completo de mi alma. De entre la oscuridad emergió una criatura de unos dos metros de altura, era cuadrúpedo, de ancho mediría cerca del metro y medio. Sus patas delanteras eran largas aunque musculadas mientras que las traseras eran algo más cortas y más anchas. Su piel daba la sensación de ser tremendamente gruesa, áspera y poseía color negruzco. Su cabeza era grande y estrecha con un largo hocico, orejas pequeñas y puntiagudas, sus ojos eran tan oscuros que casi no destacaban. Carecía de rabo. Soltó de nuevo un alarido que me forzó a taparme los oídos. Su aspecto era terrorífico. 
 
   Una bestia salió más de otra de las puertas mientras Innar retrocedía intentando alejarse de la primera criatura. Ambas se posicionaron una al lado de la otra e iban acortando la distancia despacio mientras emitían pequeños gruñidos, se comunicaban entre sí. Una tercera bestia salió  justo a las espaldas del humano obligándole a cambiar de dirección mientras adoptaba una posición algo más defensiva. Finalmente se convirtieron en cuatro las criaturas que se enfrentarían contra Innar. Este se encontraba justo en medio de ellas. 
 
   Una de las criaturas empezó a gruñir más sonoramente y uno de sus congéneres le respondió con un sonido similar algo más fuerte. La bestia que salió primero, que a simple vista era la más grande de los cuatro empezó a hacer movimientos agresivos mientras el más pequeño no hacía más que emitir alaridos. Innar seguía moviéndose por la arena seguido muy de cerca por las criaturas. El más grande pegó un salto, saltando por encima del humano, derribando al más pequeño, llevándonos todos los presentes un enorme susto. Entre chillidos de angustia la criatura más pequeña intentaba liberarse de las fauces del otro pero le fue en vano, las otras dos bestias también pegaron un salto hacia este acabando con su vida en un instante debido a los brutales bocados que le estaban propinando. Innar salió corriendo aprovechando la ocasión hacia una de las puertas pero estas bajaron de golpe sentenciándole a muerte.  
 
   -Me encantan los Kra'nul - Dijo S'Nali mientras disfrutaba con la visión de las criaturas devorando a uno de su propia especie mientras la arena de teñía de un color verduzco debido a la sangre perdida del recién fallecido. Supuse que así llamarían a esa especie de terribles bestias. 
 
   El Kra'nul de mayor tamaño, que estaba alimentándose aún del otro, propinó un mordisco a la bestia que había salido en segundo lugar dejándole una vistosa herida de la cual emanaba más sangre de color verde dejando pequeñas manchas sobre la dorada arena. 
 
   Los atlantes parecían disfrutar del espectáculo que su nueva líder les estaban brindando por pura cortesía, incluso algunos de ellos lanzaban piedras hacia Innar y las bestias pero estas ni se inmutaban debido a su gruesa piel pero la misma suerte no tuvo el humano, una de las piedras le dio de lleno en una rodilla haciéndole perder por un instante el equilibrio y abriéndole una herida. 
 
   -¡Por favor! ¡Ayudadme! - Gritó Innar desesperado. Debido a su petición de auxilió hizo que el Kra'nul que comía junto al más grande levantara la cabeza y emitiera un pequeño gruñido. Todas las bestias llevaron su mirada hacia el humano. Le observaron durante un instante mientras intercambiaban entre así algún gruñido. 
 
   El Kra'nul más grande empezó a acercarse a Innar mientras este seguía pidiendo ayuda. Su marcha fue cambiando hasta coger cierta velocidad, corriendo hacia él le derribó pasándole por encima. Pude escuchar pequeñas muestras de dolor desde las gradas por la visualización de una cogida tan violenta. Riee cerró los ojos, no quería ver lo que estaba sucediendo mientras la bestia herida cogió al humano entre sus afilados dientes y lo lanzó con fuerza por los aires estrellándose de lleno contra la arena quemándose así parte de la piel por el roce. 
 
   Lo que vino después prefiero omitirlo, lo único que puedo decir es que Innar acabó muy mal parado, su cuerpo quedó hecho pedazos, desmembrado completamente mientras los presentes aplaudían y gritaban disfrutando del salvaje espectáculo. Miré a Riee, tenía la cabeza ladeada y sus mejillas llenas de surcos debido a sus amargas lágrimas cargadas de dolor. La escena fue dantesca, a mí me dejó muy mal sabor de boca, pude ver hasta su último segundo de vida, gritando clemencia bajo un desgarrador dolor que no le desearía ni al peor de mis enemigos. Ante lo que vi sentí repugnancia e impotencia. Nadie, absolutamente nadie saltó en su ayuda, simplemente disfrutaron de su tortura, ninguno lo veía como lo que realmente era, un ser vivo que estaba sufriendo. 
 
   Aquello duró unos minutos más. De Innar lo único que quedaba era un reguero de sangre, sus restos reposaban ahora en los estómagos de las tres bestias. S'Nali se levantó de su asiento mientras uno de sus acompañantes de su misma raza le quitaba las ataduras a la princesa. 
 
   -Ha sido un magnífico espectáculo. ¿No crees? - Se rio S'Nali. 
 
   Riee no contestó, estaba tan apenada y dolida que su mirada permaneció todo el rato en el suelo del palco. Me hubiese gustado poder haber intercambiado unas palabras con la princesa, compartir su pena pero lo único que podía hacer era observar. 
 
   La dama del sol se levantó de su asiento, su celeste mirada se clavó en las arenas teñidas de sangre, era lo único que quedaba de su amado. Las puertas de madera se fueron abriendo lentamente pero los Kra'nul se negaban a volver a la oscuridad de las celdas, cada vez estaban más embravecidos e intentaban atacar a los presentes que se levantaban de sus gradas al haber finalizado la exhibición. Muchos de los rezagados se quedaron a observar, entre risas, los ágiles saltos de las bestias. Riee llevó la mirada hacia S'Nali, esta apartó las cortinas y desapareció tras ellas. La princesa cogió aire, como armándose de fuerza y siguió sus pasos, yo me mantuve cerca, no quería perderme nada de lo que estaba a punto de suceder. 
 
   Tras traspasar las cortinas me encontré con una sala llena de lujos, parecía un salón con todo tipo de comodidades. Tenía bastantes asientos amplios hechos de fuerte madera con anchos reposabrazos y largos respaldos, daba la sensación de que eran pequeños tronos, su tapicería era de color rojo burdeos. Una larga mesa presidía la estancia, también del mismo tipo de madera que las sillas. Estaba repleta de todo tipo de alimentos y distintas clases de bebidas de diferentes tonalidades en jarras de cristal. Había muchas especies de flores en jarrones decorativos que abundaban en el salón, en la pared había un grabado que representaban a la perfección algunos hombres atlantes portando distintos tipos de flores, vegetales y frutas. Los colores de las pinturas eran muy vivos.  
 
   -Quiero que abandones ahora mismo mi isla. - Dijo Riee cuando S'Nali se disponía a salir de la sala haciendo que esta se parara y se girara para observarla. 
 
   -¿Me dices a mí? - Preguntó ella sorprendida ante las palabras de la princesa. 
 
   -¡Largo! ¡He tenido demasiada paciencia contigo! - Gritó Riee mientras tiró una bandeja llena de frutas rosadas al suelo. - Ya he perdido todo.... - Murmuró mientras cerraba los ojos y apoyaba ambas manos sobre la majestuosa mesa de madera maciza. 
 
   -La que debería marcharse eres tú....vergüenza me daría ser una princesa tan mediocre... - Replicó S'Nali mientras uno de los frutos acabó en la punta de su bota oscura tras haber rodado por parte del salón. 
 
   -Jamás los tendrás. - Volvió a murmurar la princesa. -¡Mi pueblo jamás será tuyo! - Gritó después mientras S'Nali se echó a reir. 
 
   -Ya son míos. - Respondió con cierta fanfarronería. 
 
   -Eres una sabandija, eres peor que los Draconianos. Me das tanto asco como ellos. - Riee hizo una mueca llena de repulsión, esto hizo que S'Nali borrara su sonrisa y su semblante se pusiera serio. Cabe destacar, que ser un Draconiano no estaba bien visto, son una raza hostil, que se reproducen muy rápido y conquistan todo a su paso, al igual que lo toman lo destruyen, muchas razas los persiguen e intentan acabar con ellos, sería algo así como una plaga de mangostas. Los anureas son sus principales enemigos porque es una raza muy parecida a ellos.  
 
   -¡No me compares con ellos! - Gritó S'Nali, aquel comentario le había sentado mal. 
 
   -No me extrañaría nada que incluso hubiese compartido lecho con alguno de ellos, eres rastrera,  sólo puedo sentir repugnancia hacia ti. - Sonrió Riee al comprobar que por una vez le estaba haciendo daño, aunque solo fuera con palabras. - Puedo notar hasta su olor en ti. 
 
   -¡Basta! - Volvió a gritar ella. 
 
   -No te gusta que las cosas no estén bajo tu control, ¿verdad? -  Riee se creció, había calado por completo a la anurea. - Ya no soy la princesa débil que tu creías, pensaste que siempre podrías sacar partido de mí, intentaste hundirme, mataste a mi amante, creíste que así tal vez acabarías conmigo, me destrozarías por dentro pero no... No lo has conseguido. ¡Su muerte me ha dado más fuerza! 
 
   S'Nali perdió el control de sus actos, se acercó hasta Riee y le propinó una sonora bofetada que resonó por todo el salón. La princesa se quedó con la mejilla marcada y la cabeza ladeada tras el fuerte golpe. Ella en vez de achantarse simplemente sonrió llevando su intensa mirada  hasta S’Nali, aquella si era la diosa que me dejó embelesada la primera vez que la vi. 
 
   -No vuelvas a ponerme la mano encima ¡Jamás! ¡Deja a mi pueblo! ¡Sal de mis dominios! - Gritó Riee mientras su cabello dorado emitía unos reflejos de cierta intensidad. 
 
   -No me das miedo. - Contestó S'Nali con una mueca. 
 
   -¡Marchaos tú y los tuyos! - Volvió a gritar y una fuerte luminosidad llenó la sala cegándome tanto a mí como a la anurea durante unos segundos. 
 
   S'Nali se había tapado los ojos con ambas manos, la luminosidad la había afectado más que a mí. Recordé las palabras de los Pleyadianos, los Anureas eran seres  oscuros. 
 
   -¿Quieres jugar? - Preguntó S'Nali mientras se ponía en posición un tanto agresiva, dejando a la vista sus largas uñas negras. - Pues juguemos. 
 
   La pelea fue intensa, yo me encontraba en completa tensión al estar viendo aquello. Golpes por todos los lados, destellos de luz, arañazos y jugarretas por parte de S'Nali. Me sobresalté en un punto cuando Riee recibió varios cortes en el pómulo izquierdo, las marcas de las garras de su contrincante, también en distintos puntos de ambos brazos y su vestido  había sufrido parte de los arañazos dejándolo hecho jirones en algunos puntos, había conseguido acorralar a su atacante en el otro extremo de la sala. Su energía pura había conseguido llevar la voz cantante de aquella lucha por el poder y el orgullo. Comparando a ambas mujeres, la que peor aspecto mostraba era la princesa mientras que su contrincante parecía estar intacta. Esta miró a la Dama del Sol mientras se preparaba para centrar toda su energía hacia su enemiga y así acabar con la usurpadora. Pude fijarme en el rostro de S'Nali mientras la luminosidad de Riee emanaba de cada poro de esta, pude observar una sonrisa maligna que se dibujaba en sus casi inexistentes labios. 
 
   -¡No! - Grité mientras me eché hacia delante para acercarme hasta ambas, no podían oírme y aún menos verme pero mi instinto me decía que aquella sonrisa escondía un juego sucio. 
 
   Antes de llegar a ella la intensa luminosidad de la sala cesó. Me imaginé lo peor y así fue. Como por arte de magia S'Nali se encontraba a la espalda de la princesa. Su pálida mano aferraba el cuello de Riee con firmeza obligándola a mantenerse lo más erguida posible. 
 
   La princesa no intentaba liberarse en ningún momento, simplemente permanecía quieta, esa situación la había pillado por sorpresa, tanto como a mí. Sus brazos permanecían rectos, sin movimiento mientras su cara lo decía todo, estaba desconcertada, todo había dado un giro inesperado y ahora era ella la que estaba acorralada. No entendía como no podía mover ningún sólo músculo, como no intentaba liberarse de aquellas manos huesudas. 
 
   Algo llamó al instante mi atención. Al bajar la mirada pude ver como algunas gotas de sangre rosada estaban empezando a caer al suelo de baldosa de color marrón claro. Entendí enseguida que la otra mano de S'Nali estaba en algún punto de la espalda de la princesa, le estaría clavando sus largas y puntiagudas uñas negras que deberían ser bastantes dolorosas, de ahí que Riee no se moviera ni un sólo milímetro. 
 
   -¿Cómo....?. - Preguntó la princesa. Su rostro había perdido su color rosado y por un instante se había quedado muy pálida, sus ojos estaban muy abiertos demostrando así su sorpresa. 
 
   -¿Cómo crees que he llegado a ser capitana? - Murmuró S'Nali justo al lado del oído de su contrincante mientras tenía la mirada fija al frente. Hizo un moviendo que pareció que hundía algo más las uñas en el cuerpo de Riee haciendo que esta abriera la boca como buscando una bocanada de aire o tal vez para soltar un gemido inaudible  que ahogara su dolor. - Yo era una más pero he sabido como ir escalando hasta donde yo he querido hasta, primero un pequeño grupo, luego será tu asquerosa isla y más tarde el planeta entero. 
 
   -No lo habrías conseguido jamás por ti misma.... - Riee hizo una mueca de dolor mientras más gotas de sangre caían al suelo. - Eres rastrera... 
 
   -¿Acaso si has conseguido tu ser princesa por ti misma? ¿Has luchado por tal puesto? - Preguntó la Anurea para acto seguido lamer el cuello de Riee con una larga y puntiaguda lengua de color oscura. 
 
   -La esencia me fue otorgada por mis dioses incluso antes de que mi madre me alumbrara. - Contestó la princesa mientras hacía una mueca de dolor y a la vez de asco. 
 
   -Mi querida princesa.... ¿Dónde están tus dioses ahora? - Preguntó S'Nali y de seguido su maléfica sonrisa se dibujó en sus labios. La frase que acababa de decir me recordó a la misma que la dijo cuándo la tenía retenida en las habitaciones reales. 
 
   Tras hacerle aquella pregunta tuve que apartar la mirada, la capitana hundió con mucha más fuerza sus uñas en el débil cuerpo de la princesa traspasándolo de tal manera que alcancé  por un segundo a ver como sus afiladas garras lograban rasgar su piel y su vestido. Riee soltó un grito escalofriante mostrando así el dolor que pudo haber sentido siendo traspasada de lado a lado por el brazo de S'Nali con unas uñas que deberían de cortar como las más afiladas cuchillas. 
 
   Escuché caer un peso importante al suelo y llevé la mirada hasta ambas. La Dama del Sol se encontraba en el suelo mientras aún movida un brazo e intentaba respirar pero le era imposible. S'Nali observó su brazo completamente manchado de sangre, lamió su propia mano y sus peligrosas uñas con aquella lengua larga y oscura. Me fue muy desagradable ver esa escena. 
 
   Me acerqué hasta el cuerpo de la princesa, tenía a la capitana Anurea codo con codo prácticamente mientras esta parecía disfrutar del sabor de la sangre. Me agaché para poder contemplar mucha más de cerca aquella reina diosa. Me apenó muchísimo su perdida. Observé su mirada cristalina, esta iba perdiendo vida por momentos, sus intensos ojos celestes se iban apagando. Noté su último aliento y pude observar como la luminosidad que emanaba de ella fue desapareciendo al igual que la hermosa tonalidad dorada de sus cabellos perdieron cualquier tipo de brillo. En aquel momento la más bella luz se apagó para siempre.
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   Estaba sentada en el suelo, con las piernas completamente estiradas, las manos sobre estas y la espalda apoyada en la pared. Me encontraba a un metro escaso del cadáver de la princesa. Los ojos me escocían, el tiempo pasaba  muy lentamente, al menos había transcurrido una hora desde su último aliento. Noté como una lágrima se precipitaba al vacío, desde donde me encontraba sólo podía ver la espalda y los cabellos de Riee, ella yacía de costado, casi había adquirido una posición fetal justo antes de morir. Era irónico. 
 
   Me pasé el antebrazo derecho por la cara secándome las mejillas húmedas y los ojos llorosos. No podía dejar de observar su inerte cuerpo, no lo había dejado de hacer desde que su luz desapareció, aquel asesinato me pareció una injusticia. Aquello me hizo pensar sobre la vida y la muerte, lo fácil que era morir y simplemente desaparecer. Por mi mente apareció un recuerdo de mi madre en el hospital, tumbada en su cama viendo una de esas películas de amor que tanto la gustaban. Sentí nostalgia, la echaba de menos. Sabía que su día estaría cerca y yo seguramente no estaría a su lado, tal vez seguiría encerrada en el cristal de Arat, o surcando el espacio exterior, o, quién sabe, muerta. 
 
   -No tendrías que haberlo hecho... - Una voz varonil me hizo salir de mis pensamientos melancólicos. 
 
   -Lo sé... - Contestó S'Nali. Parecía inquieta, se movía de un lado a otro, pensativa y a la vez enfadada. Me fijé entonces en su acompañante, era otro Anurea algo más alto que ella. Vestía con un apretado uniforme de color negro, realzaba su esquelética figura. 
 
   -Has cometido un gran error... - Volvió a comentar él. 
 
   -¿¡Crees que no lo sé!? - Gritó S'Nali. Por un segundo en sus ojos blanquecinos pude ver un sentimiento que jamás creí poder ver en ella, pude observar su miedo. 
 
   -Tenemos que pensar en algo... - Él parecía algo más mayor que ella. Los pocos que he visto de esta raza siempre me daban la sensación de que eran exactamente iguales, con la diferencia de que las mujeres tenían pequeños senos, un cuerpo mucho más delgado y de menor altura, pero sus rasgos eran muy parecidos, lo único que cambiaba era la posición o las formas de las venas oscuras que recorrían  su blanquecina piel, transparentándose con facilidad. 
 
   -Podríamos decir que se marchó... - Murmuró ella con la mirada perdida en algún punto, el miedo de sus ojos había desaparecido y empezaba a maquinar algún plan. No me había fijado, que justo al lado de la puerta se encontraba Maila con la cara casi desencajada ante la escena. No sé el tiempo que llevaría allí pero sé que el suficiente. - ¡Tú! - Señalo S'Nali a la humana. 
 
   -¿Qué desea? - Dijo Maila con un hilillo de voz dando varios pasos hacia el frente.  
 
   -Quiero que la sala quedé impoluta.- Contestó la capitana. 
 
   -¿Qué explicaciones le darás al pueblo? - Preguntó el acompañante. 
 
   -Lo verás a su debido momento. - S'Nali llevó la mirada hasta él y ambos sonrieron. 
 
   El tiempo pasó, el movimiento en la sala no cesó. Los dos Anureas se habían marchado de allí quedándose Maila junto a dos humanos, sirvientes por la vestimenta,  su misión era  adecentar el lugar. Yo permanecí durante todos aquellos minutos sentada en el mismo sitio. Mis pensamientos se centraron en Riee, en su cuerpo yaciente hasta que de pronto alguien puso a mi lado un pesado cubo  de madera, llenado hasta el borde de agua, pude contemplar el movimiento de la misma antes de fijarme que uno de los humanos había traído dos cubos. Maila por su parte preparaba varios trapos que parecían simples harapos de color marrón, al igual que sus ropajes. 
 
   -¿Qué se supone que debemos hacer con ella? - Dijo el humano que había traído el agua mientras se pasaba el dorso de la mano por la frente, estaba algo sofocado debido al peso. 
 
   Maila le observó y más tarde posó la mirada sobre el cuerpo de la princesa, en su mirada pude apreciar tristeza, para ella también debería ser duro todo aquello, al haber perdido de manera tan salvaje a un esposo al cual amaba con locura aunque su amor no era correspondido y ahora perder a una mujer a la que odiaba aunque no estoy del todo segura, al menos eso no reflejaban  sus ojos en ese momento. Rápidamente se giró hacia la puerta al notar que alguien más se acercaba, era el otro humano, traía otros dos cubos de madera, uno de ellos perdía agua dejando un reguero de gotas. Los dejó junto a los  otros. 
 
   -Mi señora quiere que las aguas engullan su cuerpo. - Contestó Maila. 
 
   -¿Arrojarla al mar? - Pregunto el humano que acababa de entrar. 
 
   -Así lo desea. - Dijo Maila mientras asentía, los dos humanos se miraron, por un segundo dudaron pero finalmente uno de ellos cogió una larga tela marrón que estaba justo al lado de los trapos. Entre los dos envolvieron el cadáver de la princesa, yo tuve que apartar la mirada, me resultó desagradable el observar la brutal herida de su pecho y espalda. Me fijé en Maila que estaba justo al lado mientras me ponía en pie, yo era bastante más alta que ella, no era más que una chiquilla ingenua que se había vendido al mayor postor, sentí pena por aquella muchacha, intuía que su futuro no sería nada bueno. 
 
   Los criados se pusieron en pie tras haber permanecido agachados mientras envolvían el cuerpo, cada uno tenía cogido el cadáver por cada extremo, observé como la tela lentamente se fue empapando de sangre en las zonas donde deberían estar las heridas. Lentamente salieron de la sala no sin antes asegurarse de que no había nadie por los pasillos. Esa fue la última vez que vi a mi adorada princesa. 
 
   Cerré los ojos y suspiré, pude escuchar como Maila se había puesto manos a la obra, estaba mojando uno  paño en uno de los cubos. Mi mirada recorrió la espalda de aquella jovencita agachada, vi como estrujaba el trozo de tela, me giré lentamente hacia el charco de sangre rosada, era más grande de lo que parecía en un principio y entonces me percaté de una cosa, en medio del reguero de sangre había un trozo de cristal. No pude evitar acercarme, incluso pisé la sangre de la princesa. Me coloqué en cuclillas y lo observé de más cerca, aquel cristal era el mismo que me había traído al pasado, a la maravillosa isla de la Atlántida. 
 
   -¿Arat? - Pregunté sin dejar de mirar el cristal. 
 
   -¿Me llamabas? - Preguntó de inmediato ella, había aparecido como por arte de magia tras de mí. 
 
   -¿No te resulta familiar? - Dije mientras me ponía de pie, después señalé al cristal que estaba en medio de toda aquella sangría. 
 
   -¡Vaya! Que descuidados...se han dejado algo. - Dijo Maila mientras se agachaba para recoger el cristal. - El cristal de Naaset. - Limpió el cristal con el trapo mojado que portaba en la otra mano limpiándolo así de todo resto de sangre. Se giró y cogió otro paño, envolvió el cristal en él y se lo metió en uno de los bolsillos de su harapiento vestido marrón. - Tendré que deshacerme después de él. - Se volvió hacia los cubos, cogiendo uno con algo de esfuerzo hasta dejarlo justo al lado de la sangre, después de arrodilló en el suelo y poco a poco fue limpiando aquello a base de frotar. 
 
   -¿Naaset? - Me giré hacia Arat, esta se había quedado perpleja, con la mirada perdida, lentamente la sala junto a la atareada Maila fue desapareciendo hasta volver a la nada, estábamos de nuevo suspendidas en la oscuridad, en el tiempo. Arat emitía un tenue destello que era la única luminosidad del entorno. - ¿Arat? - Pregunté. -¿Qué significa Naaset? 
 
   -Empiezo a recordar... - Murmuró Arat. 
 
   -¿Recordar el qué? - No entendía a lo que se refería, de pronto me miró y sonrió. 
 
   Su melena que llegaba hasta la mitad de la espalda lentamente empezó a cambiar, su color castaño claro se fue aclarando cada vez más hasta llegar a un brillante color plateado, el cabello se empezó a alargar hasta coger una longitud que no me esperaba, le llegó hasta el suelo. Su rostro que era exactamente igual que el mío sufrió grandes cambios ante mí, sus rasgos se hicieron mucho más finos y alargados, sus ojos se almendraron un poco más y aumentaron levemente su tamaño, su iris cambió también, dejó de tener los ojos pardos como yo para tener un color verdoso tirando casi a amarillento. La belleza de Arat era fascinante, su cuerpo también aumentó, me sacaba perfectamente cabeza y media. Su figura se estilizó bastante, muchas de sus curvas se formaron con tal delicadeza que parecía estar siendo esculpida ante mis ojos por las mejores manos. Su vestimenta se desvaneció, pude apreciar por un instante su cuerpo desnudo, era generoso y hermoso. Lentamente miles de partículas luminosas se fueron apoderando de ella hasta cubrir su desnudez con un sencillo pero elegante vestido dorado que casi no dejaba nada a la imaginación, tapaba sus pechos lo justo, dejaba su vientre al aire, me pareció curioso que no tuviera ombligo, después el vestido continuaba hasta el suelo, no se apreciaban sus piernas, incluso tenía cola de aproximadamente medio metro, a simple vista daba la sensación de ser bastante pesado. En sus brazos desnudos pude apreciar sobre la piel distintas marcas plateadas, eran símbolos, en un primer momento creí que estaban pintados pero luego me di cuenta que no era así, sino que estaban como tatuados sobre su piel la cual ahora había adquirido un leve tono dorado. 
 
   -Quién era. - Me respondió. 
 
   -Y… ¿Quién se supone que eres? – Estaba algo desconcertada por lo vivido segundos antes.
 
   -Soy una de las doce diosas. Nosotras somos las energías más puras y poderosas de todo el universo. Somos hijas de la diosa Naseet, su perfección. Juntas podemos crear y destruir a nuestro antojo. – Contestó ella.
 
   -¿Podríais destruir planetas? ¿Civilizaciones enteras? – Pregunté. Arat no me contestó, simplemente se limitó a asentir y apartó la mirada.
 
   Yo la contemplé por un instante más. Desde que había iniciado mi viaje al pasado, pensé que Riee era el ser más puro que había existido en el planeta tierra en su momento. Agaché la mirada, estaba ante una diosa, jamás había pasado por mi mente que podría estar algún día frente a un ser tan supremo. ¿Qué debía hacer? ¿Arrodillarme tal vez? ¿Adorarla? Eso no iba conmigo. Nunca había creído en ninguna religión, aún menos en la existencia de dioses que creaban y destruían a su antojo. Sentí el dulce tacto de la mano de Arat, había llevado su mano hasta mi barbilla y lentamente me obligó a levantar la mirada. La observé aún más de cerca, su hermosura no tenía límite.
 
   -Imagino que te harás muchas preguntas, humana. – Dijo en un tono algo tierno, sabía que estaba abrumada por todo lo que estaba viviendo, demasiadas incógnitas para mí.
 
   -¿Qué clase de diosa eres? – Quería saberlo todo pero también quería asegurarme de que no fuera peligrosa.
 
   -Ninguna de mis hermanas y yo tenemos una labor específica pero juntas somos el todo. Nuestra madre fue una de las creadoras del universo, creó distintas clases de vidas, nosotras salimos de sus entrañas, cada una llevamos en nuestro interior parte inmensa sabiduría de nuestra madre. – Acarició mi rostro, con aquel gesto asumí que intentaba darme algo de confianza. Todo me pareció tan mitológico que dudé si creérmelo, tal vez sólo fuera un simple alma encerrada en un cristal eternamente.
 
   -¿Dónde se encuentran las demás? – Pregunté.
 
   -No lo sé, llevo miles de años en este planeta, antes de que la Atlántida desapareciera dejé de sentirlas, estarán a millones de años de aquí, en cualquier punto del universo. – Me respondió.
 
   -¿Tan grande es? – Sentí curiosidad.
 
   -Ni te lo imaginas, tendrías que vivir mil vidas para recorrerlo entero y no te prometo que lo lograras. El universo es algo que los humanos aún no tenéis la capacidad de entender pero no hay nada más hermoso y caprichoso.- Me contestó.
 
   Después vinieron más preguntas, todas ellas contestadas por parte de ella, algunas las entendí perfectamente pero en otras no llegaba a encontrarle lógica. Según me explicó Arat, el ser humano aún necesita seguir evolucionando, somos seres primitivos aunque creamos lo contrario. El humano tiene una mente extraordinaria pero no desarrollada, nos queda por aprender demasiado pero a ciertas razas extraterrestres no les interesa que lleguemos a ser una raza tan poderosa. Nuestro cerebro podría ser uno de más perfectos de todo el universo pero también podría ser un arma de lo más destructiva. Yo, al tener parte de sangre Atlante, tengo ciertas características  mucho más desarrolladas pero no dejo de ser una humana. Reconozco que de la charla que mantuve con Arat me sirvió para aprender mucho a cerca de los Atlantes. Ellos fueron creados por una especie superior ya extinta, estos gobernaban en todo el universo y fueron los creadores de muchas de las razas más antiguas que hoy en día siguen existiendo. Se hacían llamar Enoki, en su lengua significa “Creadores”. Tras millones de años, esta raza desapareció tras diferentes mutaciones genéticas, se volvieron estériles ya que no sólo experimentaban con las especies creadas por ellos, sino que esos experimentos también se hacían con sus propios descendientes con la intención de seguir siendo la especie dominante. Las pocas hembras fértiles que quedaron de esta especie se mezclaron con los Arun,  la primera raza creadas por ellos. Estas hembras alumbraron a seres perfectos, se les llamaron Anunnaki, estos heredaron el don de sus antecesores, crear vida en cualquier planeta que tuviera una especie algo evolucionada, creando así al humano y muchas más especies en todo el universo.
 
   -Es hora de ver el final. ¿Estás preparada? – Me preguntó Arat.
 
   -Sí, lo estoy. – Respondí firmemente.
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   Paseaba por aquellas calles junto Arat, no había ni una sola alma. Todos se concentraban en la gran plaza donde Riee daba sus discursos. Muchos Atlantes y humanos alzaban las voces reclamando la presencia de su princesa. Lentamente nos fuimos acercando hasta alcanzar la multitud, la tensión se podía sentir en el ambiente, estaban todos muy agitados, irritables, perdidos ante la ausencia de la Dama del sol. Según había visto en anteriores acontecimientos, los atlantes siempre me habían llamado la atención por ser una especie tranquila y callada pero se notaba que algo estaba cambiando. Era muy agobiante estar entre ellos debido a las voces que pegaban, incluso se chillaban los unos a los otros y recibían empujones.
 
   -Sé que queréis saber la verdad y yo no os la voy a negar. – Dijo S´Nali que estaba en lo alto del altar, al escuchar su voz no pude evitar llevar la mirada hacia ella. Su pelo blanquecido no estaba recogido sino suelto, era demasiado liso, le llegaba hasta la altura de la cadera. Había cambiado su extraño uniforme ceñido por un largo vestido negro tan ajustado que se le podía notar todas y cada una de sus costillas o huesos similares. –Estoy tan apenada como vosotros, la ausencia de nuestra Princesa se hizo notar ya. Riee no era lo que todos creíamos. Tras su desliz con aquel humano, todos la perdonamos y volvimos a adorarla como hija de diosa que era, pero el mal residía en su interior…. Nos ha vuelto a abandonar, nadie sabe dónde se marchó, lo único que se sabe es que abandonó la isla junto a un nuevo amante, otro humano, y no tiene la intención de volver jamás.
 
   La plaza entera  quedó sumida en el más absoluto silencio. Los allí presentes se miraban desconcertados entre ellos, no entendían lo que acababan de escuchar, no podían asimilar que su amada princesa los hubiera abandonado a la primera de cambio dejando a su amado pueblo a la deriva de un futuro incierto para ellos.
 
   -¡Nuestra princesa jamás haría eso! – Alzó la voz un atlante que no alcancé a ver por la multitud.
 
   -Ella ya no era quién creíamos, ¡Los humanos corrompieron su pureza! – Exclamó S´Nali. – Ella os prohibió demasiadas cosas, os ha mantenido cohibidos, os ha privado de libertad, dictaba las normas a su antojo y elegía vuestra forma de vivir sin que vosotros pudierais decidir nada. Yo os puedo brindar esa libertad que os fue arrebatada, necesito vuestro apoyo para poder seguir siendo vuestra líder y así daros todo lo que habéis deseado siempre.. – Hizo una pequeña pausa, nadie de allí comentó nada, se miraban los unos a los otros sin saber muy bien de que iba todo aquello, el silencio reinaba por toda la plaza. S’Nali se empezaba a impacientar, se le notaba en los gestos y en que cada dos por tres miraba hacia su izquierda donde se encontraba el Anurea que la acompañó en el momento de deshacerse del cadáver de la princesa, de pronto miró al frente - ¡Tú! – El Atlante señalado se sorprendió - ¿No desearías vivir en un mundo lleno de paz? ¿Un mundo dónde los humanos y los Atlantes pudieran vivir en completa armonía? ¿Un lugar dónde el amor no entendiera de razas, dónde no estuviera prohibido absolutamente nada?  -Preguntó S´Nali, el Atlante asintió.
 
   -¡Yo sí quiero! – Gritó alguien que no alcancé ver. S’Nali sonrió.
 
   De pronto la plaza entera fue estallando poco a poco en gritos y aplausos apoyando a la que seguiría siendo su líder, la aclamaban como si su vida dependiera de ello. S’Nali lo había conseguido, se acababa de meter a todo aquel pueblo en el bolsillo. Los humanos y los atlantes se daban abrazos, se tomaban de las manos, todos parecían estar alegres y contentos ante la decisión de vivir a su antojo sin tener que seguir ninguna clase de norma.
 
   Todo se desvaneció al instante y volví a quedarme a oscuras suspendida en el tiempo, no temí, sabía que Arat  aparecería pronto, aquellos minutos de soledad me hicieron reflexionar sobre lo que acababa de ver. Un pequeño punto de luz fue cayendo muy lentamente, alcé la mirada y este cayó sobre mi mejilla, llevé la mano hasta él y lo aparte con suavidad, me maravillé al ver como una luminosidad más grande iba acercándose hacia mí desde arriba. Arat estaba suspendida en la nada, daba la impresión que estaba sumergida en el agua por el movimiento de su cabello y  de su extraño vestido dorado. No dijo nada, alargó su mano hacia mí con toda la tranquilidad del mundo, yo la imité, quería alcanzarla, necesitaba ver más. Una vez mis dedos rozaron los suyos volví a  notar su fuerte energía, cerré los ojos y sentí de nuevo como el tiempo pasaba a mi alrededor.
 
   Un olor algo familiar llegó hasta mí, olía a madera quemada, había bastante humareda. Ojeé a mi alrededor, parecía que había pasado una eternidad desde el discurso de S’Nali. Las casas estaban muy aviejadas, suciedad por las calles, pequeñas hogueras en cada esquina, risas, gritos, llantos. Era de noche y eso le daba a la ciudad una apariencia aún más sórdida. Avancé entre algunos escombros que habían pertenecido a una casa y delante de mí pasó una humana corriendo desnuda siendo perseguida por un atlante. Este no tardó en tomarla de un brazo y allí mismo se dispuso a poseerla apoyándola contra una pared. Arqueé una ceja al contemplar semejante situación. Según avanzaba encontré algo de sangre en el suelo, después en una pared marcas de manos ensangrentadas, dudé en si quería ver más pero el llanto de un niño me hizo proseguir, este era un pequeño humano, lleno de suciedad y casi desnudo que lloraba, tal vez se habría perdido. Recorrí las calles en dirección hacia la gran plaza encontrándome toda clase de situaciones hasta que me topé con una casa en llamas, una mujer gritaba desde el interior mientras que unos humanos se llevaban a la fuerza una muchacha atlante que estaría en la más temprana pubertad. No paraba de escuchar los gritos de aquella mujer mientras se calcinaba, se había metido en mi cabeza, era tan horrible que retrocedí, necesitaba salir de allí. Aparté unas roídas cortinas que daban a un callejón y me apoyé en la pared, dejé de escucharla, supuse que habría fallecido, de ahí el inmediato silencio, al lado mío había distintos cestos de mimbre de diferentes tamaños. Un atlante apartó la cortina y empezó a ojear el callejón, parecía buscar algo, seguidamente se paró justo a mi lado y se quedó observándome. ¿Cómo podía ser posible? Ellos no podían ni verme, ni oírme aún menos sentirme. Levantó lentamente su brazo y pude comprobar que llevaba un arma puntiaguda, muy parecido a un machete pero algo más fino, daba la impresión de estar bastante afilado. Tragué saliva y observé el arma que apuntaba directamente hacia mí. Cuando movió  el brazo con rapidez hacia mi pecho lancé un gritó y cerré los ojos, esperaba sentir un dolor punzante pero no sentí nada de eso, pude escuchar el sonido del arma apuñalando un cuerpo y gritos de una mujer. Me aparté y abrí los ojos, ante mí estaba siendo apuñalada una mujer atlante que estaba en avanzado estado de embarazo. No me había percatado que estaba allí escondida, entre los cestos. Salí de allí corriendo como alma que lleva el diablo.
 
   Llegué a la gran plaza y lo que me encontré era desolador. Las grandes estatuas que representaban a antiguos gobernantes, entre ellos Riee, ya no estaban en pie, todas habían caído y sus restos se encontraban esparcidos por la inmensa plaza. Había trozos tan grandes como vehículos y casas. Pasé al lado de un enorme trozo de piedra grisácea que en su día fue parte de un rostro femenino. Unas voces me hicieron mirar al altar, allí se encontraban una serie de atlantes ataviados con togas blancas, una de ellos era una mujer algo entrada en años, llevaba entre sus manos un bebé de su misma raza, no tendría más de un año. Uno de los presentes sacó un pequeño puñal y tras repetir una serie de palabras lo hundió en el pecho del infante matándolo en al acto. De su pequeño cuerpo emanó una esencia que a simple vista parecía humo de color violeta. Se introdujo dentro de varios cristales que estaban puestos en orden sobre una mesa justo al lado de una pila de piedra que recogía la sangre rosada del niño. La mujer dejó al bebé sobre toda aquella sangre y cada uno cogió un cristal entre sus manos absorbiendo la esencia del niño recién fallecido. 
 
   Me giré al ver semejante atrocidad y cuando fui consciente de nuevo de todo lo que me rodeaba me di cuenta que el escenario acababa de cambiar una vez más, no me encontraba en la destruida plaza de celebraciones, me encontraba de nuevo en el palacio real. Observé la habitación, no era donde Innar y Riee daban rienda suelta a su pasión. Lentamente me fui girando al notar cierta calidez tras de mí, había un ancho y hermoso balcón lleno de todo tipo de plantas en flor y enredaderas, las vistas desde allí eran de la ciudad, la noche había caído sobre esta. Las cortinas de color azulado hondeaban hacia el interior dando la sensación que en el exterior el viento soplaba con fiereza, en el horizonte se podía observar distintos destellos rojizos y anaranjados. Mis pasos me fueron llevando hacia la cuidada vegetación, según salí al balcón un calor horroroso me azoto inesperadamente, la ciudad ardía en llamas.
 
   Noté como mis ojos se humedecían, aquellos edificios tan espléndidos estaban siendo devorados por el incansable fuego que arrasaba todo a su paso. Los hermosos jardines, ahora descuidados, avivaban las llamas, los gritos de los ciudadanos se hacían sonar por todas partes, ante mí sólo encontré una gran devastación, las casas y sitios de reunión ardían poderosamente. Mis manos se aferraron a la barandilla, me encontraba a una altura de un quinto piso más o menos y todo lo que alcanza a ver me destrozó el alma ver una ciudad tan grandiosa siendo destruida.
 
   -Tenemos que hacer algo Capitana  S’Nali. – Escuché una voz femenina fuera de la habitación, tuve que ladearme lo suficiente para poder ver la puerta de acceso a esta.
 
   Lo primero que vi fue a varios Anureas entrar en el habitáculo, seguidamente lo hicieron la Capitana acompañada junto a varios Anunnaki.
 
   -Lo sé Comandante Kitla, están completamente descontrolados, estos humanos no han traído más que problemas. – Contestó S’Nali a las palabras de antes. –Por favor, tomen asiento, enseguida mi humana os traerá algo para recomponer líquidos.
 
   Alcé las cejas al escuchar aquel nombre, Kitla, ella fue la encargada de traer los primeros humanos a la Atlántida. La estudié por unos segundos con la mirada, no llevaba aquel pañuelo sobre su alargada cabeza, la llevaba completamente al descubierto, tampoco vestía con un vestido como la anterior vez, llevaba un traje muy ajustado de color verde oliva, daba la impresión que era una segunda piel, su compañero también llevaba el mismo atuendo.
 
   -No entiendo que ha podido ocurrir, rara vez nuestros humanos han dado problemas… - Comentó Kitla bastante extrañada. –Normalmente sacrificamos a los que parecen más salvajes y difíciles de domar, las parejas que le entregaron a la princesa en símbolo de paz y amistad eran dóciles, sus hijos también deberían de serlo.
 
   -¡Oh! La Princesa… ¡Otra víctima de los humanos! – Exclamó S’Nali llevándose una mano a la sien.
 
   -Sí… Una verdadera tragedia. No puedo entender como la locura anidó en su interior, como pudo dejar a su pueblo y marcharse sin más, no era propio de ella. – Asintió la Comandante.
 
   En ese justo momento entró Maila con una bandeja con una jarra y varios vasos, todo ello dorado. Kitla clavó la mirada en la humana y estudió a la perfección cada uno de sus movimientos mientras esta servía un líquido verdoso que daba la sensación de ser algo grumoso.
 
   La humana dejó la bandeja sobre una mesa cercana, seguidamente la Anunnaki le hizo un gesto para que se acercara, Maila algo desconfiada miró a su ama.
 
   -¿A qué esperas? Quiere que te acerques, no me hagas azotarte. – Dijo S´Nali con cara de pocos amigos. 
 
   Maila agachó la cabeza y se acercó lentamente, juntó tímidamente ambas manos a la altura de su vientre. La comandante la miraba gozosa de lo que habían conseguido. Cogió una de las manos de la humana y la palpó, después la obligó a agacharse y abrió su boca con ambas manos observando su dentadura. Más tarde sus dedos navegaron entre los finos y suaves cabellos oscuros de la humana, la Anunnaki estaba extasiada por el tacto de los mismos.
 
   -Esta es una criatura perfecta. – Murmuró Kitla mientras acariciaba los cabellos de la humana arrodillada ante ella como si de una mascota se tratase.
 
   -¿Eso cree? – Preguntó curiosa S’Nali.
 
   - Por lo que veo en su mirada es de buen carácter, bastante dócil, sirve fielmente a su ama. –Dijo la Comandante mientras observaba los ojos oscuros de la humana.
 
   -Hay veces que es un poco impertinente. – Contestó la Capitana.
 
   -Debería procrear, tiene muy buenos genes y creo que por la forma de su cuerpo está en una edad apta para ello. – La comandante hizo un gesto para que Maila se levantara, esta volvió a agachar la cabeza y se apartó quedándose en una esquina donde pasaba desapercibida. La observé por un instante, yo no la veía en la edad óptima para tener hijos, era sólo una cría.
 
   -Comandante Kitla, siento insistir, pero tenemos que hacer algo con la situación que tenemos en la isla. – Estaba claro que S’Nali no le interesaba el tema de su esclava, ella prefería zanjar ya el asunto.
 
   -Cierto es. – La Anunnaki se inclinó hacia la mesa cogiendo uno de los vasos dorados, dio un pequeño trago y frunció ligeramente el ceño al notar el sabor, después se pasó la lengua por sus finos labios, esta era puntiaguda y de un calor rosado pálido. Su compañero no bebió, estaba inmóvil atento a todo lo que sucedía a su alrededor.
 
   -Creo que lo mejor sería el exterminio. – Propuso S´Nali. La Comandante fijó la mirada en ella y se echó hacia atrás apoyando la espalda en el respaldo de la silla mientras aún tenía en su mano derecha el vaso.
 
   -¿Está hablando de eliminar una raza y a nuestra creación? – Kitla preguntó algo extrañada.
 
   -Están corrompidos, fijaos en la ciudad ¡Está completamente destruida! – Señaló S´Nali con el dedo de su mano izquierda el balcón donde yo me encontraba.
 
   -La ciudad se evacuará, llevaremos a los atlantes a su planeta de origen.- Kitla le entregó el vaso a su compañero, este se inclinó y lo colocó sobre la bandeja.
 
   -Comandante… ¡ya no tienen pureza! ¡Deberían ser sacrificados! – Replicó la anurea.
 
   -Capitana S´Nali. ¿Acaso se le ha olvidado que yo soy la mayor autoridad ahora mismo en la tierra? – Kitla se levantó de su asiento mientras la fulminaba con su mirada. S´Nali tuvo que agachar la cabeza, me impresionó verla así. – No voy a sacrificar a nadie, ellos son aliados, amigos, hermanos de paz y en su día ambas razas fuimos concebidas por los creadores. Vamos a destruir la isla y nuestros hermanos los atlantes serán inducidos en un largo sueño mientras son devueltos a su galaxia, será un viaje muy largo y para entonces espero que las cosas aquí en la tierra hayan cambiado.
 
   -¿Qué pasará con los humanos de la isla? – Preguntó la capitana en un tono curioso.
 
   -No pueden ser llevados con los nuestros, entorpecerían sus trabajos en las minas de oro y podrían volverse salvajes… - La comandante se quedó pensativa, su compañero se levantó de su asiento y se acercó a ella para susurrarle algo al oído. Su expresión cambió por completo y miró a su compañero fijamente a los ojos, finalmente ambos asintieron, después se dirigió hacia S´Nali. – Se quedarán en la isla. Capitana, asegúrese que mañana al atardecer hay naves suficientes para evacuar a los atlantes, cuando vean nuestras naves aparecer será la hora.
 
   La anurea asintió y los anunnakis rápidamente le dieron la espalda para después salirse de la habitación. S´Nali sonrió macabramente, había conseguido lo que tanto ansiaba destruir aquella isla. Recordé entonces las palabras de mi madre cuando vio a Uhk en su habitación del hospital, eran capaces de aniquilar todo lo que encontraban a su paso. 
 
   Todos los presentes en la habitación desaparecieron como si de arena soplada por el viento se tratasen y aparté la mirada.
 
   -Arat…imagino que este es el fin. – Podía sentirla tras de mí.
 
   -Puedo enseñarte más o simplemente acabar ahora mismo. – Me respondió.
 
   -¿Todos los humanos murieron? – Pregunté mientras me giraba para poder observarla.
 
   -Sólo tú puedes saberlo. – Alargó la mano hacia mí. La cogí con suavidad pero ella, con un rápido movimiento me atrajo y me rodeó con sus brazos. Inevitablemente tuve que cerrar los ojos, su calor y su luz llegaba a ser insoportable.
 
   Cuando abrí los ojos me encontraba en una gran explanada, habían diferentes naves plateadas brillando bajo el débil sol del atardecer. A mí alrededor se encontraban más de un centenar de Anureas que se preparaban para un viaje interestelar, S´Nali estaba algo apartada observando como su propia especie iban ocupando su debido lugar para la próxima evacuación. Alcé la mirada al cielo y pude observar perfectamente como varias naves se acercaban a toda velocidad. Donde me encontraba también había algunos atlantes y humanos, todos los siervos y criados de los anureas en su estancia en la isla.
 
   La explanada estaba justo al lado del mar, se podía ver como el sol parecía ser devorado por las aguas. Las naves cruzaron la gran isla en cuestión de segundos, de lado a lado, se pusieron en alineación con el enorme sol rojizo. Todos los allí presentes nos quedamos embelesados observando la escena, S´Nali, aprovechó aquel momento para iniciar su camino hacia una de las naves de evacuación.
 
   -Por favor, capitana, lléveme con usted. – Le rogaba Maila, caminaba tras ella como si fuera un perro faldero. – Déjeme que la siga sirviendo como hasta ahora, iré donde usted vaya, seré fiel y no le causaré ningún tipo de problema. Quiero seguir sus órdenes hasta el día mi muerte. – Suplicaba.
 
   S´Nali se paró en seco y se giró hacia su humana. La diferencia de estatura entre ambas era considerable. Maila la observaba con la cabeza alzada mientras lloraba, sabía lo que se avecinaba y no quería morir. La capitana llevó su larga y huesuda mano hasta el hombro de la humana y la observó por unos segundos. Aquel gesto hizo sonreír a Maila, tal vez pensaría que sentía cierta compasión por ella, incluso yo llegué a pensarlo ante tal gesto pero rápidamente la sonrisa de la humana se fue borrando y se llevó ambas manos al cuello, no entendí que estaba pasando hasta que vi su expresión, intentaba respirar pero le era imposible. De entre sus manos empezó a brotar gran cantidad de sangre. S´Nali había hecho un rápido movimiento de mano, la misma que tenía puesta sobre el hombro de la humana,  movió la mano de forma inapreciable para el ojo humano, con una de sus largas uñas oscuras había degollado a su fiel sierva. Esta cayó de rodillas mientras la capitana lamía su uña ensangrentada saboreando cada gota.
 
   -Hasta el día de tu muerte. – Sonrió la anurea mientras Maila caía completamente al suelo muriendo desangrada. La gente que había a mi alrededor no hicieron absolutamente nada por ayudarla, todos permanecieron en pie observando la cruel escena.
 
   Todos llevamos inevitablemente la mirada hasta las naves a la vez. Aunque estaban a bastantes kilómetros de distancia se podían apreciar como pequeños puntos en el horizonte. De una de ellas salió una especie de resplandor azulado que llegó hasta el agua del mar, las tres restantes hicieron exactamente lo mismo.
 
   -¡Capitana! Es la hora… - Dijo un anurea desde la puerta de acceso de una de las naves.
 
   S´Nali corrió velozmente adentrándose en la nave y la puerta automáticamente se cerró, parecía que se había sellado por completo. Llevé la mirada de nuevo hacia el horizonte y pude ver como algo se acercaba a la gran velocidad. Me quedé boquiabierta cuando me percaté que aquello se trataba de una ola inmensa.
 
   La nave de la capitana fue la primera en partir, habría como alrededor de sesenta y no todas podían alzar el vuelo a la vez. De pronto a mi alrededor se desató el caos, los humanos y atlantes, al ver lo que se les venía encima intentaron llegar a las naves que aún no habían cerrado sus compuertas, también vi a más ciudadanos de ambas razas correr hacia la explanada, también se habían percatado del peligro y de una muerte inminente.
 
   La ola cada vez estaba más cerca. Había algunos cadáveres de anureas alrededor de las naves y observé el cuerpo sin vida de Maila siendo pisoteado por todo aquel que corría de un lado a otro buscando su propia salvación. Sentí mucho miedo, no sabía si aquella ola podría afectarme de alguna manera por estar allí, lo último que quería era morir ahogada.
 
   -Arat… -Murmuré, me giré varias veces se un lado a otro, a mi alrededor sólo había muerte y horror, las naves iban despegando unas tras otras, algunos Atlantes y humanos lograban partir en algunas de ellas. -¡Arat! ¡Arat! ¡Arat! ¡Arat! – Empecé a gritar, no podía soportarlo más, me estaba angustiando, sentía cierta presión en el pecho que cada vez iba a más cuando de pronto sentí que algo me levantaba del suelo.
 
   A mí alrededor se iban formando pequeños hilos de luz que me hacían elevarme cada vez más, alcé la mirada y me encontré con Arat suspendida en el aire. Estos finísimos hilos de luz salían directamente de su luminosidad que la envolvía. Según subía lentamente, la ola llegó a la isla llevándose por delante a todos aquellos que seguían intentando salvar su vida, también se llevó la corriente varias naves que no habían logrado alzar el vuelo por las revueltas.
 
   Quedé suspendida en el aire durante bastante rato, pude ver por completo la destrucción de la Atlántida, como grandes tsunamis fueron barriendo todo hasta que la ciudad más hermosa que había visto acabó en el fondo del océano completamente arrasada. Aquellas olas se llevaron miles de vidas, destruyeron ejemplares de plantas jamás vistas, extraños y maravillosos animales y una fantástica civilización venida a menos.
 
   -Ya viste el final. – Dijo Arat mientras empezaba a descender hacia mí. Yo seguía exactamente igual, flotando entre los finos hilos de luminosidad. El escenario cambió por completo, desapareció todo de nuevo volviendo la fría oscuridad.
 
   -¿Eso quiere decir que mi aventura acabó? – Pregunté.
 
   -Es hora de volver a tu mundo, humana. – Me respondió.
 
   -¿Qué pasará contigo? ¿Hay alguna forma de que no estés encerrada eternamente en una piedra? – No quería que acabara como antes, olvidando incluso lo especial que es.
 
   -Podría seguir durmiendo y despertar dentro de miles de años cuando vuelva a encontrarme un alma pura o podría formar parte de ti. – Se puso justo enfrente de mí y ambas flotamos en la nada juntas.
 
   -¿Cómo podrías hacerlo? – Pregunté, jamás ninguna energía, dios o cualquier fuerza sobrenatural había formado parte de mí.
 
   -Acepta llevar mi energía dentro de tu cuerpo, formaré parte de tu interior, viviré en ti. –Comentó Arat, aquellas palabras me hicieron dudar.
 
   -Pero mi cuerpo… ¿Podré manejarlo yo?– Pregunté.
 
   -Yo sólo seré parte de tu subconsciente, mi piedra se ligará a tu cuerpo para poder permanecer unida siempre a ti hasta que decidamos separarnos.– Me respondió, en cierta manera me pareció algo así como un parásito.– Lo único que tienes que hacer es llevarme junto a mis hermanas diosas. Una vez estemos todas juntas prometo que saldré de tu cuerpo y de tu vida. 
 
   -Está bien. – Respondí.
 
   -Ahora despierta…despierta humana, es hora de despertar.– Murmuró con dulzura Arat mientras me tomaba entre sus brazos una vez más. Todo se volvió oscuro para mí.
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   -Creo que se está despertando– Escuché de pronto esas palabras.¡Era la voz de Keith!
 
   Grité su nombre muchas veces nadas más escucharle pero no veía nada, seguía en aquella oscuridad pero esta vez no había ni rastro de Arat. Intentaba llegar a miépoca, a mi mundo, salir de donde quisiera que estuviese, no quería seguir vagando por más tiempo en la nada, quería abrazar a Keith, ver a Uhk y sobre todo… escuchar la voz de mi madre, era a la persona que más de menos echaba. No se creería lo que había vivido.
 
   Sentí como la oscuridad me engullía, no encontraba la salida, había veces queme faltaba la respiración, en otras sentía demasiado frío y en otras estaba desorientada. Me empecé a sentir muy cansada, tal vez demasiado y dejé de luchar contra aquellas tinieblas, simplemente me quedé quieta y tras unos segundos de completo silencio una gran explosión de luz hubo a mi alrededor.
 
   Abrí los ojos y respiré bien profundo mientras me incorporaba en la cama quedándome sentada. Intentaba respirar lo más hondo que podía pero me parecía insuficiente, seguidamente noté los brazos de Keith rodeándome con fuerza.
 
   -Tranquila… shhhh… has vuelto… has vuelto.– Acarició mis cortos cabellos con una mano y besó mi frente. Poco a poco fui siendo consciente que había regresado, llevé la mirada hasta una esquina y pude ver a Uhk cruzado de brazos observándome.
 
   Aquella habitación era nueva para mí, jamás había estado allí. A simple vista me dio la impresión de que estábamos en un hotel, el poco mobiliario, la seriedad de los mismos, la luz de emergencia y un mapa de evacuación justo bajo este. Tenía un gran ventanal pero estaba la persiana bajada por completo, por un segundo me pareció escuchar el sonido del tráfico, seguramente aún no habíamos salido de la ciudad.
 
   -Cada día que pasaba pensaba que te perdía– Dijo Keith mientras me ponía ambas manos sobre los pómulos para observar mi rostro casi en la oscuridad de la habitación. La poca luz que entraba era por las rendijas de la persiana. -¿Te encuentras bien?
 
   -Me duele la cabeza…y también la garganta, tengo mucha sed.– Observé sus ojos entre la penumbra, me parecieron muy bellos aunque prácticamente no los podía ver, simplemente con el reflejo de la poca luz artificial que entraba me sobraba.
 
   Nos quedamos en esa posición unos segundos más,¡Dios! No recordaba cuando le echaba de menos, ahí es cuando realmente me di cuenta que empezaba a sentir algo porél. Tal vez fueran sus escasas muestras de cariño, eran pocas pero cuandoél quería eran demasiado intensas como en esa ocasión.
 
   Uhk abrió una pequeña nevera que había justo al lado de un escritorio. Sacó una botella de agua pequeña y me la acercó. Keith me soltó y yo la cogí, la abrí tan rápido como pude y me la bebí con ansia, aún puedo recordar como el frescor de aquella agua recorría mi reseca garganta.
 
   -Keith… Deberías irte a dormir… Puedo seguir yo solo montando guardia.– Comentó Uhk. Keith que estaba sentado a mi lado a la cama alzó la mirada hastaél y asintió.
 
   -En un par de horas volveré.– Besó mi frente y me sonrió. Yo me sentí como en una nube.
 
   Seguí bebiendo de la botella mientras Keith salía de la habitación, después centré mi atención en Uhk que seguía de pie mirándome, me incomodaba que siempre estuviera tan atento.
 
   -Puedo sentir algo diferente en ti.– Dijo tras unos minutos de incómodo silencio.
 
   -Soy la misma de siempre.– Dije sin más, no teníaplaneado contarle a nadie lo que me había sucedido. Uhk se acercó demasiado a mí, tenía su cara tan pegada a la mía que casi podríamos rozarnos.
 
   -Hueles diferente.– Murmuró.
 
   -Tal vez necesite una ducha.– Contesté mientras miraba desafiante sus tan cercanos ojos. De pronto se apartó.
 
   -Llevas dos semanas en un estado de letargo. No comías, no bebías, casi ni respirabas. Tampoco orinabas ni defecabas.– Dijo mientras se alejaba de la cama.
 
   -¡Uhk!– Me sentí incómoda ante suúltimo comentario.Él se giró y pude ver una sonrisa naciendo de sus labios.
 
   -Saldré fuera, estaré en la habitación de al lado, imagino que necesitarás algo de privacidad, al menos para quitarte ese asqueroso olor.– Abrió la puerta pero se volvió a girar– O si deseas compañía puedo quedarme y compartir esa ducha.
 
   -Vete… -Le miré de reojo y me acabé la botella de otro trago.
 
   -Está bien, en media hora volveré.– Salió por la puerta y me quedé completamente sola en medio de aquella habitación sombría.
 
   Miré a mí alrededor, aún  me costaba acostumbrarme, habían pasado sólo dos semanas pero para mí es como su hubiesen pasado meses. En voz muy baja llamé varias veces a Arat pero no obtuve respuesta de ninguna clase. Palpé mis brazos, incluso me pellizqué uno de ellos y de pronto me fijé en la mesilla de noche que tenía a la izquierda. Recorrí la cama de un lado a otro casi de un salto y cogí el teléfono. Me costó un poco enfocar bien los números debido a la oscuridad del lugar, llamé a la habitación del hospital de mi madre.
 
   Realicé cuatro llamadas y nadie cogía el teléfono, enrollaba entre mis dedos de mi otra mano el cable que conectaba al auricular. Finalmente una voz se escuchó al otro lado, una voz que no conocía y que no me trajo buenas noticias.
 
   El hombre que respondió a mi llamada era un señor que estaba acompañando a su madre ya terminal, como la mía, la cuestión es que a su madre la habían ingresado hacia dos días y no tenía constancia de ninguna mujer llamada Olivia. Colgué y miré hacia la ventana, observé la luz que entraba por las rendijas de la persiana y por mi mente se pasearon toda clase de ideas disparatadas. No podía ser,¿dónde se encontraba mi madre? Laúnica persona que tal vez tuviera la respuesta sería Melinda, la chica que la cuidaba mientras yo estaba mi antiguo trabajo. Me levanté de la cama y encendí la luz de la habitación, busqué desesperada mi bolso, finalmente lo encontré dentro del armario. Vacié todo su contenido sobre la cama, el cual no era mucho y cogí el teléfono móvil, estaba apagado. No tenía ningún cargador para recargar su batería. Volví la mirada al teléfono de la mesilla,¿podría haber vuelto mi madre a casa? Me cuestioné varias veces la pregunta, no podrían haberla dado el alta y aún había dinero suficiente en mi cuenta bancaria como para aguantar su estancia en el hospital al menos seis meses. Me abalancé sobre el teléfono, tenía que salir de dudas, marqué rápidamente cada número correspondiente y empezar a dar tono.
 
   -¿Dígame?– Respondió una voz femenina que no correspondía a la de mi madre tras dar tres tonos de llamada. Me sorprendí bastante, esperaba que nadie lo cogiera.
 
   -¿Melinda?¿Eres tú?– Caí rápidamente en la cuenta que le había entregado las llaves de la vivienda laúltima vez que la vi.
 
   -¿Miranda?¡Oh por dios!¡Ya era hora!– Se le notaba cierta preocupación en el tono de voz.
 
   -¿Se encuentra mi madre allí?¿Está bien? Llamé al hospital pero ahora hay otra mujer en su habitación.– Sólo deseaba que me contestase que estaba allí, a su lado y escuchar su serena vozpero se produjo un largo silencio que me heló la sangre.
 
   -Miranda… -Hizo una pausa.–No sé cómo decirte esto….Tu madre falleció hacia cuatro días.
 
   Sentí como mi alma y mi corazón se rompía en miles de pedazos. Había muerto y no había estado allí a su lado, había fallecido sin la presencia de su hija al lado, ya le había fallado mi padre con su ausencia y ahora yo había hecho exactamente lo mismo. Cerré los ojos provocando que las lágrimas cayeran de estos, sentía un inmenso dolor en el pecho. Había perdido a la persona más importante de mi vida.
 
   -¿Sigues ahí? Siento darte esta mala noticia… -Comentó Melinda.
 
   -Sigo aquí – Dije con un hilillo de voz. Me humedecí los labios antes de seguir hablando. - ¿Murió sola? 
 
   -No, estuve a su lado hasta elúltimo momento.– Respondió ella, me sentía fatal, yo tenía que haber ocupado el lugar de Melinda, yo tenía que haber estado sujetando su mano hasta dar suúltimo aliento.
 
   -¿Preguntó por mí?– En el fondo sentí miedo por la respuesta de esa pregunta pero tenía que saberlo.
 
   -No, tuvieron que sedarla, tenía muchísimos dolores y estaba muy nerviosa. Se fue tranquila, te lo puedo confirmar, estuve dos días enteros a su lado hasta que llegó el momento. No la dejé sola en ningún momento.–Me respondió. En cierta manera sentí un gran alivio al menos el saber que se fue en paz.
 
   -Gracias Melinda.– Murmuré.
 
   -Miranda… -Hizo otra pausa. - ¿Dónde estás? Llevo días intentando ponerme en contacto contigo pero era como si la tierra te hubiese tragado. Decidí pasar un par de semanas encasa de tu madre, por si llamabas o aparecías.
 
   -No te preocupes… estoy bien.¿Me haces un favor? Cuida a Fénix, seguro que mi madre querría que llevara una buena vida.– Comenté.
 
   -Está bien, me lo llevaré a casa conmigo.¿Le dejo las llaves a tu vecina?– Me preguntó.
 
   -Me parece perfecto, cuídale como se lo merece, dale todo el amor que yo no le pude dar.– También pensé al decir eso que tampoco le había ese amor que se merecía a mi madre.
 
   La conversación no fue más allá. Me dio la dirección del cementeriodonde reposaba mi madre, también la indiqué el lugar en el que escondía algunos ahorros, no eran muchos, pero al menos le serviría para vivir algo más de un mes. No me importaba ya el dinero, no me importaba absolutamente nada. Cuando colgué el teléfono me tumbé en la cama, me abracé a la almohada y lloré desconsoladamente. Jamás volvería a verla.
 
   -Eso que estás sintiendo ahora mismo… ¿Es pena?– Escuché la voz de Arat dentro de mi cabeza. No se había ido, estaba dentro de mí.–Jamás había sentido algo parecido.
 
   No la contesté, tenía demasiados sentimientos ahogándome en ese mismo instante. Tristeza, pena, odio, ira, soledad. Levanté la cabeza al escuchar que llamaban a la puerta, al principio lo ignoré pero siguió insistentemente. Me levanté de la cama y abrí la puerta, me encontré cara a cara con Uhk. Este me observó y enseguida borró su sonrisa bobalicona de su rostro.
 
   -¿Qué ocurre? Estás horrorosa.– Preguntó pero tampoco obtuvo respuesta.
 
   Le observé por unos segundos con los ojos llorosos y elúnico impulso que tuve fue el de abalanzarme haciaél para abrazarlo. Uhk era mucho más alto que yo así que mi cabeza quedó a la altura de su pecho. Le costó reaccionar porque le notaba muy tenso, sorprendido ante mi reacción. Finalmente rodeó mi cuerpo con sus largos brazos y apoyó su barbilla sobre mi cabeza. Podríamos no llevarnos muy bien pero tengo que reconocer que aquel abrazo me reconfortó bastante.
 
   Tres horas habían pasado desde que me había enterado de tal desagradable noticia. Estaba acostada de lado derecho sobre la cama, observando la pared abrazada a un cojín. No había parado de llorar, me escocían los ojos. Mi guardián por su parte estaba tumbado a mi lado mirando el techo de la habitación. No había dicho nada en ningún momento desde que me abrazo, tampoco Arat, el silencio se hacía notar en la habitación, sólo se podía escuchar mi respiración agitada. No necesitaba nada más, la presencia de Uhk me servía.
 
   Él se giró hacia mí también poniéndose del mismo lado, pude notar su movimiento. Sus largos dedos acariciaron mis cortos cabellos castaños. Me sorprendió aquel gesto cariñoso y se lo agradecí con el alma.
 
   -Yo no puedo sentir lo que tú estás experimentado ahora. Carezco de los sentimientos que tú tienes pero siempre me tendrás a tu lado en toda clasede situaciones hasta que decidas prescindir de mis servicios como guardián.–Dijo en un tono suave y tranquilo.
 
   Me giré despacio hasta colocarme del otro lado, pude observar su rostro más de cerca y me tomé mi tiempo para hacerlo. Era tan extraño y a la vez tan fabuloso, era tan diferente a mí.
 
   -¿Siempre?– Pregunté.
 
   -Siempre.– Me respondió. Estiró sus brazos y me volvió abrazar, me atrajo más haciaél y pude sentir su frío cuerpo contra el mío. Me acurruqué entre sus brazos y por primera vez en mi vida me sentí segura. 
 
   Uhk podría ser un completo idiota, odiado por la mayoría que le conocían, bocazas y esquivo pero aunqueél dijera que carecía de sentimientos, puedo asegurar que en aquel momento tuvo que sentir algo para tener aquel tierno gesto conmigo.Él era mi guardián, no fue un trabajo elegido porél, posiblemente lo hiciera a desgana pero reconozco que era el mejor en su función.
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   A la mañana siguiente me encontraba frente a la lápida de mi madre, rocé con la punta de los dedos el frío mármol. No podía creerme que ella estuviera allí mismo, a unos metros por debajo. Me mordí el labio inferior, intenté no llorar. A mi lado se encontraban Keith y Uhk, me habían llevado hasta allí en coche. Observé las letras blancas grabadas sobre la piedra oscura, Olivia Olsom Peterson, fecha de nacimiento y el año del fallecimiento. Bajo todo aquello había una frase que me marcó.”Mientras las estrellas sigan brillando, yo os seguiré amando”.
 
   Recuerdo aquella frase, una vez la escuché por parte de mi padre, el mismo que se marchó y nunca más volvió, dejando atrás a una mujer y una niña pequeña. Tenía ganas inmensas de llorar y gritar pero noté el brazo de Keith sobre mis hombros. Agradecí el gesto. Había perdido a mi madre y mi padre en teoría también había muertoaños atrás pero yo no me creía mucho esa versión, estaba completamente sola en ese mundo. No me quedaba ninguna clase de familia. Sabía que tenía primos y que al menos mi abuela seguiría con vida pero no tengo ninguna clase de trato, ni siquiera de pequeña. Mi madre siempre me mantuvo alejada de mi familia aunque si guardo un pequeño recuerdo de ellos, en especial de mi abuelo.
 
   Laúnica yúltima vez que vi a mis abuelos fue muchos años atrás. Recuerdo que era de noche, yo debería de tener unos tres años. Vivíamos en una casa en mitad del campo, aún a día de hoy recuerdo el sonido del viento y de los grillos. Una voz en la noche me despertó, salí de mi habitación y bajé lentamente las escaleras con un pequeño conejito blanco de trapo que me había cosido mi madre al poco de nacer, era un muñeco que adoraba. La puerta de la entrada estaba abierta de par en par, sentí miedo, afuera estaba muy oscuro, se podía ver los faros de un vehículo encendido.
 
   -¡Exijo ver a mi nieta!– Una voz muy varonil exclamó esas palabras desde al salón al cual dirigí mis pasos.
 
   Mis pequeños pies descalzos recorrieron la distancia que me faltaba para llegar a dicha habitación, en su interior pude observar a mi madre en camisón, mi padre con una larga gabardina y un sombrero a juego, todo apuntaba que acababa de llegar a casa de uno de sus viajes y dos personas mayores.
 
   -¿Mami?– Pregunté al notar la tensión que había en el ambiente.
 
   Mi madre se giró hacia mí, tenía el cabello suelto y se le movía con cada movimiento, su larga cabellera castaña parecía tan fina delicada que daba ganas de enredar los dedos entre sus sedosos cabellos. Me cogió entre sus brazos y llevó su mano hasta mi cabeza casi tapándome los ojos.
 
   Logré alcanzar ver entre los dedos de mi madre a los dos desconocidos. Mi abuela me miraba con tal emoción que sus ojos parecían brillar, en mi abuelo no logré alcanzar ver ningún gesto.
 
   -¡Ya la habéis visto!¡Ahora marchaos!– Gritó mi madre mientras me tenía entre sus brazos. Observé como pude a mi padre, estaba atento a la situación aunque guardaba cierta calma.
 
   -Hija mía, estás enferma, deja que nosotros nos encarguemos de ellas hasta tu recuperación.– Dijo mi abuela mientras se acercaba a mi madre con los brazos extendidos para cogerme.
 
   -¡No!– Gritó con todas sus fuerzas, yome asusté y empecé a llorar.
 
   -Será mejor que os marchéis.– Dijo mi padre invitándoles a abandonar la casa.
 
   Mis abuelos se miraron entre sí.  Finalmente agacharon la cabeza y empezaron a caminar hacia la puerta de salida uno detrás del otro. Mi madre estaba muy nerviosa y me mecía de un lado a otro mientras yo seguía llorando desconsoladamente. Mi padre les siguió hasta coger pomo de la puerta con su mano para cerrarla según salieran.
 
   -La culpa de todo esto la tienes tú. Si nunca hubieses vuelto mi hija no llevaría una mala vida– Murmuró mi abuelo echándole una mirada desafiante a mi padre, este no hizo nada, simplemente se limitó a cerrar la puerta una vez el otro salió por esta.
 
   Mi padre se giró hacia nosotras, se quitó el sombrero en lo dejó en el perchero que había justo al lado de la puerta.
 
   -Prométeme que siempre nos cuidarás y protegerás- Dijo mi madre mientras acariciaba mi pequeña cabeza con cariño.Él nos miró y en silencio recorrió el espacio que nos separaba, nos acogió entre sus brazos y nos besó la frente a cada una.
 
   -Haré lo necesario para manteneros sanas y salvas. Mientras las estrellas sigan brillando, yo os seguiré amando.– Respondió él.
 
   Unos años más tarde se marchó para no volver. En cierta manera le guardaba cierto rencor y siempre quise saber porqué nos dejó. Tengo pocos recuerdos deél pero sé que le quería muchísimo, ambas le quisimos sin medida y a ambas  se nos rompió el corazón. Jamás le perdonaré que hiciera añicos el alma de mi madre, siempre le echaré en cara que nosolvidara de aquella manera si aún siguiera con vida. Me daba igual lo que pusiera en aquella lápida, nos olvidó en aquel planeta y juré por mi vida que lo lamentaría algún día.
 
   -¿Te encuentras bien?– Me preguntó Keith. Yo asentí y cuando nuestras miradasse cruzaron  parte de mi odio se esfumó, le tenía aél a mi lado, juré que jamás me pasaría como a mi madre.
 
   Mis acompañantes me dejaron a solas, tenía que despedirme de ella  de alguna manera, no pude hacerlo en vida pero¿servía de algo hacerlo tras la muerte? Era hablar con un trozo de mármol, miúnica referencia que tenía de ella, de aquella mujer que me quiso como la que más, que me protegió y me enseñó que la vida es muy dura y cruel. 
 
   Me arrodillé ante la lápida, acaricié el nombre de mi madre, miré a un lado y a otro, las demás tumbas tenían flores ya fueran de frescas o de plástico pero mi madre no tenía ninguna. Bajé la mirada hasta mi mano y contemplé la rosa blanca que había traído para mi adiós. Me pareció muy triste que sólo mi flor adornara la lápida, por un momento pude notar la soledad que habría sufrido mi madre a lo largo de todos estos años.
 
   -No pude estar contigo en elúltimo momento… -Logré decir mientras de mis ojos brotaban lágrimas, mi mirada seguía fija en la flor que había entre mis manos.– Nunca quise que estuvieras sola pero mi vida ha cambiado, posiblemente era de esto de lo que me querías proteger pero ahora no puedo esconderme, me persiguen y necesito huir de aquí.–Llevé la mirada al frente observando el mármol de nuevo.–Mamá… tengo mucho miedo. Te necesito ahora más que nunca pero ya no estás… espero que al fin hayas encontrado paz.– Hice una pequeña pausa mientras por mi mente pasaban toda clase de recuerdos.– Siempre te querré, siempre estarás en mi corazón.– Me levanté y besé la flor blanca, la puse sobre la lápida. En  aquel momento no sabía si volvería a ver su tumba alguna vez más, no sabía que me iba a deparar el futuro pero si puedo decir que no hay ni un solo día que no la recuerde, su sonrisa, su voz, su largo cabello castaño. Toda aquella alegría que una vez perdió tras la ausencia de mi padre vivirá siempre en mis recuerdos, no la recordaré enferma, la recordaré radiante, feliz, caminando por un prado lleno de flores de colores mientras el sol acaricia la piel de sus hombros.
 
    
 
   Tras la amarga despedida me acerqué hasta el vehículo donde me esperaban mis acompañantes. Sin mediar palabra el coche se puso en marcha y fui observando el paisaje en completo silencio. Dejaba atrás una parte de mí. Tras unos minutos Keith y Uhk empezaron a hablar, me empezaron a comentar ciertas cosas de interés mientras llegábamos al hotel donde nos hospedábamos.
 
   Mientras estaba inducida en un sueño provocado por Arat habían sucedido cosas a mí alrededor. El padre Cam por ejemplo había perdido la memoria gracias a Uhk, cuando me sumergí en mi largo viaje al pasado mi guardián le hizo creer que nada de aquello había pasado. Le hizo dormir y cuando despertara no se acordaría de ninguno de nosotros, la ausencia de la piedra sería por un roboque tuvo lugar de madrugada mientras el cura dormía. Los sospechosos serían unos simples ladronzuelos de barrio.
 
   También me enteré que lograron meterme en el hotel gracias a un conocido de Keith que es recepcionista, le debía un favor e hizo la vista gorda a la hora de meterme dentro del edificio, tuvieron mucho cuidado para no ser vistos llevando a una chica que tenía apariencia de estar inconsciente.
 
   Llevé la mirada hacia la ventanilla del coche, la ciudad transcurría con normalidad, estábamos parados enun semáforo en una calle muy concurrida, el número de vehículos que había allí era muy agobiante. Había estado atenta a toda la conversación hasta aquel momento que estaba completamente absorta en mis pensamientos. Estaba tan sumamente triste que desde que me desperté no había comido nada, no me había duchado ni cambiado de ropa, llevaba dos semanas enteras con aquellas prendas y sin asearme.  Nada me importaba.
 
   -¿Has escuchado?–Puse toda mi atención en Uhk que estaba en el asiento del copiloto.
 
   -¿Me dices a mí?– Pregunté.
 
   -Claro… te decía que esta noche tendremos que hablar con un tipo que conozco para que pueda sacarte de aquí.– Me dijo.
 
   ¿Sacarme de allí?¿Realmente quería abandonar aquel planeta en el que nací y crecí? Volví a mirar por la ventanilla,podía sentir como Uhk seguía con la mirada clavada en mí. 
 
   -Está bien.– Contesté sin apartar la mirada del exterior del vehículo el cual se había puesto de nuevo en marcha. Ya nada me quedaba en ese planeta.
 
   -Keith ha conseguido algo de ropa de tu talla,la dejó en tu habitación.– Comentó Uhk. 
 
   No contesté en el resto de trayecto. Cuando llegamos al hotel cada uno se marchó a su habitación, teníamos diez horas para descansar hasta de ir en busca del contacto de mi guardián.
 
   Cerré la puerta de mi habitación y observé la claridad de la mañana entrando por el gran ventanal. Me dejé caer sobre la cama y miré hacia el techo, sentía un enorme vacío en mi interior. Ladeé la cabeza hacia la izquierda y ojeé el resto de la cama, eché de menos la presencia de Uhk allí tumbado.
 
   “Miranda, la muerte es sólo una parte más de la vida, realmente tu madre no ha muerto, nadie muere, vivimos eternamente en otros cuerpos”. 
 
   Escuché aquello resonar en mi cabeza, me imagino que Arat intentaba consolarme de alguna manera pero nose le daba nada bien. Me daba exactamente igual que viviéramos mil vidas, jamás recuperaría a la mujer más importante de mi vida. 
 
   Me desperté de golpe, me había quedado dormida, seguía en la misma posición, no me había movido ni lo más mínimo. Observé la ventana, estaba empezando a atardecer, seguidamente miré un reloj que había sobre la mesilla con grandes números rojos, me quedaba una hora antes de abandonar mi habitación, tenía que arreglarme. Necesitaba ducharme, se sentía tremendamente sucia.
 
   Antes de nada abrí el armario, allí encontré un pantalón corto de color negro y una camiseta blanca de tirantes, también había ropa interior de color blanco. Me avergoncé, sólo de pensar que Keith había colocado aquello allí hizo que me sonrojara. Dejé cada prenda extendida sobre la cama y me dirigí hacia el baño.
 
   Encendí la ducha, me quité la sucia camiseta mientras el agua que salía se iba calentando y entonces me fijé en mi propio reflejo del espejo. Pasé la mano por mi cabeza, mi cabello había crecido un poco en aquella semana, me pareció muy sorprendente.¿Tal vez el tiempo durante mi viaje se había acelerado para mí mientras para los demás no había variado? Sonreí, me gustaba como quedaba, seguía siendo bastante corto para mi gusto pero ahora si me daba un aire moderno y a la vez bastante femenino.
 
   Creo que aquella ducha fue la más larga de toda mi vida. Me relajaba bastante y además sentía como mis penas las arrastraba el agua, fue algo purificador. Cuando terminé cogí una toalla con la que me empecé a secar mientras salía hacia la habitación. Según avanzaba observé como en el exterior oscurecía con rapidez, la ciudad iba iluminándose mientras los débiles rayos anaranjados de un moribundo sol empezaban a desaparecer. Dejé caer la toalla al suelo y me acerqué completamente desnuda hasta la ventana, poco me importó que alguien pudiera verme.
 
   Observé el cielo rojizo con algunas nubes oscuras acechando desde un punto mientras algunas gotas de agua recorrían por completo mi espalda, me pregunté si alguna vez lograría alcanzar las estrellas. Mi vida estaba a punto de cambiar para siempre y sentí emoción por ello, por una vez no tenía miedo, ese miedo había sido arrastrado por el agua, estaba preparada para todo lo que me esperaba allí afuera.
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   Bajé hasta la recepción del hotel, allí me esperaban mis acompañantes. Cuando salí del ascensor ambos se giraron para verme pero no encontré lo que ansiaba. Quería una sonrisa de Keith al verme vestida con la ropa queél me había traído pero en cambio su rostro se volvió serio. No entendía su reacción. Dudé por un instante si acercarme a ellos pero mis pies seguían avanzando mientras observaba la seriedad de su rostro. Ellos también se habían arreglado dentro de sus posibilidades, ambos llevaban pantalones vaqueros oscuros y unas camisas, la de Uhk era estilo Hawaiano, le daba un aire divertido debido a su extraño físico, podría decirse que hasta le favorecía.
 
   -Siento haberos hecho esperar.– Dije cuando me puse a su altura.
 
   -Sigues oliendo.– Comentó Uhk mientras hacia una mueca. Lo que me olía no era algo corporal, sino que mi aroma natural ya no era el mismo al llevar a Arat en mi interior.
 
   -¿Te encuentras bien? Parece que mi presencia no es de tu agrado.– Dije mientras me fijaba a Keith ignorando completamente a mi guardián.
 
   -Oh…sí…perdona… es que… me has recordado a alguien.– Me contestó Keith de manera pensativa y pausada.
 
   -¿Inula?– Pregunté, no sé como pero su nombre me vino a la cabeza.
 
   Keith asintió, por su expresión pude averiguar lo que le ocurría, no me hicieron falta más palabras. Su mirada, la posición de sus labios y sus cejas me dieron a entender que hubiese preferido mil veces que hubiese sido Inula la que saliera del ascensor en vez yo, entonces caí en algo que no quería ver, Keith estaba enamorado de ella, aún la quería aunque ya no estuviera entre nosotros y por una vez me puse en su piel.Él había perdido a un ser muy amado y posiblemente estaría pasando exactamente por lo mismo que yo con mi madre pero a otro nivel. Me sentí estúpida por no haber querido ver la realidad. En aquel mismo instante me prohibí sentir algo por ese hombre, sería un amor no correspondido y sólo yo vería algo que no existía. Supuse queél necesitaría todo el tiempo del mundo para poner en orden sus sentimientos.
 
   -¿Nos ponemos en marcha?– Interrumpió Uhk, por su mirada creo que sabía lo que sucedía entre nosotros y los sentimientos encontrados.
 
   -Si.– Respondí.
 
   Salimos del hotel y recorrimos parte de la calle hastallegar al coche de Keith, nos introdujimos en su interior y nos dirigimos hacía el local donde mi guardián tenía un contacto que podría solucionar mi problema.
 
   Algunas gotas caían sobre la ciudad, los cristales del vehículo mostraban una realidad distorsionada del exterior, veía siluetas borrosas y brillantes luces en cada esquina. El viaje no duró demasiado, un escaso cuarto de hora contando con las típicas retenciones de circulación y semáforos. Cuando el motor del vehículo se apagó una vez estacionado cada uno abrió su respectiva puerta. Observé el letrero del local, parecía no funcionar y tener más de una década de antigüedad.“Orbital”, así se llamaba aquel local que daba la sensación de estar abandonado sino fuera por la presencia de un portero custodiando la puerta, aquel hombre era enorme, fácilmente superaría los dos metros de altura, era incluso más alto que Uhk. Su cuerpo era muy ancho y se podían notar a través de su camiseta negra ajustada partes del cuerpo y músculos que nunca hubiese creído que existieran, su piel también era de un color morado pálido dándole una apariencia un tanto exótica, era lampiño y su cabeza daba la impresión de ser algo más grande que la de un humano normal.
 
   Mi guardián hizo un gesto con la cabeza indicando que era el momento para entrar. Nosíbamos acercando hacia aquellas puertas llenas de grafitis de distintos colores, tamaños y estilo de letra mientras seguía con la mirada clavada en el portero que nos miraba de una manera que te haría plantearte si quiera entrar en aquel lugar.
 
   -Tú no.– Dijo el portero extendiendo la gran palma de su mano violeta sobre el pecho de Keith, apartándolo.
 
   -¿Por qué?– Respondió él bastante sorprendido.
 
   -Tú y tú…podéis entrar.– Dijo el portero con sequedad mientras nos señalaba con la otra mano.
 
   -¡Enseguida saldremos!– Exclamó Uhk en alto para ser bien oído por Keith.
 
   -¡Oye!¡No me dejéis aquí!– Replicó Keith revolviéndose, intentando deshacerse de la gran mano del portero pero le fue imposible.
 
   No me dio tiempo a decir nada, enseguidami guardián me agarró de la mano una vez abrió la pintarrajeada  puerta de entrada dejando escapar parte del sonido del interior y tiró de mí para introducirme dentro.
 
   Observé el local mientras Uhk me guiaba por aquel bar. Era bastante grande, estaba algo oscuro y la poca luminosidad que había allí era por parte de las luces parpadeantes de colores. En aquel lugar sórdido se podían apreciar distintos olores desconocidos para mí.
 
   Cerca de la puerta había una mesa con varias sillas, en ellas se encontraban un grupo de chicas que tenían un aspecto bastante hermoso, sus cabellos eran de un rubio muy claro y tenían unos  gigantescos ojos de color azul claro, daba la impresión de que carecían de pómulos y su rostro era infantil. Aunque estaban sentadas se podía apreciar que no tenían un físico muy desarrollado y que tampoco tenían una gran altura.
 
   Más adelante había un conjunto de sofás en la parte más apartada eíntima del local, en uno de ellos había una pareja algo acaramelada, en un primer momento no percibí nada extraño hasta que la mujer se apartó un segundo para coger su copa, ella tenía un tercer ojo justo en el centro de la frente, largas y puntiagudas orejas que intentaba disimular con su cabello blanquecino por lo demás tenía apariencia humana, su acompañante por su parte tenía un rostro ovalado, ojos pequeños, redondos y completamente oscuros, su piel era de tonalidad amarillenta aunque su físico y su forma de vestir parecían completamente normales.
 
   En otro de los sofás había unas criaturas que no sabría decir si eran femeninas o masculinas, su piel estaba recubierta de una especie de escamas azuladas que daban la impresión de ser muyásperas y duras, también tenían unas alas escamosas que parecían ser muy pesadas.
 
   En la  larga barra del bar se encontraban un grupo de pequeños humanoides con todo su cuerpo lleno de pelo marrón con diminutos y horripilantes ojos rojos. Cerca de estos se encontraban dos individuos de gran tamaño, su piel era casi tan blanca como la de Uhk pero eran mucho más anchosque este físicamente, ellos tenían algo de cabello rojizo  en sus redondeadas cabezas y un enorme ojo verdoso que ocupaba casi por completo su rostro sino fuera por la pequeñísima boca.
 
   Estaba tan atenta a lo que había a mi alrededor que no me percaté ni de los extraños idiomas que hablaban los allí presentes. Pude ver extrañas bebidas de todas clases y colores, me fijé entonces en la camarera que estaba sirviendo un cóctel grumoso a un humanoide que no logré ver su rostro pero parecía algo rechoncho. Estalevantó la cabeza mientras servía, tenía una piel azul cielo, aparentaba ser fina y sedosa, tenía el cabello recogido pero este era pobre y de color rubio apagado, sus ojos eran marrones, sonrió al ver a mi acompañante, seguidamente le guiñó un ojo, parecía conocerle.
 
   Mi mirada se fijó entonces en los espejos que había justo detrás de la camarera, justo debajo de las estanterías llenas de botellas alcohólicas y distintos brebajes. Pude ver el reflejo de los sentados a las barras, de los pequeños humanoidespeludos, de los cíclopes gigantes y de la criatura rechoncha, su reflejo mostraba una gran mentira, la misma que la gran mayoría de los seres humanos veían día a día. No reflejaban lo que eran, sino que el espejo mostraba a una serie de humanos que bebían, reían y charlaban con toda la tranquilidad del mundo. Recorrí con mi mirada todo aquel espejo decorativo hasta encontrar mi reflejo y el de Uhk, me quedé bastante sorprendida, pude observarme a mí misma siendo llevada de la mano por un hombre alto, de largo cabello y rasgos varoniles, su cuerpo si era más o menos como en la realidad, al menos no parecía tan esquelético.
 
   -¡Tú por aquí!¿Has venido a verme? - Escuché antes de toparme contra la espalda de mi guardián que había frenado de golpe. Me asomé para observar el porqué nos detuvimos y contemplé a una mujer muy parecida a Uhk, era otra Anurea que vestía con un apretado vestido rojo. Disimuladamente observé el espejo y pude ver su reflejo, se podría decir que era la típica rubia explosiva en su apariencia humana, aquel ajustado vestido rojo y su larga melena rubia le daba un aire de femme fatale.
 
   -Tengo prisa B’Era– Dijo Uhk– No tengo tiempo para tus tonterías.
 
   -¿No tienes tiempo para una vieja amiga?– Respondió ella mientras sonreía de una forma un tanto provocadora.
 
   -En general no tengo tiempo para ti.– Respondió Uhk echándola una mirada de pocos amigos.
 
   La sonrisa fanfarrona de ella se esfumó al momento de escuchar sus palabras. Le había molestado no ser de interés paraél. Llevó su blanquecina mirada hasta mí y se fijó que Uhk me tenía agarrada de la mano, hizo una mueca.
 
   -¿Es tu Kaneg?– Preguntó ella llevando la mirada hastaél, por su tono parecía un tanto sorprendida. En aquel momento no entendí que significaba esa extraña palabra, después, con los años, descubrí que Kaneg era una palabra del difícil e incomprensible idioma Anurea, con esta se hace referencia a cuando una hembra escoge a un macho durante sus años fértiles para la reproducción. Cabe destacar que las relaciones entre los Anureas eran muy complejas, ellos no tenían parejas como los seres humanos donde eliges a un compañero de por vida con el cual compartes tu vida y tienes hijos. Ellos no saben lo que es eso, el amor no existe, es una debilidad. Los Anureas escogen a un Kaneg con quién reproducirse continuamente, esta unión pude durar unas horas, días o años, normalmente es la hembra la que elige a su compañero de copula y esta breve unión dura hasta que ella se queda embarazada o encuentra un macho mejor. Un Anurea puede tener varias Kaneg a la vez pero esta opción sólo la tienen los individuos que poseen  el mejor cóctel genético.
 
   -No… no es mi Kaneg.– Respondió él centrando la mirada en ella.
 
   -Interesante… -Murmuró B’Era mientras se mordía el labio y a la vez le lanzaba lo que me pareció una intensa y sensual mirada.
 
   -Pero ya sabes que las hembras de mi especie no me interesan lo más mínimo.– Uhk apartó la mirada de ella y me miró de reojo.
 
   -¿Te gustan más estos seres primitivos?– B’Era hizo un gesto con la cabeza refiriéndose a mí, se podía notar que las palabras deél la habían molestado.
 
   -Pasa buena noche B’Era.– Dijoél antes de tirar de nuevo de mí.
 
   No pude evitarlo, giré la cabeza  hacia aquella Anurea que se iba acercando lentamente a la barra del bar mientras tenía los ojos clavados en nosotros. Ella me hizo con gesto que me pareció un tanto obsceno con la lengua. Fruncí el ceño, no sabía que ocurría que B’Era ni el problema que parecía tener conmigo.
 
   Mientras nos alejábamos de ella nosíbamos internando a la parte más oscura del local, de soslayo observé dos siluetas en una extraña posición en una de las esquinas del local, les iluminaba la tenue luz que indicaban el lugar donde se encontraban los aseos, por sus movimientoscreí que estaban copulando o algo por el estilo, me pareció demasiado desagradable. De pronto sentí como algo frío me empapó parte del brazo izquierdo mojando también parte de mi abdomen y glúteo. Instintivamente solté a Uhk para secar con las palmas de las manos las zonas húmedas aunque no servía de mucho.
 
   -¡Vaya! Lo siento muchísimo, no me había dado cuenta.– Escuché decir mientras me frotaba el brazo. Alcé la mirada, estaba bastante descontenta con la situación y lo primero que me encontré fue con un vaso de tubo vacío con restos de un líquido amarillento, después observé al culpable de la situación. Su piel era azul oscuro, parecía gruesa y descuidada, intensos ojos amarillos y de su cabeza salían como cabellos bastantes gruesos pero resultó ser su propia piel, cada uno tenía vida propia y se movían en conjunto.–Perdona… -Me miró fijamente, inclinándose levemente, era de la misma estatura de Uhk. Sentí como se me erizaba la piel al tener aquella mirada amarillenta tan de cerca. -¿Qué clase de ser erestú?
 
   No supe que contestar, tan sólo miré sus intensos ojos y después tragué saliva, era bastante incómodo y aterrador para mí. Intentaba buscar una respuesta pero realmente no sabía como explicar mi situación.¿Qué nombre tendríamos los seres queéramos mezcla de humano y atlante?¿Habría más como yo? 
 
   -Largo.– Dijo Uhk mientras llevaba la mano hacia el pecho de aquel ser y lo empujó con suavidad.
 
   -¡Eh!¿Tienes algún problema? Le preguntaba a ella, no a ti, sucia escoria.– El individuo empujó a Uhk con la mano que tenía libre de la misma forma que este hizo conél.
 
   -Sí, tú eres mi problema.– Uhk le empujó con más fuerza haciéndole caer al suelo. El vaso se rompió en la caída.
 
   Llevé mi mirada hasta B’Era que tenía un vaso en la mano derecha mientras estaba apoyada en la barra con el codo izquierdo. Antes de pegar un sorbo sonrió, encontró graciosa la escena por el gesto de su cara.
 
   El ser que me había empapado se levantó del suelo con cara de pocos amigos y golpeó a Uhk con un puñetazo que le dio en la cara. Yo grité que pararan pero Uhk se preparó para devolverle el golpe pero no logró llevarlo a cabo.
 
   -¡Pero que pasa aquí!¡Este es un sitio neutral!– Me giré hacia la parte más oscura del local, de allí surgió aquella reseca voz. Una pequeña silueta bajó un escalón, llevaba una gabardina de color grisácea y un sombrero a juego, parecía un pequeño detective privado. Sus brazos eran muy largos en comparación con su cuerpo, yo diría que mediría un metro cuarenta. -¡Uhk!¡Maldito seas, te prohibieron la entrada aquí después de la que liaste laúltima vez!
 
   -No vengo por placer Wiggor, vengo por negocios.– Dijo Uhk.
 
   -Entonces has venido al sitio ideal para ello… ¡Querida!– Exclamó el extraño personaje llevando la mirada a la bella camarera.– Recoge los cristales, tu jefe nunca debe enterarse lo que acaba de suceder aquí.¿Entendido?– La mujer azulada que se encontraba al otro lado de la barra asintió.–Y sírvenos algo fresco a mí a mis amigos…
 
   Hizo un gesto para que le siguiéramos y eso hicimos pero antes de subir aquel peldaño le comuniqué a Uhk que debía ir al aseo para al menos limpiarme superficialmente la piel del brazo, el líquido que se había derramado sobre mí era demasiado pegajoso. Este aceptó pero no muy convencido.
 
   Me puse en marcha hacia la indicación de aseos cuando me crucé de nuevo con aquel ser que se había chocado contra mí. Me echó una mirada de arriba abajo que me estremeció obligándome  a pararme durante un segundo. Ese local no me gustaba ni lo más mínimo. Pasé cerca de la acaramelada pareja que daba rienda suelta a sus deseos y pasiones  justo al lado de la puerta del baño de señoras, creo que no se dieron cuenta de lo que había pasado segundos antes.
 
   Encendí la luz, esta parpadeaba de vez en cuando. Observé mi reflejo en el mugriento espejo, mi camiseta de tirantes tenía una mancha amarillenta bastante notable. Me mojé la mano derecha y la pase por el brazo izquierdo repetidas veces, después busqué papel para secar la zona. Cuando terminé de limpiarme por encima me giré y me encontré de bruces con B’Era, me había seguido.
 
   -¿De dónde has salido tú?– Me preguntó algo fanfarrona.
 
   -De ningún sitio.– Contesté.
 
   -Me pregunto como has podido entrar aquí. Los humanos tienen prohibida la entrada, supongo que serás una extraña mezcla.– Entrecerró los ojos.
 
   -Muy hábil…pero si me disculpas tengo que volver.– Intenté pasar a su lado pero esta me agarró del brazo con firmeza.
 
   -Aléjate de Uhk, yo lo escogí primero.– Dijo de malas maneras.
 
   -Te guste o no… Uhk va a estar a mi lado por un largo periodo del tiempo.– Mentí, no sabía durante cuanto tiempo estaría encomendado a protegerme. Me deshice de ella con un tirón de brazo y la observé durante unos segundos.–Aléjate tú deél…ya le has escuchado, las de tu raza no le interesan y ahora… tengo negocios que atender. 
 
   Le di la espalda y salí triunfante del servicio. Me había enfrentado contra una Anurea y no se me había dado tan mal, por un instante me sentí superior.
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   Subí el alto peldaño que daba a una zona algo más reservada y  siniestra. Allí también había sofás con diferentes tipos de seres, lo más abundante eran del tipo reptil, algunos más grandes, otro más pequeños. Al fondo se podía ver el final del local con una débil luz que salía de una lámpara que colgaba del techo. Había mesas, cartas, montones de vasos vacíos y mucho humo de tabaco y derivados.
 
   Rápidamente detecté a Uhk, estaba en una mesa junto al hombrecillo que aún portaba el sombrero y la gabardina. Me dirigí hacia ellos y pasé justo al lado de una mesa donde estaban jugando a las cartas, me pareció de lo más curioso y no pude evitar mirar lo que sucedía allí. Enseguida me fijé en todas aquellas garras verdosas que sujetaban algunas cartas, después en sus rostros, sus escamas verdes, sus ojos de reptil, sus lenguas bífidas. Unescalofrío me recorrió la espalda, esos seres sí que imponían, su forma de observarte indicaban que te podrían devorar en cualquier momento y me apuesto que más de una vez lo habrán hecho con cualquier humano.
 
   Me topé con una silla de una mesa cercana porculpa de estar pendiente de los reptiles. Uhk se levantó de su asiento rápido y me puso la mano en la espalda guiándome hacia la mesa. Me indicó que me sentara y eso hice quedando justo en frente del ser con sombrero.
 
   -Así que eres Miranda.– Dijoél mientras Uhk tomaba asiento a mi lado.
 
   -Correcto.– Respondí extrañada.
 
   -Tú compañero me ha puesto al día de vuestra situación en tu ausencia.– Dijoél.– Siento ser descortés, me llamo Wiggor.
 
   -Encantada.– Respondí.
 
   El pequeño ser se quitó el sombrero dejando a la vista un aspecto un tanto desagradable. Su cabeza era pequeña pero alargada, con dos grandes orificios nasales, boca diminuta, grandes orejas, ojos muy redondos de tonalidad oscura y pequeño tamaño , su piel tenía un color blanco casi grisáceo. Me sorprendió mucho ver como se encendía un puro, lo agarraba con bastante soltura con sus tresúnicos dedos que daban la impresión de estar encallecidos. 
 
   -¿Por dóndeíbamos?– Dejó escapar el humo de su pequeña boca. - ¡Ah!¡Sí!¿Qué es lo que buscáis?
 
   -Necesitamos tres pasajes para salir del planeta.– Contestó Uhk.
 
   -Eso que pides  no es fácil de conseguir. Tiene un precio y demasiado elevado para vosotros. - Dio una nueva calada a su largo puro.
 
   -Lo pido como un favor. Me debes uno viejo amigo, yo logré traer a tu hermana a este planeta sana y salva.– Comentó mi guardián.
 
   -¿Tengo que recordarte que mataste a su marido durante el viaje?– Wiggor lo dijo con cierto resquemor.
 
   -Yo no tuve la culpa, simplemente me defendí de sus ataques, supongo que no le sentó muy bien que me pusiera cariñoso con su esposa.– Sonrió de forma fanfarrona.
 
   Miré a Uhk mientras arqueaba una ceja, mi rostro reflejaría desconcierto. No podía creerme que él hubiera seducido a un ser como Wiggor, les miré a ambos y me dio repelús sólo de imaginármelo. Las hembras de esa especie no sabía como eran, si tenían senos, cabello, si al menos tenían alguna clase de encanto ya que el humanoide que tenía justo enfrente mía no tenía ninguno. El ser grisáceo guardó silencio durante unos segundos, después golpeó con suavidad el puro con uno de sus dedos para que cayera la ceniza sobre un cenicero que tenía restos de otros tipos de tabacos. Ladeé la cabeza de inmediato cuando sentí una presencia tras de mí, se trataba de la camarera de piel azulada que había tras la barra, traía una bandeja con tres vasos de cóctel, en ellos había un líquido rojizo que en un primer momento me pareció sangre. Levanté de nuevo la mirada para agradecerle el servicio pero me encontré con que ella estaba más atenta a Uhk, le dedicaba una pícara sonrisa, este también se la devolvió. 
 
   -Mañana, al caer la noche, una nave os podría recoger, no aterrizará muy lejos de aquí. No llegará a más de un día de viaje en coche. -Dijo Wiggor una vez se había ido la camarera. Este dejó el puro en el cenicero y cogió un bolígrafo de un bolsillo interior de su gabardina. Me sorprendía mucho que llevara una prenda de tal clase en un ambiente cerrado. Por un instante observé su pequeño cuerpo, era muy pálido y arrugado. Cogió una servilleta de papel y escribió unas coordenadas, después se las entregó a Uhk a la vez que cogía el puro con la otra mano.
 
   -¿Hacia dónde se dirige?– Preguntó mi guardián mientras ojeaba lo escrito.
 
   -Constelación Prelopé.– Respondió.
 
   -Esa está a más de mil años luz de nuestro destino Wiggor.– Comentó Uhk.
 
   -Allí podréis hablar con Eosall, un reptiliano, decirle que vais de mi parte, os conseguirá otro pasaje directo.– Explicó Wiggor.
 
   Mi guardián llevó la mirada hasta mí y por un segundo en sus ojos me encontré con la duda. Su silencio se me hizo eterno y su forma de observarme hacia que entrara enun estado de nerviosismo. Finalmente llevó su mirada hasta su amigo y asintió. Sentí un gran nudo en el pecho, si todo salía bien al día siguiente, a esa misma hora estaría surcando el espacio exterior.
 
   -¡Bien!¡Asunto zanjado!¡Brindemos!– Cogió el pequeño ser su copa y la alzó. Nosotros le imitamos aunque yo no estaba muy convencida por su color. Finalmente lo probé, el sabor no me desagradó lo más mínimo, tenía hasta un ligero toque dulzón, volví a pegar otro sorbo de inmediato.
 
   -Vaya… ¡Eres una chica intrépida!¿Alguna vez habías probado el Skile? -  Preguntó Wiggor para después acabarse su copa de un trago.
 
   -No… jamás había probado algo así… -Observé la copa. - ¿Qué es el Skile?
 
   -El Skile es un brebaje muy antiguo creado en un planeta muy alejado de aquí, en una de las lunas existen unos pequeños seres muy parecidos a lo que vosotros, los terrícolas, llamáis insectos. Lo que estás bebiendo es su orín.– Respondió él mientras sonreía.
 
   Rápidamente cogí unas servilletas y me limpie tanto los labios que hasta se me empezaron a hinchar, sentí ganas de vomitar, notaba aquel líquido en mi estómago. Aparté el vaso echándolo a un lado, lo más lejos posible.
 
    -Aún le queda mucho por ver a esta humana.– Dijo Uhk mientras sonreía divertido.
 
   Nuestra reunión no duró mucho más. Tras un cuarto de hora escaso junto al humanoide de la gabardina decidimos que era hora de volver al hotel. Habíamos conseguido lo más importante, los pasajes.
 
   Cruzamos de nuevo el local, esta vez yo iba por delante de Uhk, ya sabía donde se encontraba la salida. Me sorprendió no ver a B’Era por allí y algunos de los clientes del bar se habían marchado dando paso a otras especies de seres que eran todo un misterio para mí.
 
   Empujé la puerta y me topé con el enorme portero de piel violeta. Amablemente se apartó dejándonos salir. Me encontré enseguida con Keith que estaba apoyado en su coche con la cabeza alzada y con la mirada perdida en el oscuro cielo, estaba cruzado de brazos y en sus hombros y cabello se podía apreciar que se había mojado no hace mucho con la lluvia. Aquel gesto tan pensativo me hizo recordar lo que sentía porél, por mucho que lo intentara ignorar en mi estómago revoloteaban mariposas pero esos sentimientos tenían que ser arrancados pero de raíz. Yo jamás sería Inula. 
 
   Keith bajó la mirada hasta nosotros y sonrió al encontrarnos. Uhk pasó a mi lado y se acercó hastaél, empezaron a hablar, imagino que  le comentó lo que había sucedido dentro y el resultado. Keith llevó su mirada hasta mí mientras escuchaba atentamente lo que ledecía mi guardián, me sonrió pero yo aparté la mirada. Me dirigí hacia el vehículo y me senté en los asientos traseros. Un par de minutos más tarde mis compañeros mi imitaron pero ellos dos se sentaron delante. El coche no tardó en ponerse en marcha.
 
   Circulábamos por las atestadas calles. Las luces artificiales tanto de farolas como de carteles de locales adornaban el paisaje, la gente salía de sus casas para divertirse, olvidar un mal día, reencontrarse con amigos. Recorrí con la mirada parte del interiordel vehículo hasta llegar al retrovisor central, allí pude encontrarme con los ojos de Keith, me prestaba tanta atención a mí como a la circulación.  Aparté la mirada y me centré en lo que ocurría en el exterior.
 
   No tardamos mucho en llegar al hotel pese a la gran cantidad de vehículos que había. Bajé del coche junto a Uhk, Keith se marchó en busca de un aparcamiento cercano. Observé en completo silencio la fachada del edificio en el que me hospedaba.
 
   -Sé que sientes algo porél.– Comentó Uhk.
 
   Le miré extrañada.¿Cómo podía saberlo? Jamás lo había comentado con nadie, tal vez se me notara en mi forma de comportarme al estar a su lado, eso era algo que me avergonzaba bastante.
 
   -No sé de que me estás hablando.– Respondí intentando quitarle hierro al asunto.
 
   -No te hagas la tonta, ambos sabemos lo que pasa. Puedo apreciar los latidos de tu corazón, bombeas más fuerte cuando estás a su lado o cuando vuestras miradas se encuentran.– Dijoél.
 
   -Me recuerdas a un vampiro con eso de los latidos de mi corazón.– Dije en forma de broma.
 
   -Tal vez es porque mi especie inspiró esas leyendas.– Dijoél bastante serio.
 
   Le estudié con la mirada.¿Podría ser verdad aquello que había dicho? Había ciertas cosas que si concordaban. Recordé la imagen de S’Nali saboreando la sangre de entre sus dedos, como Uhk había conseguido entrar en la mente del Padre Cam para que este creyera que había sido culpa de los ladrones la desaparición de su sagrada piedra, la rapidez de sus movimientos, su extraña sensualidad, lo silenciosos que son, su fría mirada…sí… aquella fría mirada, la misma que estaba observando en ese mismo momento bajo un baño de luz artificial, por un instante me parecieron los ojos más hermosos del universo entero.
 
   -Conseguí aparcar.– Escuché decir justo a mi lado. Me giré y observé a Keith.
 
   -Yo me marcho a descansar.– Aparté la mirada y me propuse entrar en el hotel  dejándoles atrás.
 
   Caminé hacia los ascensores a paso ligero, quería refugiarme en la soledad de mi habitación. Tenía demasiadas cosas en las que pensar como por ejemplo en la amarga ausencia de mi madre y que aquella noche sería laúltima en la tierra.¿Volvería algún día? 
 
   El ascensor se abrió y yo me adentré en este. Le di varias veces al botón que indicaba mi planta, no quería compartir con nadie aquella máquina. Al fin las puertas se empezaron a cerrar pero de pronto una mano pálida con marcas oscuras en la piel y largasuñas negras se interpuso entre estas obligándolas a abrirse de nuevo. Era mi guardián. Sin decir nada  se adentró y se colocó justo a mi lado. Se inclinó para darle al botón que nos llevaría hasta nuestras habitaciones. Las puertas se empezaron a cerrar pero un segundo antes pude observar la figura de Keith aún en el exterior observando nuestra partida.
 
   Cada uno miraba para un lado, no hablamos, ni nos miramos. Las plantas iban pasando y al fin llegamos a la nuestra, cuando las puertas se volvieron a abrirsalí yo primera. Mi habitación estaba antes que la de Uhk, mientras avanzaba por el iluminado pasillo metí mi mano en el bolsillo del pantalón negro para sacar la tarjeta que abriría la puerta de mi habitación. Me paré y antes de introducirla me giré paradesearle buenas noches a mi acompañante pero no pude decir nada, con un suave movimiento me obligó a girarme completamente, apoyé la espalda contra la puerta y observé su brillante mirada.Él me sujetaba, podía notar sus largas manos aferrándose al contorno de mis brazos. Se inclinó hacia mí y por un instante sentí como mis piernas temblaron al igual que mis manos, cayéndose la tarjeta que abriría la puerta al suelo. Pude sentir cierta magia que emanaba deél y nos envolvía. Sus labios se quedaron a escasos centímetros de los míos, observé su mirada y por un segundo creí que me iba a desfallecer pero su aliento mezclándose con el mío hizo que mi corazón latiera como jamás lo había hecho.
 
   -¿Qué haces?– Susurré, al mover los labios para articular la pregunta  casi rocé los deél.
 
   - Sólo me preguntaba si yo también podía hacer que tu corazón latiera de la misma manera que conél. Me agrada averiguar que conmigo lo hace con más intensidad.– Respondió en un murmuro.
 
   No supe que decir, en ese instante deseaba probar el dulce sabor de sus labios pero no lo conseguí. Lentamente se apartó de mí y me soltó, después se agachó y recogió mi tarjeta para entregármela después.
 
   -Recuerda que en cinco horas nos ponemos en camino. Intenta descansar.– Comentó antes de darmela espalda y dirigirse a su habitación.
 
   Le observé hasta que este desapareció de mi vista, el sonido que emitió su puerta al cerrarse me hizo despertar de aquel trance. Aquella situación me hizo pensar en varias cuestiones.¿Habría sido todo obra deél y me había hipnotizado para llegar a esa situación?¿Puede queél no hubiera hecho nada y la magia que había sentido fuera real? Esas preguntas seguirían resonando en mi cabeza durante un largo periodo de tiempo. Finalmente introduje la tarjeta y conseguí abrir la puerta, necesitaba descansar, iba a tener un largo viaje por delante. Un viaje que muy pocos humanos habían hecho a lo largo de la historia.
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   No me gusta las intenciones de ese Anurea, controla tus instintos” Resonó por mi cabeza según entré en mi habitación y cerré la puerta.  Todo estaba absolutamente igual que cuando me había ido. Toallas húmedas tiradas en el suelo del baño, mi ropa sucia  encima de la cama, siempre fui un poco desastre.
 
   -¿De qué instintoshablas Arat? No ha pasado absolutamente. Ya irás conociendo a Uhk, le gusta jugar con los demás.– Dije mientras recorría la distancia que había desde la puerta hasta la desecha cama.
 
   “¿Me dirás que lo que has sentido dentro de tu corazón no eran sentimientos?¿Olvidas que ahora compartimos el mismo cuerpo?”
 
   Me cabreé ante su comentario.¿Compartir? Era mi huésped, eso no le daba derecho a meterse en mis sentimientos y emociones.
 
   -Sólo permaneceremos juntas hasta que te reúnas con tus hermanas.– Lo dije de tal manera que parecía que quería autoconvencerme de que aquello tendría un fin, esperaba que pronto, aunque había que reconocer que Arat no interfería en casi nada, sólo en mis pensamientos dándome lecciones de vida.
 
   Me quité la ropa quedándome en ropa interior, quería sentirme cómoda. Me tumbé en la cama y después alargué el brazo hasta la mesilla de noche para coger el mando a distancia, después apague la luz de la habitación. La pantalla de la televisión iluminaba parcialmente aquel cuarto. Al principio empecé hacer zapping, no encontraba nada de interés hasta que al final paré mi búsqueda. Estaban echando una de las películas antiguas en blanco y negro que tanto le gustaban a mi madre, sus protagonistas se miraban a los ojos y después se fundían en unlargo beso cargado de pasión. Aguanté unos segundos viendo aquella escena pero rápidamente la quité, no estaba preparada para ver una de las grandes pasiones de mi madre, el cine antiguo de amor. La echaba tanto de menos. Puse un canal cualquiera, estaban echando una serie de televisión de la cual jamás había oído hablar y allí me quedé, con la mano que sujetaba el mando sobre mi pecho. Lentamente mis ojos se fueron cerrando, llevaba unos minutos de completa relajación y tranquilidad.
 
   Habría pasado cerca de dos horas, un sonido me hizo abrir los ojos. Observé la tele, la serie había acabado y en su lugar estaba la teletienda. Miré hacia el pequeño pasillo que daba la puerta del baño y entrada, el sonido que me había hecho despertar fue el de la puerta cerrándose. El corazón me dio un vuelco al encontrarme con una delgada figura aunque a la vez conocida. Estaba a oscuras, sólo podía distinguir ciertas formas de la figura, su altura, su complexión.
 
   -¡Uhk! No tienes que darme estos sustos, vete a dormir.– Dijecon una risa nerviosa. Recordé su acercamiento en el rellano y volví a sentir los mismo que en ese instante.¿Había vuelto por eso? Esperé, preferí no decir nada más, seguí tumbada sobre la cama, casi desnuda, bañada por el brillo del televisor y eso me avergonzó bastante, sólo deseaba que se marchara. Me moví por la cama, cogí la sábana que al borde de la cama y me la coloqué encima. Tenía sentimientos enfrentados, parte de mí quería a Keith pero la otra deseaba a Uhk,  aquello me asustó bastante. Nuestroencuentro en el pasillo había sido electrizante y en la posición en la que me encontraba sobre la cama me hacía sentir bastante insegura e indefensa. 
 
   La figura se movió un poco, sonreí aunque no sé muy bien por qué pero mi sonrisa no duro demasiado, gracias a la luz de la pantalla del televisor pude observarle mejor y me encontré con algo que no esperaba, no era Uhk, sino B’Era. Me quedé petrificada, sabía que sus intenciones no eran buenas y estaba sola.
 
   -Veo que esperabas que fuera Uhk… -Murmuró mientras caminaba lentamente hacia la cama donde me encontraba.
 
   Me encogí y me eché hacia atrás topándome con el cabecero de la cama. Llegó hasta  mi altura y me observó en silencio. Estaba aterrorizada y cuando ella se percató de ello sonrió ampliamente mostrando parte de sus afilados dientes puntiagudos. En un rápido movimiento llevó su mano hasta mi cuello tomándolo sin esfuerzo alguno. Sentí la presión de sus huesudos dedos estrechando mi frágil cuello, el dolor y la falta de oxígeno pronto se hicieron notar.Intentaba liberarme, agarraba su brazos con ambas manos, pataleaba sobre la cama, incluso intenté dar alguna que otra patada pero cada vez me sentía más débil y sentía que mi final estaba cerca, no me quedaba fuerzas para seguir luchando y sólo me quedabarendirme cuando de pronto observé una leve luminosidad salir de alguna parte de mí, por un instante creí que había llegado mi hora, que sería mi alma abandonando el cuerpo que me sirvió en vida pero no fue así. La intensidad de la luz fue a más y B’Era tuvo que soltar mi cuello, se había quemado la mano y la tenía dolorida, retrocedió varios pasos mientras se quejaba en algún idioma extraño, yo aproveché para respirar hondo bajo un ataque de tos. Salté de la cama y salí corriendo hacia la puerta pero no llegué muy lejos, ella me agarró del brazo y me estampó con todas sus fuerzas contra la pared tirando así un cuadro y la otra mesilla de noche junto al teléfono.  Me llevé la mano a la cabeza una vez en el suelo, estaba sangrando, también tenía dolorido el hombro y el costado por el tremendo golpe. Ella se fue acercando de nuevo a mí a paso lento y distraídamente, quería alargar mi golpe final, se estaba divirtiendo por lo que parecía. Cuando se propuso a darme elúltimo golpe de gracia yo extendí mi mano hacia ella intentando pedir clemencia, no quería seguir sufriendo más dolor debido a sus golpes. Alcé la vista y contemplé levemente su rostro, sonreía gustosa. Al verla plantada delante de mí, preparándose para propinarme un nuevo golpe supuse que ese era mifinal, me limité a cerrar los ojos. Esperé al dolor pero este no llegaba, en cambio escuché un fuerte sonido. Intenté ver que es lo que estaba ocurriendo y vi tanto la televisión como el mueble en el que este se apoyaba en el suelo y una silueta tirada allado. La puerta que daba al rellano estaba abierta y pude reconocer de inmediato la figura de Uhk plantado en medio de la habitación.¡Me había salvado! De inmediato llegó Keith,él se encontraba también en ropa interior, seguramente estaría durmiendo cuando escuchó el tremendo  revuelo proveniente de mi habitación. La televisión seguía funcionando pero sin señal de antena y a su lado B’Era intentaba ponerse en pie entre gemidos de dolor.
 
   -¡Miranda!– Dijo Keith, se acercó corriendo para ayudarme a que mepusiera en pie una vez se percató de mi presencia.
 
   -¡Sácala de aquí!– Gritó Uhk mientras se acercaba a grandes zancadas hasta donde se encontraba B’Era.
 
   Me quejé cuando Keith me ayudó a ponerme en pie. Pasó su brazo por mi cintura y yo el mío sobre sus hombros. Nos dirigimos hacia la puerta, enseguida conseguimos salir, mientras avanzábamos por el pasillo alejándonos de allí un golpe seco hizo que nos giráramos.   Vimos a B’Era en el suelo, seguramente Uhk la habría sacado de la habitación a la fuerza estampándola contra la pared. Nosotros nos quedamos allí parados observando. Mi guardián salió de la habitación, se quedó plantando frente a ella mientras cerraba ambos puños. B’Era levantó la mirada, tenía una herida en su finísima y blanquecina ceja derecha, tenía parte de la cara manchada de sangre, esta era sorprendentemente muy oscura. Sonrió al verle allí plantado a su lado, su fanfarronería hizo cabrear más a Uhk que con un ligero movimiento y agachándose un poco le propinó un sonoro puñetazo. Ella escupió sangre y después se volvió a reír.
 
   -Sé que tienes ganas de matarme ahora mismo y no te juzgo por ello, yo también lo haría.– Dijo ella mientras clavaba la mirada enél.
 
   -Tenía que haberlo hecho hace mucho tiempo.– Contestó Uhk secamente.
 
   -Siempre fuiste un cobarde.– Dijo B’Era de manera despectiva.
 
   Algunos curiosos empezaron a abrir las puertas de sus habitaciones para observar lo que sucedía en el largo pasillo. Debieron sorprenderse mucho al verme a mí, con sangre brotando de la cabeza, en ropa interior, agarrada a un hombre en calzoncillos y con una camisa interior blanca, después un hombre alto, de larga melena rubia y camisa Hawaiana pegando salvajemente a una explosiva rubia de apretado vestido rojo. 
 
   Uhk perdió la paciencia y llevó su mano hasta la cabeza de ella, agarrándola con fuerza, esta se quejó mientras se ponía en pie. Sin mediar palabra alguna empezó a golpear la cabeza de B’Era contra la pared fuerte y repetidas veces. La sangre negruzca empezaba a manchar el tabique de color salmón.
 
   -¡Uhk!¡Para!– Grité mientras me deshacía del brazo de Keith. - ¡No sigas!– Caminé como pude haciaél, el dolor de costado no me lo ponía fácil.
 
   Él paró y llevó la mirada hasta mí, dudó, lo podía ver en su mirada casi sin vida, iba en contra de su naturaleza pero había parado.
 
   B’Era sonrió una vez más, tenía toda la cara ensangrentada pero parecía disfrutar con todo aquello y de la debilidad de Uhk, siempre diré que jamás entenderé a esta raza, el sadismo que tienen hasta con ellos mismo. Mi guardián bajó la mirada hasta ella y la propinó unúltimo pero fuerte golpe contra la pared.
 
   -¡No!¡La has matado! - Me paré de inmediato, no podía creerlo, creí queél era diferente, que no era como los demás de su especie.– No puedo creer lo que has hecho.– Murmuré observando el cuerpo de B’Era boca abajo encima de un reguero de sangre.
 
   -Vete acostumbrando.– Dijo Uhk pasando a mi lado mientras se limpiaba la mano ensangrentada en su camisa Hawaiana.– Vamos, salgamos de aquí.– Intentó cogerme del brazo pero yo meaparté, rápidamenteél se giró hacia mí.
 
   -¡No iré a ningún lado!¡Confiaba en ti y me acabas de demostrar que eres un ser sin corazón!– Alcé la voz.
 
   -Nunca te dije que lo tuviera.– Respondió él. Le observé con los ojos bien abiertos, me sorprendieron sus palabras. Llegué a pensar que podría ser bueno, un poco sinvergüenza en algunos momentos pero me equivocaba, la noche que me abrazó en la cama cuando me enteré de la muerte de mi madre había sido mentira, nuestro hechizante acercamiento en aquel mismo pasillo horas antes también lo había sido.– La policía vendrá en cualquier momento.¿Le explicas tú por qué estás casi desnuda y una mujer muerta frente a tu puerta?
 
   -Miranda, tiene razón, tenemos que irnos. - Comentó Keith mientras me observaba,él no estaba tan sorprendido como yo, intuí queél había vivido situaciones parecidas.
 
   -Está bien.– Resoplé.
 
   -Corre, coge tu ropa y tu bolso.– Dijo Keith mientrasél abría la puerta de su habitación para hacer lo mismo. - ¡Date prisa!
 
   Obedecí. Caminé a paso ligero hacia mi cuarto, pasé al lado del cuerpo de B’Era. Cogí la ropa que me había quitado unas horas antes, me puse los pantalones, me colgué el bolso del hombro, llevaba mis zapatos deportivos en una mano y la camiseta de tirantes en la otra. Salí de la habitación y me encontré con Uhk y Keith, este se estaba abrochando sus pantalones vaqueros, llevaba aún la camiseta interior.
 
   -¡Vamos!– Dijo mi guardián una vez las puertas del ascensor se abrieron.
 
   Una vez dentro dejé el bolso un momento en el suelo y me puse la camiseta de tirantes, después hice lo mismo con las zapatillas, justo cuando logré calzarme laúltima las puertas se abrieron, rápidamente cogí el bolso y me dispuse a salir del ascensor junto a mis compañeros pero nos topamos con algo que nos hizo movernos con cautela y disimulo. En la entrada del hotel había varios policías que acudían corriendo hacia los ascensores, otros en cambio se desviaron hacia las escaleras, estaba claro que alguno de los huéspedes del hotel habría hecho una llamada de urgencia al ver y oír lo ocurrido.
 
   Con toda la naturalidad del mundo nos dirigimos hacia el enorme portón de cristal para salir de allí. Losvehículos de policía estaban subidos a la acera, sus luces estaban encendidas reflejándose sus llamativos colores en los alrededores. 
 
   Según cruzamos la puerta Keith nos hizo un gesto para que le siguiéramos hacia la izquierda pero no dimos más que tres pasos, un policía que estaba junto a los coches patrullas estaba hablando por la radio que portaba al hombro se nos quedó mirando mientras salíamos y nos dio el alto. Los tres ladeamos la cabeza en su dirección, le habría llamado la atención mi herida de lacabeza que había dejado restos de sangre en distintas partes de mi rostro y las manchas que de la camisa de Uhk.
 
   -¡Corred!– Gritó Keith.
 
   Salimos corriendo, enseguida Uhk me adelantó y Keith era algo más rápido que yo. Me iba quedando atrás mientras sorteábamos los coches y las personas que andaban con tranquilidad por la ciudad. Intentaba correr con todas mis fuerzas pero no estaba acostumbrada a aquello, casi podía notar el aliento del policía en mi nuca mientras este gritaba una y otra vez que nos detuviéramos.
 
   Llegamos a una calle más estrecha, poco iluminada y completamente desierta, mis acompañantes me sacaban mucha ventaja, les perdí de pronto de vista cuando giraron una esquina. Cuando conseguir llegar a esta y girarla note como la mano de Uhk me agarraba del brazo haciéndome frenar de golpe y me apoyó contra la pared, Keith me hizo un gesto para que guardara silencio pero no podía silenciar el sonido de mi agitada respiración. Mi guardián estaba al acecho, cuando el policía estaba a punto de girar la esquina se topó con la mano de Uhk en su pecho, el golpe fue tan fuerte que aquel hombre se habría roto algunos huesos o esa es la sensación que me dio. Se cayó de espaldas como si de un peso muerto se tratase. Guardamos silencio durante unos segundos, los tres compartimos miradas. Uhk recorrió los escasos pasos que le separaban del agente de policía y lo cogió por el pechera de su uniforme, le estampó contra la pared de malas formas y le levantó del suelo para ponerlo a su altura para observar su cara decerca, pude notar en las expresiones del hombre que estaba sufriendo algún tipo de dolor agudo.
 
   -¡Mírame!– Alzó la voz Uhk. El hombre intentaba rehuir su mirada pero mi guardián puso su huesuda mano sobre su rostro ejerciendo fuerza, obligándole a mirarle.– Los sospechosos son tres jóvenes, uno de ellos vestía con una sudadera amarilla, los perseguiste pero un vehículo te atropelló cuando estabas apunto de coger a uno de ellos… ¿Ves a mis compañeros?– Le obligó a girar la cabeza hacia nosotros y luego volvió a mirarle fijamente a los ojos.– No los has visto jamás y a mí tampoco, no existimos.
 
    El hombre tenía los ojos muy abiertos, le observaba con una mirada inexpresiva, este asintió. Lentamente Uhk quitó la mano de su rostro y le bajó, cuando sus piestoparon con el suelo soltó su uniforme y dio varios pasos hacia atrás. El rostro del hombre era algo aterrador, parecía que los ojos iban a salírsele de sus orbitas de abiertos que los tenía, tenía la mirada perdida en algún punto. 
 
   -¿De acuerdo?– Preguntó Uhk, el policía se limitó a asentir, daba la sensación que era un pelele.
 
   Keith me indicó de nuevo que teníamos que marcharnos, me pareció una tremenda locura dejar a ese hombre allí, en mitad de un sucio callejón en ese estado. No estaba segura si lo que había hecho Uhk serviría de algo pero de inmediato se pusieron en marcha, yo no tuve más remedio que seguirlos. Antes de abandonar aquella calle me giré un instante, le observé desde la lejanía, allí seguía plantado, con la mirada perdida y sin mover niun solo músculo.
 
   Recorrimos algunas calles, intentábamos pasar desapercibidos pero era inevitable, algunas personas se quedaban mirándonos, nuestro paso acelerado y las manchas de sangre llamaban demasiado la atención.
 
   Conseguimos llegar al vehículo, me monté en la parte trasera y rápidamente nos pusimos en movimiento. Dimos un gran rodeo para evitar pasar cerca del hotel, también vimos varios coches de policía pasar justo a nuestro lado a gran velocidad. Había montado un gran revuelo en la ciudad. Tras recorrer una pequeña parte de la ciudad atestada de vehículos y semáforos en rojos conseguimos tomar un desvío de salida que nos sacaría allí, escupiéndonos a una autopista con poco tráfico y de escasa iluminación. Observé las estrellas y recé porque todo aquello se acabara ya, no quería más muertes, simplemente quería vivir en paz y me daba exactamente el lugar. Quería una vida nueva, lejos de todo y deseé con toda mi alma que se hiciera realidad en alguna de aquellas brillantes estrellas del firmamento.
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   Desperté de golpe, me había quedado dormida en el coche durante el viaje. Nos habíamos detenido y era de día. Miré a mí alrededor, estábamos en plena naturaleza y el sol brillaba con intensidad. Me encontraba sola en el vehículo y no había rastro ni en el exterior de mis acompañantes. Me froté la cabeza, me dolía, seguramente por el fuerte golpe que me propinó B’Era contra la pared y de pronto fui consciente de todo lo ocurrido la noche anterior. Sangre, muerte, huidas y recordé también cuando mi atacante me agarró del cuello. Llevé mi mano hasta este y lo rocé suavemente con los dedos, recordé el dolor y la angustia que sentí, después la luz que salió de mí. No me había parado a pensar en aquella luminosidad hasta ese momento¿Qué había sido aquello? Una fuerte punzaba en mi cabeza me hizo fruncir el ceño. 
 
   “Fui yo” Escuché resonar en mi cabeza, Arat me había ayudado en aquel fatídico momento.
 
   -Gracias– Susurré.
 
   “Tengo que protegerte, eres mi portadora, si mueres tú, muero yo” Volvió a sonar dentro de mi cabeza.
 
   Pensé por un instante que no iba a morir, aún me quedaba mucho por vivir, tenía que ver mundos, conocer a otras especies, amar. Sonreí, estaba viviendo una loca aventura que jamás creí posible y seguiría con aquella locura aunque me costara la vida.
 
   -¡Estas despierta!–Dijo Keith asomándose a la ventana trasera asuntándome. Nos miramos y nos reímos, no sé porqué, pero lo hicimos. Abrió la puerta del coche y me invitó a salir.
 
   -¿Dónde estamos?– Pregunté curiosa mientras salía del vehículo.
 
   -Tenía que parar y nos pareció el mejor lugar para ello. Ven, sígueme.– Dijo mientras me hacía un gesto con la mano.
 
   Dudé por un instante pero le seguí. Nos internamos entre la vegetación, tras esta había un riachuelo con una aprovechable orilla, allí se encontraba Uhk  frotando su camisa Hawaiana manchada de sangre.
 
   Keith se paró y se quedó mirando el curso del agua, le imité pero no pude evitar desviar la mirada haciaél, no podía seguir eternamente cabreada, realmente no me había hecho nada, no podía castigarlo con mi ignorancia sólo por el hecho de no amarme.Él fue el primero en ayudarme y siempre estuvo a mi lado desde el momento que mi vida se torció. Sonreí, le quería y siempre lo iba hacer, ya fuera como el amor de mi vida o como un hermano. Me giré y le abracé pillándole por sorpresa.
 
   -Me alegra ver que las cosas entre nosotros están mejorando. Me tenías preocupado.– Dijo mientras apoyaba su brazo en mi espalda y después me beso la frente. Nos quedamos un par de minutos en esa posición mientras escuchábamos el sonido del agua.
 
   Me separé después deél y me acerqué hasta la orilla donde se encontraba Uhk, este al notar mi presencia se giró y me observó con aquella mirada tan fría. Me agaché y cogí agua entre mis manos, después me limpié la cara y un poco la herida de la cabeza, esta era pequeña pero bastante escandalosa, ya había formado una dura costra.
 
   Me levanté y noté las gotas del agua recorrerían distintas partes de mi rostro, notaba también el sol otoñal bañando mis desnudos brazos, aún hacía una buena temperatura. Llevé la mirada hasta Uhk que seguía agachado frotando entre sus manos la camisa, observé su espalda, era increíblemente blanca, las venas oscuras que se transparentaban bajo su piel me parecieron hermosas por las formas que le hacían, también me fijé en lo mucho que se marcaban los huesos y luego me percaté que tenía ciertas marcas, viejas cicatrices.Él me volvió a observar y no pude evitar fijarme su intensa mirada, allí entendí que Uhk no había llevado una vida fácil.
 
   -¡Es hora de irse si queremos llegar a tiempo!¡Nos queda mucho camino por delante!– Alzó la voz Keith.
 
   Mi guardián se puso en pie y se giró para ir hacia el coche, pude observar su pecho y abdomen, también tenía más marcas. Yo me quedé allí unos minutos más, no podíaevitar preguntarme sobre las cosas que había vivido Uhk, todo el mal que habría visto, todo el dolor que experimentó en el pasado.
 
   -¡Miranda!– Escuché decir a Keith mientras sonaba el claxon.
 
   Me puse en marcha y no tarde en llegar hasta el vehículo. Monté en la parte trasera y de inmediato nos pusimos en camino, aún nos quedaban bastantes horas de coche, teníamos que hacer un largo recorrido.
 
   Íbamos dejando atrás pueblos, pequeñas ciudades, hermosos paisajes. Circulábamos en silencio y el tiempo iba pasando, yo observaba todo por la ventanilla, me gustaba viajar y no lo había hecho demasiadas veces. Teníamos puesta la radio del coche y de vez en cuando echaban alguna canción que me resultaba familiar. Se iba acercando el medio día y yo me estaba impacientando cada vez más, la hora de abandonar el planeta tierra estaba llegando con bastante rapidez. 
 
   Keith tomó un desvío, llegamos a unárea de servicio, tenía que llenar el depósito para poder proseguir con nuestro viaje, después decidimos comer en un pequeñorestaurante de carretera, teníamos que coger fuerzas.
 
   El local era agradable, había todo tipo de personas y algún que otro extraterrestre que intentaba pasar desapercibido mientras tomaban un café.
 
   Nos sentamos en una de las mesas, quedaban al menos otrastres libres. Ojeamos la carta y una amable camarera no tardó mucho en venir a atendernos. Eché un vistazo a mí alrededor, era todo normal dentro de lo que cabía, la gran mayoría de los presentes eran camioneros que hacían una pausa en su larga jornada de trabajo. Nos mantuvimos en silencio mientras esperábamos, lo primero que trajo la camarera fue una gran jarra de agua fresca, poco tiempo después la comida.
 
   Frente a Uhk colocó un enorme plato con un gran filete de ternera muy poco hecho, se podía ver perfectamente la sangre brotando de la carne. A mí me colocaron un plato con una hamburguesa y patatas fritas, adoraba las patatas. Para Keith una abundante ensalada.
 
   -Deberías dejar de comer carne.– Me dijo Keith mientras se aliñaba la ensalada con cuidado a la vez que yo le pegaba un gran bocado a la hamburguesa, estaba muerta de hambre.
 
   -¿Por qué?– Pregunté con la boca llena, cogí una servilleta para quitarme los restos de Ketchup de la comisura de los labios.
 
   -Los seres de bien no se comen a las demás especies.– Respondió él mientras pinchaba con su tenedor un trozo de lechuga.
 
   Observé la hamburguesa, vi la carne hecha a la parrilla que había entre los panes, después me fije en Uhk que cortaba su trozo de filete con esmero.
 
   -¿Yél por qué puede comerla?– Pregunté curiosa.
 
   -Yo no soy un ser de bien. Yo pertenezco al grupo de los malos.– Dijo Uhk antes de meterse el trozo de carne en la boca.
 
   Le miré fijamente, observé sus finos labios mientras masticaba, después volví la vista a su plato.
 
   -Explícame una cosa… Si supuestamente la leyenda de los vampiros nace de vuestra raza.¿Por qué no te alimentas de sangre?– Pregunté curiosa mientras dejaba la hamburguesa en el plato.
 
   -No me alimento sólo de sangre, me alimento de toda clase de fluidos, esa clase de alimento es lo que me aporta más energía y fuerza. Puedo alimentarme de carne poco hecha, la prefiero cruda la verdad pero no sería muy normal pedir algo así en un  restaurante.¿No crees?– Me contestó antes de volver a cortar su trozo de carne.
 
   -Así es Miranda, su Uhk se alimentara sólo de carne se debilitaría, necesita fluidos como bien dijoél para tener buena salud. En tu caso, deberías de alimentarse solamente de vegetales.– Comentó Keith antes de beber de su vaso.
 
   Bajé la mirada hasta  mi plato, cogí una patata entre mis dedos y después los observé, me parecía muy curioso, ambos eran completamente opuestos. Como la noche y el día.
 
   Seguimos comiendo manteniendo pequeñas charlas, fue un rato agradable sin temer por nuestras vidas y sin ser perseguidos por nada ni nadie pero la horas se nos empezaba a echar encima y se acercaba el momento de ponernos en marcha.
 
   -Voy a pagar esto, id terminando.– Dijo Keith mientras se levantaba. Se refería a mí, aún me quedaban algunas patatas para acabar,  de la hamburguesa me comí la mitad.
 
   Levanté la mirada y me fijé que Uhk me estaba observando fijamente, me sentí algo incomoda. Estaba masticando en ese momento, mastiqué deprisa.
 
   -¿Ocurre algo?– Dije nada más tragar forzosamente.
 
   -Si fuera humano sentiría pena por ti.– Contestó él.
 
   -¡Vaya!– Alcé las cejas, no me esperaba para nada un comentario de ese estilo.– Así que te doy pena. 
 
   -No, para nada, no me la das, por eso dije que si fuera humano me la darías.– Siguió mirándome fijamente.
 
   Hice una mueca, Uhk me sacaba de quicio con sus absurdas tonterías.¿A qué venía ese comentario?¿Quería enfadarme? No para nada, no lo iba a conseguir, de pronto noté el tacto de su mano sobre la mía que la tenía apoyada en la mesa, bajé la mirada y vi su brazo estirado y su mano agarrándome.
 
   -Ya está de nuevo ese palpitar tuyo.– Sonrió él.
 
   -Me pones nerviosa, sólo es eso.– Tartamudeé un poco, aún no me había acostumbrado a su tacto frío.
 
   -Conél ya no te pones nerviosa.– Hizo un gesto con la cabeza señalando a nuestro compañero que estaba en la barra.
 
   Tragué saliva y llevé la mirada hasta Keith, me fijé que nos estaba observando mientras le devolvían el cambio. Me sentí abrumada por la situación y aparté de inmediato la mano, no quería  que Keith se hiciera ideas erróneas. Cogí mi bolso y salí del restaurante, esperé apoyada en el vehículo hasta que ellos salieron. No tardamos en continuar nuestro camino.
 
   Cada vez los núcleos urbanos eran más pequeños, los pueblos pasaban a ser pequeñísimos pueblos de pocos habitantes y lo que si encontrábamos era vegetación. Casi no había tráfico y con tranquilidad proseguíamos. Llevé la mirada hasta Uhk y observé su perfil detenidamente.
 
   “No sigas por ese camino Miranda, no intentes ver que hay algo bueno enél porque no es así” Arat una vez resonaba dentro de mi cabeza.
 
   -¡Cállate!– Murmuré mientras agachaba la cabeza intentando no ser oída.
 
   -¿Has dicho algo?– Preguntó Keith mientras me mirada por el retrovisor central.
 
   -No nada…pensaba en alto.– Suspiré y me acomodé en mi asiento, miré por la ventana, necesitaba no pensar en nada en lo que quedaba de viaje.
 
   No tardamos en coger un desvío que nos llevaría a una pequeña carretera sin arcén que recorría diferentes montes de alrededor, estos estaban plagados deárboles de hoja perenne, había señales que indicaban que era una zona de cruce de animales. Me gustaban los lugares como ese, llenos de vegetación, animales salvajes, gustosamente me hubiese perdido por aquellos parajes y hubiese disfrutado plenamente de la soledad. Finalmente tomamos un pequeñocamino de tierra, avanzamos por este lentamente debido a los baches durante algunos kilómetros, estábamos muy alejados del resto de la humanidad. Conseguimos llegar a un mirador muy poco cuidado. Keith paró el coche y apagó el motor, supuse que al fin habíamos llegado. Abrí la puerta y bajé del coche, habíamos levantado gran cantidad de polvo. Avancé a paso lento hacia la barandilla de madera que evitaba que cayeras por la alta pendiente. Estábamos en el punto más alto y a mi alrededor sólo podía ver un hermoso paisaje plagado de elevaciones del terreno recubiertos conárboles dándole una capa verdosa demasiado bella. Estaba atardeciendo y desde aquel mirador se podía ver como la tierra engullía al sol, por un segundo me sentí libre, en armonía conmigo misma y con la naturaleza.
 
   Lentamente la noche iba llegando, nosotros nos encontrábamos ansiosos por la llegada de la nave que nos sacaría de allí aunque yo también sentía algo de miedo. Cada dos por tres mirábamos al cielo en busca de alguna luz extraña. 
 
   Tras pasar una hora desde nuestra llegada, mis acompañantes estaban junto a la barandilla comentando cosas sobre las estrellas que teníamos a simple vista. Yo no recordaba haber visto tantas, aquel cielo estrellado era maravilloso, me sentí como una niña por un instante. Yo me encontraba apoyada en el maletero del coche, tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón corto que llevaba y una pierna cruzada sobre la otra. Observaba el cielo como si fuera la primera vez que lo hacía. Noté de golpe algo cayendo sobre mis hombros y me asusté apartándome.
 
   -Perdona, no quería asustarte.– Dijo Keith mientras se agachaba para recoger una manta, había intentado ponérmela por encima.– Pensé que tenía frío, siempre llevo una dentro.– Señaló el vehículo.– Ha refrescado mucho.
 
   -Gracias.– Me mostré agradecida y me acerqué aél, este me la colocó y nos miramos a los ojos durante unos segundos, después me volví a apoyar en el coche.
 
   Keith se quedó a mi lado observándome mientras yo seguía atenta al cielo estrellado, podía sentir sus ojos clavados en mí. Nos quedamos así durante unos cuantos minutos.
 
   -¿Piensas en tu madre?– Me preguntó, le observé y asentí.– Debes echarla muchísimo de menos. 
 
   -Ni te lo imaginas.– Respondí.
 
   -Puedo imaginármelo.– Dijoél con la mayorpena del mundo y llevó la mirada a las estrellas. Pensé entonces en la perdida de Inula.
 
   -¿La amabas?– Pregunté aunque me dolió pronunciar aquellas palabras.
 
   -La amo.– Respondió él y yo me emocioné notando como los ojos se me humedecían.– Siempre estará en mi corazón.
 
   Guardamos silencio, no había nada más que decir. 
 
   Habían pasado  cinco horas desde nuestra llegada, estábamos bien entrados en la noche. Yo me  refugié dentro del vehículo, tenía algo de frío y me apetecía estar sola. Me había envuelto en la manta y gracias al calor que estaba me daba me quedé traspuesta. 
 
   -¡Mirad!¡Algo se acerca!– Escuché como gritaba Keith. Me froté los ojos y los vi por la ventanilla, señalaban el cielo justo al lado de la barandilla de madera. 
 
   Salí del coche y corrí hacia ellos aunque no tan deprisa como quería, aún tenía resentida la zona del costado.
 
   Puse mis manos sobre la pulida barandilla y observé emocionada una luz que parpadeaba y cambiaba de colores. Keith me estrechó entre sus brazos, estaba contento, sonreía como nunca le vi hacer.
 
   -¡Lo hemos conseguido!–Repitió varias veces.
 
   Yo sonreí pero fue de manera fingida, compartía la alegría deél, eso estaba claro pero los temores empezaron anidar dentro mí. Cuando me soltó volví a mirar a la luz que cada vez se hacía más grande.¿Sería feliz junto a los Atlantes? Estaba tan acostumbrada a vivir en la tierra…
 
   -¿Asustada?– Me preguntó Uhk.
 
   -Un poco.– Para que le iba a engañar, seguramente se me notaría en la cara.
 
   Los tres observábamos aquella maravillosa luz con todo tipo de tonalidades de colores. Era fascinante el poder ver eso, una experienciaúnica, estaba segura que sería algo que recordaría para siempre.
 
   Uhk se echó hacia atrás y Keith y yo le observamos, su gesto era extraño e iba retrocediendo poco a poco. Su comportamiento nos pilló de sorpresa, había que reconocer queUhk no era un ser normal pero algo nos hizo pensar que la situación no iba tan bien como creíamos.
 
   -¿Qué ocurre?– Preguntó Keith.
 
   -¡Piratas!¡Piratas espaciales!– Gritó Uhk. - ¡Volved al coche!– Salió corriendo en dirección al vehículo.
 
   Me entró la risa.¿Estaba de broma?¿Piratas? Queéramos… ¿Niños pequeños? Keith también salió corriendo hacia el coche y yo me quedé allí plantada observando como se alejaban, volví la vista hacia la luz.¿Y si no se trataba de una broma? Casi teníamos la nave encima.
 
   Salí corriendo tras ellos y cuando alcancé el coche Keith intentaba encender el motor del vehículo pero este no respondía. 
 
   -Deben usar algún inhibidor.– Dijo Uhk mientras Keith seguía intentando arrancar.–Ya deben saber que estamos aquí.
 
   -¿Y qué vamos hacer?– Les pregunté mientras les observaba perpleja desde el asiento trasero.
 
   -¡Correr!– Alzó la voz Uhk mientras abría la puerta del copiloto y salía corriendo. Seguidamente Keith y yo le imitamos.
 
   Corríamos los tres juntos hasta que alcanzamos losárboles. Una intensa luz llegó quedando a nuestra espalda,íbamos sorteando vegetación, piedras, arbustos. Era muy complicado correr por aquel terreno y además en pendiente. La luz que estaba a nuestra espalda se fue moviendo hasta colocarse encima de nosotros,se movía a nuestra misma velocidad. Losárboles se agitaban violentamente y no se escuchaba ningún tipo de sonido, sólo el que nosotros provocábamos en nuestra huida y la de losárboles meciéndose. 
 
   -¡Tenemos que separarnos!– Gritó Keith.
 
   Observé comoél se internó más entre la vegetación perdiéndole de inmediato de vista, lo mismo hizo Uhk cambiando la dirección de su carrera. Yo corría sola por aquel bosque con una luz que nos perseguía incansablemente, estaba completamente aterrada. La nave cambió de dirección, pasó por encima de mí, pude ver que la nave era bastante grande y plateada, fácilmente mediría más de 100 metros de largo.
 
   La luz se apagó de golpe y yo continué corriendo hasta que no pude más. Me apoyé con una mano en el tronco de unárbol y respiré tan hondo como pude, sentía que el corazón me iba a explotar en cualquier momento. Miré a mí alrededor, no se escuchaba absolutamente nada, ni a mis compañeros. Estaba a oscuras en medio de un inmenso bosque, ya no me hacía tanta gracia la idea de perderme en la naturaleza.
 
   -¡Uhk!¡Keith!– Grité repetidas veces con todas mis fuerzas pero no obtuve contestación alguna.
 
   De pronto un gran foco de luz surgió de la nada, estaría a un kilómetro de mí, me quedé embobada mirándola. Era blanquecina pero no se movía como la anterior, estaba completamente fija y a los segundos observé como una silueta oscura ascendía por ella, flotaba como sino pesara absolutamente nada. El cuerpo no se movía, parecía que estaba paralizado. Me llené de horror. Cuando la figura llego a la nave me fijé que esta se camuflaba excelentemente con el cielo estrellado.
 
   -¡Miranda corre!– Escuché decir a lo lejos. Se trataba de la voz de Uhk, supuse que aquella silueta se trataba de Keith.
 
   Salí corriendo de nuevo pendiente abajo, de nuevo el silencio, la incertidumbre. No tenía ningún tipo de luz y la espesura del bosque cada vez era mayor. Me arañaba, chocaba con todo tipo de obstáculo que había en mi camino pero aun así seguía corriendo.
 
   Pisé mal sobre una piedra que había en el terrenoy perdí el equilibrio. Caí al suelo y rodé algo por la colina hasta darme de nuevo en el costado dolorido con la base  de unárbol. Ahogué un grito de dolor. Intentaba ponerme en pie cuando de nuevo observé aquel foco de luz. Se encontraba en otro punto, también a un kilómetro más o menos y de nuevo una silueta ascendiendo por ella. Me había quedado absolutamente sola. Habían atrapado a mis compañeros.
 
   Me puse en pie, pensé en seguir mi huida, podría llegar a una carretera tal vez, alguien podría socorrerme pero rápidamente lo descarté. Miré el cielo estrellado.
 
   -¡Estoy aquí malditos hijos de puta!– Grité con todas mis fuerzas. Yo no me consideraba una persona que dijera palabras, pero en ese momento me salieron desde lo más profundo de mi corazón. - ¡Venid a cogerme a mí también!– Volví a gritar.
 
   Tal vez fuera una locura pero no iba a abandonarlos, sé que ellos no lo harían conmigo. Han puesto en peligro sus vidas por salvarme, han luchado salvajemente, perdido seres queridos por mí. Seguramente ellos no verían con buenos ojos aquel gesto pero tenía muy claro queéramos un equipo y teníamos que permanecer juntos hasta el final de la misión.
 
   Una explosión de luz inundó el lugar. Intenté taparme los ojos de aquella luz cegadora. Losárboles de mí alrededor se agitaban con total violencia y pude sentir de pronto como mis pies se iban despegando del suelo poco a poco. Llevé los dedos hasta el borde la luz y rápidamente la aparte, sentí que me quemaba aunque no aprecié ninguna clase de herida sobre mi piel.
 
   Fui ascendiendo lentamente, mi cuerpo flotaba y fui viendo como iba dejando la vegetación atrás. Bajé la mirada y observé como el suelo estaba a demasiada distancia. Mis músculos se iban relajando, mi respiración era pausada, el miedo y los nervios iban desapareciendo y perdí el control total de mi cuerpo. Observé como el final de la luz se iba acercando, está cada vez era más fuerte, me sentía mal, estaba a punto de desfallecer pero luche por mantener los ojos abiertos pero  la luz era tan intensa que alfinal me tuve que rendir. Me rendí ante ellos. Habían ganado, nos habían capturado y ahora viajaríamos a algún punto de la galaxia donde nos quería por vivir centenares de aventuras.
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